







	
    	
        	Andreas Moritz

			
            	  


                   


                    


                    


                   


                    


                
                Es hora de vivir


                 


                 


                 


                 


                 


                 


			

              
               
			[image: ]
			

		

	


	
    	
        	Si este libro le ha interesado y desea que le mantengamos informado de nuestras 
publicaciones, escríbanos indicándonos qué temas son de su interés (Astrología, 
Autoayuda, Ciencias Ocultas, Artes Marciales, Naturismo, Espiritualidad, 
Tradición...) y gustosamente le complaceremos.

 

			Puede consultar nuestro catálogo en www.edicionesobelisco.com

             

            Colección Espiritualidad, Metafísica y Vida interior

            Es hora de vivir

             
             Andreas Moritz

             

            1.ª edición en versión digital:  julio de 2015

             

             Título original: It's Time to Come Alive

             

            
             Traducción: Pablo Ripollés

             Maquetación: Marga Benavides

             Corrección: M.ª Ángeles Olivera

             Diseño de cubierta: Enrique Iborra

             
              

             © 1998, 2005, Andreas Moritz

             (Reservados todos los derechos)

             
            © 2015, Ediciones Obelisco, S. L

             (Reservados los derechos para la presente edición)

             

             Edita: Ediciones Obelisco S. L.

              Pere IV, 78 (Edif. Pedro IV) 3.ª planta 5.ª puerta 

               08005 Barcelona-España

                Tel. 93 309 85 25 - Fax 93 309 85 23

                 E-mail: info@edicionesobelisco.com

	 

	ISBN EPUB: 978-84-9111-001-9

	Depósito Legal: B-15.024-2015

            
           
             

Maquetación ebook: Caurina.com


            Reservados todos los derechos. Ninguna parte de esta publicación, 
incluido el diseño de la cubierta, puede ser reproducida, almacenada, 
trasmitida o utilizada en manera alguna por ningún medio, ya sea electrónico, químico, mecánico, óptico, de grabación o electrográfico, sin el previo consentimiento por escrito del editor.

 Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, www.cedro.org) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	


	
    	 


		 


		 


		 


		 


		Empieza a ejercer hoy el asombroso poder sanador

	de tu cuerpo, tu mente y tu espíritu

	


	
    	 


         


         


         


         


        Para dejar atrás la época de los conflictos y la ignorancia,

         hemos de aprenderlo todo de nuevo.

         Sólo las nuevas semillas pueden producir una nueva cosecha.

          Por tanto, es hora de adoptar una nueva forma de vida.

           Es el momento de la buena salud, la tranquilidad de espíritu

            y la sabiduría espiritual.

         
         Andreas Moritz
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			No hay nada malo en este mundo ni en sus moradores. Ya no es necesario que nosotros, la raza humana, sigamos obcecados por la ilusión de la mala salud, los problemas y el sufrimiento. El sueño nos impide despertar al esclarecedor descubrimiento de que somos todo menos víctimas indefensas del aciago destino manipuladas por fuerzas mayores que la nuestra. Lo que más necesitamos en esta fase de nuestro desarrollo humano es despertar a las realidades dimensionales superiores de nuestra existencia para ver nuestro potencial inmensamente rico, identificarnos con él y utilizarlo.

			La vida, de un modo misterioso, es perfecta aunque muchos de nosotros aún carecemos de la consciencia necesaria para experimentar y entender cómo funciona de verdad. La mayor parte de las personas de este mundo sigue creyendo que los acontecimientos, las circunstancias, los accidentes, las enfermedades y las relaciones son más o menos sucesos casuales que no tienen mayor trascendencia, ni vinculación con un propósito mayor en la vida. Sin embargo, todos los momentos y acontecimientos de la vida de una persona son como las innumerables piezas aparentemente no relacionadas entre sí de un gigantesco rompecabezas que, cuando finalmente se resuelve, presenta una imagen llena de significado. Cuando se consideran como acontecimientos aislados, los accidentes, las enfermedades o las situaciones conflictivas parecen ocurrir por casualidad y tienen poco sentido. Sin embargo, a un nivel de la realidad menos obvio donde la vida se ve desde una perspectiva más amplia, tienen muchísimo sentido. Las piezas individuales del rompecabezas son, todas ellas, muy importantes una vez encuentran el lugar al que están destinadas. Cada una aporta importancia al panorama global. Si no somos capaces de ver esa imagen más amplia de la vida, los incidentes aislados parecen privados de su propósito único, ocurridos al azar y responsables de la confusión, la inestabilidad y el sufrimiento que podamos experimentar. Es un estado en el que podemos creer que la vida no tiene sentido.

			Todos seguimos buscando cómo sentirnos completos y realizados a través de cualquier medio que parezca apropiado; en nuestro interior tenemos sed de felicidad, pero tendemos a buscarla fuera. Aunque sin ser plenamente consciente de las razones, he estado buscando la sabiduría espiritual desde que era un niño y creía que las respuestas a por qué estaba descontento sólo podían hallarse fuera de mí. Tras casi veinte años de «prueba y error», las circunstancias me empujaron a buscar en mi interior las respuestas sobre la vida, el universo y todo lo demás.

			En ocasiones, el camino hacia el conocimiento de mi propia persona fue muy accidentado, pero cuando hoy, con mayor conciencia, miro hacia atrás, puedo ver con claridad que las penalidades y las dificultades que tuve que soportar resultaron ser mis mayores ventajas y una inestimable bendición. Me obligaron a crear un estilo de vida razonable que evolucionó hasta convertirse en un estado de gracia en vida. Todo lo que realmente me ocurrió fue un cambio de conciencia, que transformó mi forma de pensar y remodeló mi destino de la manera más gratificante posible. Descubrí empíricamente que nosotros (y eso incluye nuestro cuerpo, nuestra mente, nuestra alma, nuestra conducta y ese yo extendido que es nuestro entorno) somos meros productos de nuestra propia conciencia y sus proyecciones.

			Nuestra conciencia se expresa a través de pensamientos, sentimientos, emociones, deseos, preferencias, aversiones e intenciones, que son las herramientas mentales que conforman nuestra realidad personal. Cualquier cambio en la conciencia causará otras modificaciones en el cuerpo, la mente y el espíritu, e incluso en el entorno. Mediante una fuerza invisible y penetrante, creamos o cocreamos todo lo que nos sucede. Nuestra conciencia es como un dramaturgo; cualquier cosa que escriba será representada en el teatro de la vida. Como nuestra conciencia es básica para el modo en que percibimos y actuamos en este mundo, su desarrollo merece la máxima atención. Estamos aquí para escribir un nuevo guión que nos ayude a identificarnos con nuestra naturaleza espiritual y a apreciar la vida por lo que realmente es. Hay una sensación de urgencia a nuestro alrededor que nos dice que ha llegado el momento de la transformación individual y global.

			La lectura de este libro te ayudará a despertar tu conciencia latente a través de profundas y nuevas percepciones que pueden transformarla del modo que tú desees, lo que la convertirá en la herramienta más poderosa para realizar tus deseos y mejorar todos los aspectos de tu vida. También ofrece profundos procedimientos para restaurar la integridad de cuerpo, mente y alma. Además, serás capaz de reconocer y transformar las influencias restrictivas e incluso perniciosas de muchas de tus actuales creencias, ya estén relacionadas con el envejecimiento, las emociones, las relaciones, las cuestiones medioambientales o la muerte.

			Este libro es tanto una muestra de gratitud personal por haber aumentado la conciencia en mi propia vida como una invitación a ti, lector, a que abras tus propias puertas al mundo de la abundancia, el amor y la sabiduría espiritual. Lo único que necesitas es estar abierto y receptivo y aceptar la posibilidad de que tal vez tengas que dejar atrás tus viejas pautas de vida y condicionamiento que han causado el dolor y el sufrimiento de tu vida. Recorrer el camino del conocimiento de tu propia persona es un viaje en el que podrás conectar con tu yo natural innato, rompiendo las cadenas de tus antiguas creencias, que pueden haber impuesto severas limitaciones sobre tu cuerpo y tu mente. Eso te concederá libertad para tomar tus propias decisiones incondicionadas en la vida.

			A medida que te hagas más consciente de ti mismo, empezarás a perfeccionar tu capacidad de distinguir los supuestos falsos y los sistemas de creencias perjudiciales de aquellos otros que aumentan la felicidad y el bienestar. Los viejos axiomas «La vida es sufrimiento», «No puedes tenerlo todo en la vida» o «Envejecer es un proceso natural» quedarán obsoletos una vez que aproveches al máximo tu verdadero yo: un campo lleno de posibilidades.

			Las experiencias de lucha y conflictos sólo pueden tener lugar cuando estamos atrapados en los niveles dimensionales segundo y tercero de la realidad, lo que crea la ilusión del tiempo, así como el cuerpo físico y el aspecto material del mundo. La mayoría de la gente se ha limitado a experimentar sólo esta diminuta fracción de la realidad; se siente limitada a ella y, por tanto, se impone a sí misma sistemas de creencias y normas de conducta altamente restrictivos. Estos principios de vida tan anticuados que se desmoronan han dominado nuestra cosmovisión durante miles de años y han contribuido al caos, la destrucción y la confusión en todos los lugares. Las leyes inventadas por el hombre, por así decirlo, han reemplazado a las leyes naturales y se han convertido en las profecías de la vida moderna que se realizan por sí solas.

			La era moderna pone el énfasis, sobre todo, en verificar cualquier hallazgo o descubrimiento de una manera científica antes de aceptarlo como útil y práctico. Esto tal vez era relevante a un nivel superficial de la vida, pero tuvo poco o ningún efecto a la hora de mejorar la calidad de vida desde dentro. Este enfoque incompleto de la vida nos ha conducido a la pérdida de emoción, aventura, misterio y diversión, lo que ha hecho que la vida resulte prosaica e incluso aburrida, como si no tuviera otro sentido, excepto acatar las normas y los reglamentos. Hace poco tiempo, esta era de la vida dominada por la ciencia entró en un punto de crisis donde las creencias en conflicto incluso en el seno de la propia comunidad científica estaban amenazando sus cimientos. Físicos punteros hablan ahora de consciencia, una fuerza superior e incluso Dios cuando se refieren al origen de la vida física. El nuevo milenio está bajo la influencia de Acuario, y los viejos axiomas y leyes de vida ya no bastan para ayudarnos a vivir una vida con sentido. Todos tenemos ahora ante nosotros la decisión de asumir un nuevo orden mundial que se caracteriza por su perfecta salud, abundancia, amor y sabiduría espiritual. Este libro se ha concebido con el fin de que despiertes a esta nueva realidad.

			Durante milenios, el hombre ha permanecido en la ignorancia respecto a su verdadera naturaleza y su potencial ilimitado. En la mayoría de los casos, su consciencia estaba tan orientada al cuerpo que ni tan siquiera se daba cuenta de que tenía una mente. A excepción de unos cuantos casos ilustrados, el hombre tenía poca o ninguna experiencia consciente sobre la poderosa influencia que la mente puede ejercer en el cuerpo, el destino y el mundo. Ahora, la humanidad en conjunto está pasando por una fase de transición forzosa que hará que nuestra conciencia deje de estar orientada a la materia para centrarse en nuestra naturaleza espiritual. El hombre se reconocerá a sí mismo como un ser espiritual en un cuerpo humano, cuya herramienta más poderosa es la mente. Aprenderá a usar sus poderes mentales de la mejor forma posible para enfrentarse a la vida, incluidas su salud física y sus necesidades materiales. Las percepciones y los procedimientos ofrecidos en este libro pueden contribuir a que esta transición sea la mejor experiencia de tu vida. Están diseñados para que despiertes a la nueva realidad que amanece en el horizonte humano. Eres tú quien tienes que descubrir cómo es esta realidad.

			El potencial humano no es limitado, como nos han enseñado a creer; es infinito. Como un prisionero que ha sido confinado en una celda durante décadas y de pronto es puesto en libertad, puede que tardemos un tiempo en acostumbrarnos a la idea de que realmente somos libres y no tenemos restricciones en nuestra capacidad de conformar nuestro destino y cumplir nuestros deseos más profundos. Entramos en el terreno de todas las posibilidades y, para aprovecharlo, antes debemos despertar a esta nueva realidad y aprender a confiar en nosotros mismos. Realmente eso es todo lo que hace falta para disfrutar la vida que merecemos.
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			Camino al descubrimiento

		

	
		
			Maya: el mundo de la ilusión

			Por lo general, nuestro cuerpo nos parece claramente distinto de cualquier otra cosa que exista a nuestro alrededor. Nuestro planeta y los millones de galaxias y estrellas que giran en el universo en expansión no parecen guardar relación con nuestro cuerpo, y la mayoría de nosotros considera que sólo son materia inerte con escasa o ninguna relevancia para nuestras vidas individuales. Sin embargo, ¿es eso cierto? ¿Sería posible, en cambio, que nuestros ojos y los demás órganos de percepción proyectaran una imagen de la realidad que eclipsara nuestra conexión más profunda con el universo?

			Einstein, pionero de la física cuántica, consideraba que esta idea era la verdad definitiva. Sabía que la materia y la energía es una expresión dual del mismo sustrato universal que compone todas las cosas, incluidos nosotros mismos. Los físicos cuánticos actuales confirman lo que Einstein ya sabía desde el principio: el mundo concreto parece real, pero no lo es. El maya, la ilusión, nos oculta lo que es real al cautivar nuestros sentidos con un conjuro mágico. Debido a las nubes del cielo, a veces tenemos la impresión de que el Sol «desaparece». Aun cuando no es verdad, seguimos usando expresiones como «se ha ido el sol» o «no ha salido el sol en todo el día».

			A efectos prácticos, tales afirmaciones tal vez sean correctas; pero, en realidad, ocultan un aspecto aún más significativo de la verdad, que es nuestra perfecta conexión con todas y cada una de las partes de la creación. Confiar sólo en nuestros cinco sentidos para conocer el mundo y actuar siguiendo ese conocimiento es comparable a construir una casa sólo con arena; está destinada a desplomarse. Un niño ve salir el Sol por el este y lo ve desaparecer por el oeste. Cuando crece y aprende las lecciones básicas sobre nuestro sistema solar, se siente confuso y perplejo por esa información; de lo contrario, no comprendería en absoluto su lógica. Se ve obligado a aceptar que las cosas no son siempre lo que parecen. Sólo mediante una clara comprensión intelectual de la situación y cierto grado de desconfianza hacia su sentido de la vista podrá reconciliar las dos realidades contradictorias del mismo suceso que tienen lugar justo ante sus ojos. La confusión del niño sólo desaparecerá cuando haya aceptado y entendido que el Sol nunca sale ni se pone; que es la Tierra la que gira alrededor del Sol, y no al revés.

			Un desafío aún mayor se presenta cuando el niño aprende que la Tierra no es plana como parece, sino redonda, y que nunca puedes llegar al fin del mundo por muy lejos que viajes. Hace sólo unos pocos siglos, la humanidad aún creía que si caminabas hasta el confín del horizonte te caerías de la Tierra como desde el borde de un precipicio. Hoy en día, semejante noción de la realidad sólo nos provoca una sonrisa. Pero la persona que viva simplemente dentro de treinta o cincuenta años sonreirá ante nuestra actual percepción de la realidad, porque tampoco será ya relevante.

			Casi todos los conflictos y luchas en el pasado histórico del hombre tenían su raíz en creencias surgidas de una percepción sensorial equivocada. Incluso hoy, se están librando guerras sobre «derechos territoriales» y «fronteras nacionales» que sólo existen en la mente de la gente. Tales derechos y fronteras son meramente una ilusión, porque el planeta Tierra es íntegro y no es posible dividirlo en segmentos. Para la mayoría de la gente, el derecho a poseer un pedazo de tierra y cultivarlo para ganarse la vida es natural. Al construir una casa en esa tierra como refugio y protección, puede verse llevada a creer que la posesión de esa propiedad es su derecho natural personal. Sin embargo, en realidad, sólo se la ha «arrendado» a la Madre Naturaleza durante su relativamente breve estancia en el planeta. Los campos pertenecen a la Tierra desde hace millones de años y ningún documento legal establece la propiedad de una parte de ella. Los conflictos surgen no de usar la tierra, sino de la falsa interpretación de que la poseemos.

			Es más: alimentamos la errónea noción de que somos capaces de cultivar nuestros propios alimentos y mantenernos, pero olvidamos que no podemos cultivar una simple brizna de hierba sin el auxilio del sol y sin el aporte planetario de calor, energía, aire, agua y nutrientes. Ninguna forma de vida puede existir de manera aislada, porque todo, incluida la vida humana, está íntimamente interrelacionado con cada parte de la Tierra y del universo que nos rodea.

			La ilusión sensorial de que la Tierra y nosotros somos entes diferenciados nos lleva a adquirir más cosas materiales, como dinero y posesiones, de las que realmente necesitamos. La acumulación de riqueza crea una ilusión de seguridad. Pero la sensación de seguridad basada en la riqueza material es débil. Produce un miedo constante de perder las posesiones, cosa que puede ocurrir en cualquier momento. A veces, incluso estamos dispuestos a arriesgar la vida para obtener o defender nuestras posesiones. Sólo cuando una calamidad –como un incendio, un maremoto o un devastador terremoto– destruye lo que creíamos que era nuestro, empezamos quizá a entender que en realidad nunca podremos poseer nada en absoluto. La propiedad auténtica y duradera sólo existe en el estado consciente de «unidad» con la Tierra viva, que es también el estado de continua abundancia y derecho a vivir sin temor. En el pasado, ciertas civilizaciones han mostrado, en conjunto, tal unidad y conciencia. Su secreto más preciado era el arte de estar en armonía con la naturaleza en lugar de enfrentadas a ella. Los sabios de nuestro pasado han dejado tras de sí vestigios de su grandeza que pueden ayudarnos a redescubrir la esencia misma de nuestro ser.

		

	
		
			Lecciones del pasado

			Durante muchos años, las personas de raza blanca trataron a los indios de América del Norte, a los aborígenes de Australia y a otros pueblos tribales del mundo como razas inferiores con creencias «incultas» o estilos de vida «incivilizados». Varios textos descriptivos incluso se refieren a ellos como «salvajes» o «bárbaros». No obstante, cada vez más personas con inclinaciones espirituales, así como científicos, han empezado a darse cuenta de que podemos aprender muchas cosas de sus modos de vida naturales. Las antiguas culturas de los incas, los mayas o la civilización védica tenían un entendimiento de la naturaleza y la creación muy superior al de todos los volúmenes que se han escrito sobre ciencia y tecnología avanzada.

			Nuestra comprensión de la física cuántica parece haber evolucionado lo suficiente para proporcionar explicaciones razonables sobre el modo en que la materia y la energía comparten un terreno y fuente común en un «campo unificado» de ley natural, como concibió inicialmente Albert Einstein. Científicos destacados de la actualidad han desarrollado fórmulas matemáticas extremadamente complejas para intentar demostrar estas teorías; ciertamente, se merecen el aplauso por sus extraordinarias contribuciones. Nos han conducido al revolucionario descubrimiento de que nosotros, junto con el resto del universo, estamos hechos de la misma «madera», y que somos, en lo fundamental, un organismo vivo gigante con diferentes expresiones o aspectos individuales. Pero estas percepciones meramente teóricas de la realidad de la vida y el universo han fallado a la hora de hacer de tal estado de unidad e identidad con todo lo existente una experiencia tangible y perdurable para cualquiera. Para la gente de la calle es irrelevante saber que la física cuántica ha descubierto el origen común de la vida. Estaría más interesada en llevar a la práctica la sabiduría que alberga tal afirmación.

			Los libros de texto se olvidan de la sabiduría. Por el contrario, los nativos americanos hablaban de un Gran Espíritu que guiaba sus acciones y les ayudaba a ver y entender lo que sus ojos y mentes no podían revelar. Consideraban que el Gran Espíritu era el Padre de sus almas, al que regresarían cuando tuviera lugar su muerte física. Para ellos, la Tierra era su verdadera madre, ya que recibían todo su alimento de ella. Obedecían de forma natural las leyes del Padre y de la Madre sin necesidad de otras leyes redactadas por el hombre. No necesitaban libros que les enseñaran física, biología, química o salud. Estas antiguas civilizaciones recibían su educación de primera calidad directamente de su Padre y su Madre.

		

	
		
			Vivir la ley

			Los nativos americanos, por ejemplo, se sentían indisolublemente unidos a los arroyos y los ríos que nutrían la tierra, y se referían a ellos como los cauces de su sangre. Sabían que su sangre estaba constituida básicamente por la «sangre» (agua) de la Madre Tierra (el 96 % de nuestra sangre es agua, que en un principio procede de los manantiales, los ríos y los lagos; el agua de nuestra sangre transporta miles de nutrientes y materias primas para los billones de células de nuestro organismo). Su «sangre» a veces «caía» de las nubes, o bien «brotaba» de su vientre, «dormía» en sus lagos o «bullía» en los mares. Consideraban una locura contaminar el agua, ya que eso habría envenenado su propia sangre causándoles enfermedades.

			Creían que todo lo que ocurría fuera de sus cuerpos también acaecía en su interior. Sabían que se iba a producir una tormenta mucho antes de que estallara. Para ellos, la tormenta suponía una bendición para la tierra de su país (los relámpagos permiten que el nitrógeno se mezcle con el oxígeno, y cuando estos compuestos llegan a la superficie de la tierra con las gotas de lluvia, las plantas los utilizan como fertilizantes). En su opinión, la tierra no era materia muerta, sino viva, y sustentaba a humanos y animales por igual. La consideraban sagrada. Nunca se les ocurriría explotarla o destruirla (en una cucharadita de tierra hay millones de microorganismos que convierten los elementos químicos en nutrientes que pueden ser asimilados por el cuerpo). Más tarde, cuando los blancos descubrieron su país y quisieron comprárselo, los indios se quedaron perplejos, porque, ¿cómo iban a vender algo que formaba parte integrante de ellos mismos?

			Los alimentos que la Madre Tierra les proporcionaba era precisamente su carne. Para ellos era obvio que se convertían en aquello que comían. Cuando les pregunto a mis pacientes que sufren artritis reumatoide, esclerosis múltiple, cardiopatía o cáncer si han pedido consejo especializado sobre su dieta, muchos de ellos ni siquiera han considerado la posibilidad de que los alimentos tengan algo que ver con su enfermedad. Sin embargo, los nativos americanos entendían que los frutos de los árboles y las cosechas de los campos mantenían su propia carne tierna y fuerte. Su vitalidad y resistencia física, resultado directo de una dieta moderada y equilibrada constituida exclusivamente por alimentos naturales y recién cultivados, era extraordinaria.

			El aliento de la Madre Tierra era su aliento. Mantenía sus cuerpos sanos y fuertes, pero tenía que estar limpio (el aire contiene un 21 % de oxígeno; el resto lo componen el nitrógeno y otros gases necesarios para la vida, además de un poco menos del 1 % de anhídrido carbónico, que sirve de «respiración» para la vida vegetal; el desequilibrio en la composición de estos porcentajes fijos como consecuencia de la contaminación destruye la vida celular). Consideraban que los árboles y las plantas eran sus pulmones (sólo los árboles y las plantas nos proporcionan el oxígeno tan necesario para la vida). Para ellos, pasar la mayor parte del tiempo al aire libre no sólo era natural, sino también vital; por el contrario, actualmente la persona media pasa la mayor parte del día bajo techo.

			El Sol, la Luna y todas las estrellas del cielo poseían gran importancia para ellos. Prácticamente tenían una relación personal con el mudo de las estrellas. Sabían que los ciclos del Sol y de la Luna afectaban a sus cultivos, a su fuerza y resistencia física, e incluso a sus pensamientos y sentimientos. Los antiguos indios americanos no deseaban someter la naturaleza, porque ésta era su inquebrantable amiga y protectora. Jamás pensaban que la muerte fuera el fin de la vida; al contrario, la veían como un nuevo comienzo.

			Los indios no tenían razones para tener miedo. Mostraban muy poco apego a los objetos, las posesiones e incluso a sus propios cuerpos, pues sabían quiénes eran: seres inmortales bajo la forma de un cuerpo mortal. Lo que más nos sorprende con respecto a su manera de expresar las verdades eternas de la vida es su imperturbable tranquilidad y sencillez. Siempre que se enfrentaban a un problema sin resolver, abandonaban la ruidosa vida del campamento, se retiraban a la cima de una montaña y permanecían allí en silencio hasta que hallaban una solución. Su profunda paciencia les daba la confianza de saber que siempre había un momento y un lugar adecuados para todo. Eran gente muy callada y usaban su lenguaje sabiamente y con prudencia. La comunicación tenía lugar de mente a mente y de corazón a corazón, sin necesidad de pronunciar ninguna palabra. Todo el mundo era un hermano o una hermana, «de la misma sangre» y proveniente de la misma fuente.

		

	
		
			El giro del destino 

			Sin embargo, después de cierto número de generaciones, la profunda conexión interior con su fuente unificadora se tornó borrosa y la experiencia de unidad con su Padre y su Madre fue disminuyendo gradualmente. Se empezó a violar cada vez más las eternas leyes de la naturaleza, que había garantizado la ayuda de los cinco elementos –tierra, agua, fuego, aire y espacio– durante siglos. A su debido tiempo, su espíritu libre y su naturaleza pacífica sucumbieron al miedo, la ira, la lujuria y la gula.

			Surgieron conflictos y codicia que trajeron consigo la infelicidad y el sufrimiento a su pueblo. La Tierra ya no era para ellos el único proveedor de todas sus necesidades y tuvieron que buscar otros medios para sustentar sus vidas. Como el clima ya no estaba bajo su control consciente, se hizo necesaria la matanza de animales debido al riguroso clima y a la posterior escasez de alimentos cultivados. Todas aquellas cosas que la Madre Terrenal les había otorgado antes en tanta abundancia ahora eran insuficientes.

			La enfermedad se convirtió también en una experiencia cada vez más común cuando empezaron a cortar lazos con las leyes de la naturaleza. Sus descripciones de las enfermedades eran sencillas y claras, aunque muy exactas, y concuerdan con las patologías crónicas de hoy en día: «La respiración del hombre resulta breve y entrecortada, llena de dolor y maloliente como el aliento de las bestias impuras (asma y bronquitis). Su sangre se torna espesa y maloliente, como el agua de los pantanos; se coagula y ennegrece como la noche de la muerte (enfermedades sanguíneas y cardíacas). Sus huesos se vuelven duros y nudosos; se “funden” por dentro y se hacen pedazos, como una piedra que se estrella contra una roca (artritis reumatoide y osteoporosis). Su carne se convierte en grasa y acuosa; se corrompe y se pudre, con costras y pústulas, lo que es una abominación (obesidad, edema, cáncer, acné y otras afecciones de la piel). Sus entrañas se llenan de una abominable inmundicia, con flujos fangosos de putrefacción; y allí encuentran refugio multitudes de lombrices (estreñimiento; acumulación de residuos tóxicos; lombrices, e infecciones parasitarias). Sus ojos se empañan, hasta que la oscura noche los envuelve (glaucoma y cataratas que conducen a la ceguera), y sus oídos se taponan, como el silencio de la tumba (sordera)». Respiración, sangre, huesos, carne, entrañas, ojos y oídos –todos ellos dones de la Madre Terrenal– les eran arrebatados gradualmente.

			Uno de los mayores sabios pieles rojas fue el jefe Seattle. Sus palabras contienen un mensaje imperecedero: un mensaje que puede incluso ser más apropiado hoy que en su época:

			Enséñales a tus hijos

			lo que nosotros hemos enseñado a los nuestros:

			que la Tierra es nuestra madre.

			Todo cuanto hiere a la Tierra

			hiere a los hijos e hijas de la Tierra.

			Si los hombres escupen en el suelo,

			se escupen a sí mismos.

			Una cosa sabemos:

			que la Tierra no le pertenece al hombre.

			Es el hombre el que pertenece a la Tierra.

			De eso tenemos certeza.

			Todas las cosas están relacionadas entre sí

			como la sangre que une a una familia.

			Todo está vinculado.

			Lo que hiere a la Tierra,

			hiere también a los hijos e hijas de la Tierra.

			No fue el hombre el que tejió la trama de la vida:

			él sólo es un hilo de la misma.

			Todo cuanto haga con la trama

			se lo hará a sí mismo.

			Los enemigos procedentes de las dos razas, blanca y cobriza, aumentaron en número y dictaron la pena de muerte definitiva para una civilización que ya se había destruido a sí misma al perder la unidad con las leyes naturales que le habían otorgado el Gran Espíritu y la Madre Terrenal.

		

	
		
			El antiguo mensaje

			Todas las grandes civilizaciones que habitaron nuestro planeta desaparecieron hace mucho tiempo y, en su mayoría, se han olvidado. Sólo dejaron tras de sí unas cuantas evidencias físicas dispersas de su existencia. Monumentos, esculturas y antiguas escrituras –como los textos védicos de 6.000 de años antigüedad– nos recuerdan su conocimiento superior y su progreso espiritual. Sin embargo, hemos ridiculizado algunos de sus «extraños» cultos o prácticas religiosas porque no entendemos su verdadero significado.

			Además, los tiempos han cambiado. Vivimos en el presente y no en el pasado, entre nuestros antepasados; aunque en realidad quizás hayamos sido estos mismos antepasados en vidas anteriores. Hoy en día nos enfrentamos a desafíos diferentes y tenemos que abordarlos con otros medios. Pero parece existir un importante mensaje que nos llega del pasado y es éste: «Acata las leyes naturales de la vida; porque, si no lo haces, tú también caerás como caímos nosotros».

			Los nativos americanos y otras grandes civilizaciones «caídas» pagaron su precio por desviarse del camino de las leyes naturales, y nosotros también. El estrés, la enfermedad y la falta de verdadera abundancia en la vida son los indicios de que hemos olvidado cómo vivir o que nunca lo hemos aprendido. Mientras los acontecimientos negativos dominan cada vez más nuestras vidas, la dicha, o incluso la simple felicidad, es una experiencia limitada a unos pocos momentos aquí y allá. ¿Qué va mal en nuestras vidas y en nuestro mundo?; o, dicho de otro modo, ¿qué es lo que no estamos haciendo bien? Muy dentro de nosotros, sabemos la respuesta, porque todos estamos preprogramados para ser saludables, ricos y sabios. Todo lo que necesitamos es alguien que confirme lo que ya sabemos y confiar en que lo que nos está diciendo es cierto.

		

	
		
			La fe: ¿sanadora?

			Lo que parecía imposible incluso hace pocos años, ahora lo intenta demostrar la medicina convencional: la fe, la oración y la espiritualidad mejoran la salud física. Durante casi un siglo, médicos y científicos han tratado de librar a la ciencia médica de cualquier huella de misticismo. Algunos científicos están empezando a estudiar qué es lo que ayuda a los pacientes cuando recurren a la espiritualidad. Ya hay más de doscientos estudios que relacionan la mejoría de la salud física con la fe, la espiritualidad o la religión. Ciertamente han suscitado el interés tanto de la población en general como de los círculos médicos.

			Un estudio realizado en 1995 en el centro médico Dartmouth-Hitchcock de Estados Unidos puso de manifiesto que, entre 232 pacientes de cirugía cardíaca, aquellos que afirmaban que obtenían consuelo y fortaleza de su fe religiosa tenían la tasa de supervivencia más alta, mientras que los que no lo hacían presentaban una tasa de mortalidad tres veces mayor. Cuando los pacientes con convicciones religiosas recibían también apoyo social como parte de su práctica religiosa, su ventaja era 14 veces mayor en comparación con aquellos que se sentían aislados o no tenían fe.

			Otros estudios a largo plazo demostraron que los fieles practicantes tenían la tensión arterial más baja, estaban menos deprimidos y nerviosos, presentaban una tasa de suicidio cuatro veces menor, se recuperaban antes de la cirugía de cadera y, en general, estaban más sanos que los no practicantes. Los estudios tuvieron en cuenta el tabaquismo, amén de otros factores socioeconómicos que podrían influir en la salud. En uno de ellos, los fumadores que consideraban muy importante para ellos la religión tenían una probabilidad de sólo el 14 % de tener una tensión arterial anormal en comparación con los fumadores que no valoraban la religión en sus vidas.

		

	
		
			¿Somos espirituales por naturaleza?

			La nueva tendencia aparece en una época en que, según los últimos sondeos de opinión, un gran porcentaje de personas cree en el poder curativo de la oración individual. Dentro de poco, los científicos equipararán este poder curativo con el efecto placebo: una respuesta de curación en el cuerpo provocada por la creencia personal en una medicina o tratamiento en particular. La fe en alguien que puede conseguir algo, incluso curar un cáncer, es el conocimiento intuitivo de que esa persona estará allí cuando la necesites. Esto es lo que se llama fe infalible. Rezar significa centrar la atención en ese infinito poder, amor o energía divina y moverla en la dirección deseada. El sistema límbico, que es común a todos los primates, desempeña un papel importante en las emociones, el placer sexual, los recuerdos profundos y, como ha demostrado la investigación, incluso en las experiencias espirituales. La capacidad de tener tales experiencias posee una base neuroanatómica, según Rhawn Joseph, un neurocientífico del Centro Médico de Asuntos de Veteranos de Palo Alto, en California. Así pues, ¿somos espirituales por naturaleza?

			Al identificarte con algo más que tu cuerpo o la realidad física, entras en el mundo sin límites de la consciencia dentro de ti. Todo aquel que se encuentre en el planeta en los próximos diez o quince años realizará este profundo cambio. Muchos de nosotros ya estamos pasando por este proceso de transformación. Como lo ilimitado no puede dividirse ni aparecer como un suceso en el espacio o el tiempo, está en todos los lugares, lo que significa que también se halla en nosotros. Al ser consciente de ti mismo y del espíritu de la naturaleza, te vuelves espiritual de manera automática. Nuestro cuerpo no puede funcionar sin estar conectado a esa suprema inteligencia que lo controla en todo momento. Algunas personas le dan un toque personal y la llaman Dios, con lo que se convierte en una experiencia religiosa; otras se sienten estrechamente relacionadas con la naturaleza y simplemente les parece como «llegar a casa». En lo más hondo de nuestro ser todos somos espirituales por naturaleza, queramos reconocerlo o no. Sencillamente, la vida no es posible sin contacto con nuestro origen no físico. El espíritu, con independencia de cómo lo llamemos, es nuestra naturaleza esencial; y el cuerpo es el instrumento para hacer que nos demos cuenta de él.

			Mientras estemos vivos, es probable que, hasta cierto punto, creamos en nosotros. De lo contrario, pondríamos fin a nuestra existencia. Las enfermedades y dificultades son meramente señales que indican que no estamos conectados correctamente con ese espíritu o superinteligencia interior o no confiamos en él. Cuando «perdemos el contacto» con nuestro yo superior, el ADN del cuerpo empieza a escribir falsos programas que conducen a deficiencias físicas y a una mayor confusión sobre nuestra auténtica identidad. Ése es el principio de una crisis en la vida, que puede manifestarse en forma de accidente o enfermedad.

		

	
		
			¿Qué es el cuerpo sin la mente?

			A estas alturas de nuestro proceso de crecimiento sería necesario aceptar el conocimiento de que el cuerpo no es capaz de realizar ninguna actividad o producir ningún compuesto hormonal sin una orden o instrucción de nuestro cuerpo-mente. Es del todo irrelevante que las instrucciones procedan de una neurona o de cualquier otra célula corporal. La información genética total, que está contenida en el núcleo de cada célula del cuerpo, se encuentra profundamente enraizada en nuestra consciencia interior: el mar de inteligencia pura. Esta inteligencia mantiene el cuerpo con una salud perfecta y es capaz de reparar cualquier daño que pueda producirse.

			Si encontramos miedo, dudas o desconfianza, las instrucciones de nuestro cuerpo-mente, que antes eran claras, se distorsionan, lo que hará que esa inteligencia sea incapaz de llevar a cabo su trabajo curativo. Esto significa que no habrá respuesta curativa. Si no podemos recuperarnos de una enfermedad –es decir, cuando se hace crónica–, impedimos a nuestra inteligencia interior expresarse continuamente a través de las numerosas partes del cuerpo de un modo equilibrado y organizado. Podemos comparar el estado de enfermedad del cuerpo con un ejército que ha perdido a su comandante; los soldados, dominados por el pánico, corren en todas las direcciones, pues no hay nadie que les diga lo que tienen que hacer.

			El dicho «Mente sana en un cuerpo sano» nos suena auténtico cuando contemplamos la relación del cuerpo y la mente. Tener un cuerpo saludable es esencial para tener la mente sana. Una mente sana es aquella que conecta con la inteligencia interior o el yo superior. Cualquiera puede alcanzar ese estado mental. Las únicas limitaciones del cuerpo de una persona son las que existen en su mente. El cuerpo, al ser el epifenómeno de la mente, obedecerá y llevará a cabo indefectiblemente las instrucciones de la mente, sean cuales sean. La calidad de las instrucciones determina la calidad de nuestra vida y, en particular, la salud de nuestro cuerpo, así como el grado de abundancia y sabiduría espiritual que podemos disfrutar. Si crees que hay algo en tu vida que necesita cambiar, probablemente tengas que cambiar las indicaciones que transmites a tu cuerpo-mente.

		

	
		
			Los cambios de personalidad pueden obrar «milagros»

			Todo ser humano, con independencia de los problemas de salud o dificultades emocionales que pueda tener, comparte la relación mente-cuerpo. Quizás hayas oído hablar del llamado «trastorno de la personalidad», una enfermedad en la que la persona alberga una docena de personalidades diferentes en su cuerpo físico. Los investigadores y profesionales de la medicina siguen desconcertados ante tales casos. Se ha descubierto que mujeres que poseen tres personalidades distintas, con diferentes recuerdos, sentimientos e incluso acento, tienen también tres períodos menstruales diferentes al mes. En algunas de las personas afectadas incluso cambia el color de ojos cuando pasan de una personalidad a otra.

			Hace varios años, un equipo de médicos de Estados Unidos estudió el trastorno de la personalidad de un joven que presentaba doce personalidades identificables. Cuando estaba dominado por una personalidad en particular, el chico tenía fuertes reacciones alérgicas si tomaba zumo de naranja. En ese estado, su sistema inmunológico consideraba al zumo de naranja como un alérgeno o «cuerpo extraño». Cuando las moléculas de la naranja entraban en contacto con las células inmunitarias en su cavidad bucal y su tubo digestivo, empezaban a producir en serie anticuerpos para contrarrestar el zumo de naranja como si se tratara de bacterias dañinas. Esta reacción anormal causaba hinchazón de la boca, erupciones cutáneas, quemazón en los ojos, un ataque de asma, migraña o diarrea. Cuando el joven cambiaba a otra personalidad, su sistema inmunológico pasaba a considerar esas mismas moléculas de naranja como «amigas». Cualquier rastro de sensibilidad al zumo de naranja desaparecía, y con él todos los síntomas previos de la alergia.

			Sería fascinante descubrir qué aspecto de la personalidad del cuerpo provoca la alergia y cuál la hace desaparecer. Sin embargo, aun desconociendo la causa de la alergia, podemos afirmar que un cambio en los pensamientos, sentimientos, emociones, recuerdos, preferencias, aversiones, etcétera que componen su personalidad alterará su conducta corporal tan drásticamente que la ingestión de unas cuantas moléculas de naranja inofensivas podría conducir a la destrucción de todo su organismo.

			Algunos de los pacientes con trastorno de la personalidad sufren también diabetes dependiente de la insulina. Como sus células pancreáticas (islotes de Langerhans) ya no son capaces de producir esta vital hormona en la cantidad suficiente, requieren inyecciones de insulina para mantener equilibrado el nivel de glucosa en sangre. La medicina convencional da por sentado que en esta forma de diabetes (tipo I) un gran número de las células del páncreas afectadas ya no son funcionales o están casi muertas. Sin embargo, tras un cambio súbito de personalidad, estas personas ya no padecen diabetes; sus niveles de insulina son normales y sus células pancreáticas resucitan a la vida.

			Uno podría considerar que esta «resurrección» de las células que ocurre periódicamente es un «milagro programado», pero en realidad es un fenómeno mucho menos misterioso. Las células del páncreas, en un momento dado, están sumidas en un sueño profundo y no dan señales de vida y, al siguiente, despiertan a consecuencia de una especie de despertador. El despertar repentino a otra personalidad o entidad, que tiene una mente diferente con distintos sentimientos, emociones y recuerdos, redefine el funcionamiento de todo el cuerpo. Ese aspecto particular de la inteligencia, que hace moverse a las células del páncreas, está activo y despierto cuando el estado mental correspondiente está activo y con vida.

			El fenómeno de los trastornos de la personalidad revela una ley muy simple pero muy importante del cuerpo-mente. Al evitar cierto problema sin resolver –como al posponer durante mucho tiempo una disculpa a un buen amigo, o al no comentarle a nuestra pareja un problema que nos preocupa–, creamos una obstrucción en nuestra mente que, a su debido tiempo, empieza a manifestarse también en nuestro organismo, en nuestras relaciones e incluso en nuestro entorno. No podemos negar esta íntima conexión entre el cuerpo y la mente, pero podemos usarla como herramienta para crear una vida que sea perfecta para nuestro mundo y para nosotros mismos. Si pudiéramos dejar de dudar de que nuestra mente sea capaz de crear algo, lo que sea, nuestras vidas se llenarían de milagros. Los individuos que tienen trastornos de la personalidad, aunque no sean conscientes de ello, nos recuerdan que la mente, de hecho, predomina sobre la materia.

			
			Nota: como corroboran mis experiencias personales con sujetos que tienen personalidades múltiples, creo que están afligidos por entes anímicos que no partieron al «otro lado» cuando sus cuerpos físicos murieron. Estos seres que vagan por los planos astrales de la existencia intentan expresarse ellos mismos y también sus deseos, sus frustraciones y su cólera por medio de un cuerpo físico, como hacían cuando aún estaban vivos (en forma humana). Mediante mi sistema sanador de la Santimonia Sagrada, he sido capaz de expulsar a estas entidades del huésped, lo que tuvo como resultado la recuperación de la personalidad única original. En su mayoría, si no todas, las personalidades bipolares o esquizofrénicas simplemente padecen una invasión por parte de uno o varios de estos entes, y sus síntomas de enfermedad mental desaparecen cuando desaparecen ellos. Para más información sobre la Santimonia Sagrada, puede visitar mi página web.
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			En armonía con la naturaleza

		

	
		
			Desarrollar una nueva extremidad

			Los trastornos de la personalidad y muchas otras enfermedades (psicosomáticas) demuestran que nuestra mente controla nuestro cuerpo, ya sea de una manera negativa o constructiva. Tal vez tengamos que renunciar a nuestro apego a la idea de que estamos indefensos ante la enfermedad o los defectos físicos. Aún más sorprendente que los ejemplos anteriores es el caso de Jim, un hombre que vivía en Estados Unidos y al que le creció un nuevo miembro después de que un accidente le inutilizara una de sus piernas.

			Cuando estaba reparando un tejado, Jim tocó accidentalmente un cable de alta tensión y murió. Una de sus piernas «ardió»; sólo quedaron los huesos y algunos nervios aislados. No obstante, al caer del tejado, su caja torácica se golpeó contra el suelo de tal modo que el corazón recibió una «descarga eléctrica» (algo similar a las prácticas de reanimación cardiopulmonar en los hospitales). Cuando recobró la consciencia, a pesar de las dificultades y contra el consejo de sus médicos, decidió no dejar que le amputaran la pierna; quiso conservarla esperando que se regenerara y volviera a ser normal.

			En el plazo de sólo un año, Jim había desarrollado una pierna idéntica a la original; algo nunca oído en la historia humana. Aunque parecía una imposibilidad fisiológica, el hecho es que su confiada mente dirigió los átomos necesarios de carbono, nitrógeno, hidrógeno y oxígeno, etcétera para que se reagruparan y formaran nuevas células de carne y piel, y todo ello bajo vigilancia médica. La inutilización de su pierna física no había dañado la inteligencia de su mente, su confianza en un poder superior y la disposición de su cuerpo a reconstruir el miembro perdido. Como Jim se negó a creer que había perdido su pierna para siempre, el ADN, o la inteligencia genética, que es responsable de todos y cada uno de los procesos del cuerpo, fue capaz de dirigir el sistema inmunológico, el aparato digestivo, el sistema nervioso, el sistema circulatorio y las células del cuerpo, etcétera para regenerar una extremidad idéntica. Esta hazaña increíble fue posible porque las células del cuerpo pueden «pensar» y saben cómo almacenar información de una forma similar a la nuestra.

		

	
		
			Comunicación instantánea

			Centenares de estudios en el campo de la investigación genética han demostrado que cualquier célula viva (sana) se comunica constantemente con las que tiene a su alrededor. Su medio de comunicación es similar a nuestras transmisiones por satélite, excepto que las células usan energía en forma de luz. Esta última almacena y transmite información. Esta red de comunicación extremadamente rápida funciona de manera independiente a todas las redes bioquímicas o físicas existentes, incluidos los sistemas circulatorio, endocrino, nervioso e inmunológico.

			Esto permite que el organismo entero sea literalmente un cuerpo de luz, un concepto que hasta ahora ha existido sólo en las escrituras esotéricas, según las cuales el organismo está constituido por luz e irradia luz en su entorno. La idea de que los seres humanos, los animales y las plantas tienen un resplandor o campo de energía a su alrededor ha sido documentada en pinturas y escrituras religiosas durante siglos e incluso se ha descrito como el aura por numerosos místicos del pasado. Cuando un matrimonio ruso, los Kirlian, inventó una técnica fotográfica para plasmar en placas estos campos de luz alrededor de los objetos vivos, como las hojas o las yemas de los dedos, la idea de que un aura rodea a todo ser vivo empezó a trasladarse desde el «incierto» ámbito metafísico hasta el mundo «tangible» de la investigación científica. Desde entonces, cualquiera puede tomar una cámara para fotografiar las auras de otras personas, con sus diversas formaciones cromáticas.

			Algunas personas cuyo sentido de la vista o cuya visión psíquica está más desarrollado que el de la media son capaces de ver estos campos lumínicos que emanan del mundo viviente. En realidad, sin embargo, no hay nada que no esté vivo, incluida la llamada materia inerte. Hay campos de luz similares alrededor de las moléculas, los átomos y las partículas subatómicas, con independencia de que sean componentes de piedras, de metales o del cuerpo humano. Los átomos están formados, en su mayor parte, por espacio vacío, más un diminuto núcleo de protones y neutrones, los cuales, a su vez, se pueden imaginar en forma de puntos comprimidos de energía que unas veces aparecen como partículas y otras como ondas. Los protones y los neutrones constan de otras partículas u ondas de energía aún más pequeñas llamadas gluones y quarks. Cambian su patrón de sustancia a un ritmo de… ¡10-23 veces por segundo!

			La inimaginable velocidad de la transformación constante de las partículas subatómicas mantiene a las células del cuerpo dinámicas, vibrantes y vivas. La información genética (ADN) contenida en el núcleo de las células garantiza que el patrón constantemente cambiante de su sustancia subatómica permanezca idéntico, lo que asegura la salud y la vitalidad de todo el organismo.

			El físico Max Planck calculó que, a una escala de 10−33 cm, el tiempo y el espacio se funden y la materia deja de existir. Es el dominio de la consciencia, el campo unificado de toda la materia y la energía. Está más allá del espacio y el tiempo, se ilumina a sí mismo y es la base de todas las formas de vida. Es el verdadero hogar de un átomo, de una molécula, de una célula, de un órgano, del cuerpo, de nuestro planeta, de una galaxia y del universo. Si la consciencia es contaminada o ensombrecida por el miedo, la ira o la depresión, o el cuerpo se ve expuesto a aire tóxico, alimentos o bebidas perjudiciales, microondas, virus o microbios, etcétera, se produce una fuerte interferencia en el patrón de transformaciones subatómicas que se manifestará en el cuerpo como enfermedad. El primer paso para revertir este proceso y reparar cualquier daño que pueda haberse producido a nivel físico debe tener lugar en tu consciencia. Una vez que hayas adoptado la intención adecuada, todos los factores necesarios para completar la curación se presentarán como una telaraña cuando tiras de uno de sus hilos.

		

	
		
			Ejercer el poder de la intención

			Gracias a la meditación diaria, a una dieta pura y sana y a un estilo de vida equilibrado, Jim pudo acceder a la fuente de la materia y la energía. Fue capaz de volver a organizar todos los átomos necesarios para construir una nueva extremidad según el plano genético del cuerpo o ADN. Aunque los átomos que ocupaban el espacio de su pierna antes del accidente fueron desplazados y dispersados por una fuerte corriente eléctrica, su cuerpo de consciencia permaneció intacto. Como la consciencia de Jim no se identificó con la pérdida de su pierna, ni él se enfadó ni deprimió por ello, fue libre de formular una intención que le llevó a regenerar completamente su extremidad carbonizada. Por consiguiente, su ADN no tuvo otra opción que seguir el ejemplo y realizar todo el trabajo de reparación.

			Como era cada vez más capaz de fortalecer la conexión con su consciencia del Yo Superior y de confiar en que su decisión de conservar la pierna carbonizada era la correcta, los átomos –en el número y tipo apropiados– necesarios para formar células nuevas y sanas empezaron a ocupar ese mismo espacio de nuevo. Unos átomos estúpidos, inertes o sin vida no podrían haber desempeñado tal función. Los átomos, por muy pequeños que sean, son «seres» inteligentes que pueden conservar grandes cantidades de información. Su «memoria» les permite unirse a otros átomos para proporcionar un mayor propósito a su existencia. De forma similar a las células del cuerpo, se comunican entre sí a través del mismo medio, la luz, uniéndose para formar moléculas. Las moléculas guardan un recuerdo de todos los propósitos individuales de sus átomos. En el caso de Jim, conocían su intención de desarrollar una nueva extremidad.

		

	
		
			La asombrosa memoria de las moléculas de agua

			Los investigadores franceses han demostrado la extraordinaria capacidad de las moléculas de agua para recordar su contacto con un agente soluble incluso después de haberlo diluido hasta el punto de no dejar ninguna molécula de la sustancia original. La medicina homeopática se basa en este principio. Hasta la fecha, más de ochenta y cinco estudios han probado que los remedios homeopáticos funcionan, a pesar de carecer de cualquier ingrediente.

			Hay un conjunto cada vez mayor de investigaciones científicas que demuestran que sólo hemos empezado a comprender las cualidades del agua. Al parecer, ésta, aunque nos parezca «sencilla», es una de las sustancias más complejas que existen. Simplemente echa un vistazo a las extraordinarias fotografías de cristales de agua que el científico japonés Masaru Emoto ha tomado de diferentes procedencias (el libro de Emoto se titula The Hidden Messages in Water).1 Como la mayor parte de nuestro cuerpo está constituido por agua, entender su estructura y funciones puede ayudarnos a conocer más cosas de nosotros mismos. Las moléculas de agua saben cómo congregarse y reagruparse en varios tipos de agrupaciones, incluidas unas formas de cinco lados denominadas pentámetros, a una velocidad de millones de veces por segundo. Esta mutabilidad implica que el agua tiene una enorme capacidad de almacenaje de información, mayor que la de un ordenador gigante.

			Otra propiedad inteligente del agua es su capacidad de plegar aminoácidos uniéndolos en cadenas de proteínas. Sin esta característica, la vida no sería en absoluto posible. El agua también estabiliza la hélice de ADN; si las moléculas de agua olvidaran cómo hacerlo, nuestro organismo estaría sumido en la confusión y sería incapaz de mantenerse. Los átomos de hidrógeno tienen recuerdos diferentes de los recuerdos de los átomos de oxígeno, pero ambos recuerdan que por medio de los enlaces adecuados pueden formar moléculas de agua. También conocen su capacidad de unirse a otras moléculas. La conexión inteligente en red de miles de millones de átomos es la que finalmente forma grupos de moléculas y sintetiza las proteínas: las unidades básicas de nuestras células, nuestros tejidos, nuestros órganos y nuestro cuerpo.

			
				
                

               
					1 «Los mensajes ocultos del agua». (N. del T.)

				

			

		

	
		
			Seres de luz

			La célula «pensante», con su aptitud para tomar decisiones y reparar daños dentro de sí misma, tiene que coordinar más de un billón de reacciones químicas por segundo. Tiene que comunicar sus continuas necesidades de nutrientes, agua y oxígeno a sus vecinas y a los órganos y sistemas responsables de satisfacer todas sus peticiones. Cuando es necesario, cuando los nutrientes escasean, nuestro cuerpo informa a su huésped (la consciencia) de que es hora de comer, y lo experimentamos como la sensación de hambre. De manera análoga, el cuerpo indica con la sed que se está quedando escaso de agua. Te insta a buscar aire fresco cuando el suministro de oxígeno es bajo y te dice que halles un medio para refrescarlo cuando se acalora. Cuando tu cuerpo siente frío, quiere que busques un refugio caliente. Te dice que te vayas a dormir cuando está cansado, que hagas ejercicio cuando se siente agarrotado, etcétera.

			Si este sistema «interno» funciona correctamente es porque hay «seres de luz» en las unidades más pequeñas de la vida (los quarks, átomos, moléculas, células, entre otros), de igual modo que hay «seres de luz» en las unidades mayores (los órganos, el cuerpo, la Tierra, los grupos de estrellas, el universo). Todo lo que existe en el universo, simplemente es. Es más, todo lo que es está hecho de luz, que puede almacenar una cantidad casi infinita de información y comunicarla en cualquier parte y en cualquier momento. Al advertir este aspecto esencial de nosotros mismos y de todo lo demás en el mundo físico, nos conectamos con una nueva realidad de vida que nos promete libertad de las limitaciones.

		

	
		
			Mensajeros invisibles de la naturaleza

			Cuando miras un árbol no ves sólo una colección de partículas materiales, sino también un Ser de luz que es responsable de su crecimiento organizado y sistemático. Este Ser vive en total armonía con las leyes de la naturaleza y las condiciones medioambientales. El Ser árbol es capaz de comunicar todas sus necesidades a la tierra, el aire y el agua. Sabe cómo llamar y atraer a otras formas de vida –como los insectos, los pájaros o las bacterias– para asistir a su propio proceso de desarrollo, y cómo transmitir información a otros árboles.

			Mirar un árbol es un proceso de doble dirección. Todo tu ser (incluidos tus pensamientos, sentimientos y emociones, así como las correspondientes sustancias químicas producidas por tu cerebro) es literalmente «leído» por el árbol que estás mirando. Hay billones de partículas de luz danzando de un lado a otro entre tus ojos y el árbol a una frecuencia de millones de veces por segundo. Las partículas de luz recogen la información inherente al árbol, su frecuencia particular y su esencia de luz, y se las entregan a tu cuerpo a través de tus ojos, tu aura y otras partes. Cuando los diversos colores de luz que emanan del árbol entran por tus ojos, pasan por el hipotálamo, que es el cerebro del cerebro, y por la glándula pineal. Allí reciben códigos químicos específicos que ayudan a tu cuerpo a comunicar las características esenciales del árbol a todas tus células. Éstas responden a la información enviando sus impresiones de vuelta al árbol. Puede parecerte que el árbol es fuerte y sano, o incluso decir: «¡Qué árbol tan hermoso y de aspecto tan sabio!». Todo ello ocurre en una fracción de segundo.

			Los árboles, los animales, los insectos y los humanos formamos parte de un gigantesco organismo en el que toda información es compartida e intercambiada cuando es necesario. Esta conexión en red tiene lugar en el nivel de existencia donde la energía luminosa es el factor común. Si quieres talar un árbol porque te obstruye la vista, él sabrá tu intención casi al mismo tiempo en que lo estás pensando. De forma similar, nosotros irradiamos la esencia misma de lo que somos, lo que pensamos y lo que hacemos en nuestro medio cercano y lejano. Estamos literalmente rodeados de numerosos mensajeros invisibles que informan a nuestro entorno de quiénes somos, cómo nos encontramos y qué estamos haciendo.

			Todos somos «leídos» por la Tierra y especialmente por el Sol. Por increíble que pueda parecer, muy dentro de nosotros sabemos que es verdad. Para descubrir nuestra esencia y la de todo lo existente necesitamos confiar en lo que sentimos por dentro, en lugar de esperar que los científicos o los expertos nos digan qué debemos creer o dejar de creer. Esta chispa de entendimiento necesita convertirse en un poderoso rayo de sabiduría espiritual para disolver todo el pensamiento limitado que nos impide reconocer quiénes somos.

			Hay un aspecto humano de nosotros de la misma manera que hay un aspecto universal de nosotros. Debemos aunar los dos aspectos del yo para poder encontrar nuestro verdadero propósito en la vida. Esto, sin embargo, no se puede conseguir a través del análisis intelectual del mundo y de nosotros, sino confiando en esa sensación de profundo conocimiento interior. Una vez que confiemos en ella, irá acompañada automáticamente de la satisfacción intelectual de comprender nuestro propósito en la vida. Por ahora, te sugiero que aceptes la posibilidad de que hay un universo sensible que lo sabe todo acerca de ti. Cuanto más te lo creas como algo cierto, más reconocerás que eres un poder importante para contribuir a elevar las vibraciones planetarias y abrir las puertas a una nueva era de paz, amor e iluminación para la humanidad y para todas las demás formas de vida del universo.

		

	
		
			No hay secretos bajo el sol

			Tal vez tengamos que acostumbrarnos a la idea de que no puede haber secretos bajo el sol. Sabemos que todos los objetos visibles reflejan la luz. Esto nos permite ver esos objetos con todos sus diferentes colores, formas y texturas. De lo que la mayoría de nosotros no somos conscientes, sin embargo, es de lo que tiene lugar entre bastidores: cuando los rayos del sol inciden en un objeto como nuestro cuerpo, las partículas de luz absorben toda la información contenida en ese cuerpo y la transmiten de vuelta al Sol.

			Este proceso de doble dirección ocurre continuamente. El Sol mantiene el contacto con todo lo que tiene lugar en la Tierra. Esto también ocurre durante la noche, cuando la Luna y las estrellas transmiten la información de vuelta al Sol. Según lo que esté ocurriendo en el planeta, el Sol cambia su actividad desarrollando las respuestas correspondientes para todos los habitantes de la Tierra de una forma única. Recibe noticias claras del efecto colectivo de los pensamientos, la conducta y el estado físico de toda la humanidad, así como de las etapas del desarrollo de las plantas, los animales, los insectos, etcétera. Ejecuta de manera inmediata la ley natural «Cosecharás lo que siembres». Cuando sus rayos tocan nuestra piel, el Sol lee las vibraciones de quiénes somos y, de ese modo, es capaz de «alimentar» nuestra existencia. El Sol regula nuestro consumo de energía y crea el entorno adecuado para que cada uno de nosotros evolucione. Asegura que el planeta entero sea un lugar habitable.

			Todo el daño que nos hacemos de palabra y obra, directa o indirectamente, es transmitido al Sol y provoca las medidas «correctoras» oportunas. Éste se preocupa por la vida como un todo, al igual que un presidente que ha de servir a todos los ciudadanos de su nación, y de vez en cuando se ve obligado a enviar a algunas personas a la cárcel para proteger a otras. De manera similar, el Sol nos devuelve sólo lo que previamente hemos dado. Actúa como un «garante incorruptible de la justicia» que está motivado por la fuerza del amor para sostener en su totalidad la vida en este planeta.

			El crecimiento siempre se orienta hacia la luz del sol, mientras que la decadencia y la muerte la rehúyen. Por esta razón, las personas que quieren esconder algo buscan lugares oscuros donde no llega el sol (como en el «movimiento clandestino»), o se ponen gafas oscuras para que el sol no entre en sus ojos y lea su alma. Cuando tienes miedo de la vida y de la Tierra, los rayos solares entienden completamente tu estado de consciencia, y reafirman y amplifican ese miedo hasta que eres capaz de experimentarlo de manera consciente, pasar por él y sentirte lo bastante libre para amar. Cuando empieces a amar y honrar la vida y la Tierra, el Sol cambiará los mensajes que te envía, recompensándote con información, una energía renovada y mejores oportunidades. Se trata de un proceso automático.

		

	
		
			Con respecto al Sol

			El Sol experimenta cambios de continuo, un fenómeno que ha desconcertado reiteradamente a los científicos. Si cambia es porque el mundo, que recibe su luz, también está cambiando. El Sol sabe cómo corregir desequilibrios en nuestro planeta y en nuestro sistema solar. Tal vez nos convenga recordar que, sin el Sol, la Tierra sería un bloque de hielo. No tendríamos combustible porque no habría fósiles para producirlo. No habría ni alimentos ni oxígeno ni agua. El planeta no rotaría alrededor de su eje ni experimentaría cambios estacionales. El Sol usa la fuerza de la gravedad para mantener la Tierra en la posición adecuada. La actividad solar puede incluso invertir los polos magnéticos, que es lo que está ocurriendo ahora. El Sol es nuestra única fuente de vida, y es su interés y el del resto del universo que las cosas continúen así. Considerar que el sol es dañino para la vida en este planeta refleja ignorancia de la vasta inteligencia contenida en la luz del sol. Éste es capaz de crear y organizar un número infinito de procesos para garantizar la evolución continuada de la Tierra.

			Hay personas –entre ellas algunos científicos muy respetados–que, debido a su profunda preocupación por la seguridad humana, tratan de persuadir a gran parte de la población para que se mantenga alejada del sol. Nos dicen que tenemos que protegernos de la luz solar porque puede causar cáncer de piel o destruir la vida. Cuando una persona respetable afirma que el sol es dañino, tendemos a creerlo. Si lo leemos en un periódico o revista, confiamos en que debe proceder de una fuente creíble y documentada. Pero si alguien te entregara una carta escrita a mano para afirmar lo mismo, en el mejor de los casos la ignorarías. Nos dejamos controlar tanto por fuentes externas de información que ya no podemos confiar en nosotros mismos para saber lo que está bien y lo que está mal. A decir verdad, el 95 % de lo que sabemos hoy lo aprendemos de otras fuentes en lugar de confiar en nuestra propia intuición de lo que sabemos que es bueno para nosotros. Ahora tenemos ciertos problemas porque, colectivamente, ya no honramos ni confiamos en la naturaleza, el Sol, la Tierra y nosotros mismos.

		

	
		
			Sólo el miedo es peligroso

			El Sol responde a cada uno de nosotros de una manera específica. Si te aterra su luz, puedes absorber una dosis masiva de rayos solares capaz de producirte cáncer de piel, incluso en el trayecto de tu casa al garaje. Esto de ningún modo es un acto de castigo; más bien, se nos da la oportunidad de aprender de lo que somos capaces de crear por medio de nuestros pensamientos y nuestros actos, así como de descubrir cómo atraemos los resultados de nuestras propias proyecciones temerosas.

			Los estudios demuestran que el cáncer de piel aumentó tras la introducción de las cremas de protección solar en el mercado de masas. Si el sol fuera peligroso para nuestros ojos y nuestra piel, ya hubiéramos nacido con la protección apropiada desde el comienzo de la vida humana en el planeta. Los aborígenes de Australia, donde se supone que el sol es más nocivo que en Europa, no usan protectores solares y no contraen cáncer de piel. La gente que vive en altitudes elevadas y cerca del ecuador presenta los índices más bajos de cáncer de piel. En cambio, quienes trabajan la mayor parte del tiempo en el interior o usan gafas de sol y bronceadores con filtro de rayos ultravioleta presentan la máxima incidencia de cáncer de piel. Los animales no se ponen gafas de sol ni sufren cáncer de piel; las plantas, por su parte, tampoco parecen estar de acuerdo con esta teoría.

			Tenemos una relación muy íntima con Sol. Su actividad y sus rayos cambian en función de la consciencia de cada uno de nosotros. La luz es una manifestación de la inteligencia, que sabe muy bien lo que está haciendo. El Sol es una fuente gigantesca de luz y, por tanto, una forma de existencia enormemente inteligente. Pero no podemos esperar que esto sea verificado por ningún científico cuya formación le permita sólo observar y comprobar acontecimientos objetivos. Sin embargo, el mundo no es en absoluto objetivo; es subjetivo en toda la extensión de la palabra. Incluso los científicos ven el mundo con ojos diferentes; de ahí que existan tantas teorías distintas sobre el mismo tema. Las palabras son pronunciadas por seres conscientes, lo que hace que el conocimiento sea una proyección de la subjetividad. Como el conocimiento es diferente en los distintos estados de consciencia, cada persona percibe el mundo de forma diversa. Por consiguiente, todos vivimos en un mundo de subjetividad. Podemos cambiar nuestro mundo si también cambiamos nosotros. Pero eso requiere prescindir de la idea atemorizadora de que eres un don nadie con relación al mundo, al universo o a Dios.

		

	
		
			Somos el mundo

			En el fondo de nuestro ser, somos uno con el mundo, el universo, Dios o cualquier otro nombre que demos a la omnipresencia del Ser. La separación sólo existe como sistema de creencias que hemos adquirido colectivamente a lo largo de un período de miles de años. A decir verdad, somos todo lo que hay. La verdadera mente no está localizada; no estoy más cerca de mi cuerpo que del universo.

			Las partículas o rayos de luz (fotones) que me llegan desde el Sol, que está a miles de millones de kilómetros de distancia, entran en mi cuerpo en un abrir y cerrar de ojos. Esto es posible porque mi cuerpo y el Sol forman parte del mismo campo enorme de existencia. Como dijo Albert Einstein en 1920: «Los átomos no existen, sólo hay campos». No existe nada fuera de ese campo, todo es el campo. Nosotros también estamos hechos de la misma pasta. Lo que llamamos materia es, en esencia, «no materia», aunque nuestros sentidos físicos no estén de acuerdo con ello. El Sol también es mi cuerpo, al igual que las estrellas. No puedo vivir sin ellos, son tan necesarios para el funcionamiento de mi organismo como el corazón y los pulmones. Si alguien quitara la Luna, Marte, Saturno o Venus de nuestro sistema planetario, nuestros cuerpos se desintegrarían rápidamente y morirían. Nuestros cuerpos nos parecen claramente distintos del entorno, pero es sólo porque el velo de la ilusión sensorial oculta la consciencia que subyace bajo todas las manifestaciones físicas.

			Stephen Hawking, uno de los físicos más famosos del mundo, afirmó en una ocasión: «El universo simplemente es; no tiene principio ni final en el tiempo y carece de bordes espaciales». Si estuviéramos en mitad de una gran burbuja, no reconoceríamos ni su principio ni su final, sencillamente porque la burbuja no tiene punto de partida ni de llegada. El tiempo lineal, que da origen al mundo bidimensional, simplemente no existiría. Esta noción de intemporalidad, sin embargo, se vendría abajo si trazáramos una línea de un punto a otro de la burbuja. La experiencia del tiempo y el espacio, de la vida y la muerte, de la materia, etcétera es una ilusión que hemos creado para realizar nuestro karma y, de ese modo, aumentar la frecuencia del Ser o Espíritu universal. Vemos limitaciones donde no existen. El Espíritu es el aspecto no físico del universo, que está en todo el espacio y el tiempo; es decir, en el pasado, el presente y el futuro. Nosotros también estamos en todo el espacio y el tiempo. Somos uno con el Ser o Espíritu eterno. Somos el Espíritu. Probablemente ésta sea la ciencia fundamental de la vida, pero es una ciencia puramente subjetiva.

			Un científico, que en esencia tampoco es más que pura subjetividad, puede decidir estudiar otra cosa, como el comportamiento de una partícula subatómica; pero en realidad sólo estudia otro punto de vista del mismo campo. Al tratar de ser objetivo, se desconecta del objeto que quiere examinar, al considerar que son dos cosas incompatibles. Un planteamiento de este tipo conduce a un conocimiento incompleto –es decir, más ignorancia– y posiblemente tenga consecuencias perjudiciales. Entre ellas están las advertencias de que el sol es peligroso para la salud o que los agujeros en la capa de ozono fomentan la destrucción de nuestro planeta. Además de difundir la ignorancia con más rapidez que el conocimiento, la ciencia puramente objetiva le quita toda la gracia a la vida.

			Las personas estamos constituidas por subjetividad, tenemos sentimientos y un alma que no actúa ni funciona como un maquina informatizada o un robot. El 80 % de la gente que enferma lo hace a raíz de una experiencia estresante, y el 70 % muere como consecuencia de ello. Tal vez sea un descubrimiento objetivo, pero las reacciones de estrés son experiencias puramente subjetivas. Una persona responderá a una situación estresante sufriendo un ataque al corazón, que es una experiencia del tipo «no puedo con ello», mientras que otra se sentirá estimulada positivamente por el mismo problema y se crecerá con él. De manera similar, de diez personas que padecen el mismo tipo de cáncer y tienen la misma edad y los mismos factores de riesgo, probablemente cinco morirán, tres mejorarán y dos experimentarán una remisión espontánea. No existe ninguna respuesta objetiva a la pregunta de por qué el mismo cáncer mortal no mata a todos ellos.

			La ciencia objetiva es incompleta porque no explica las experiencias subjetivas que tiene la gente cuando interactúa entre sí, con la naturaleza o con el Sol. Los científicos saben, por ejemplo, que el ciclo de manchas solares influye en las condiciones meteorológicas de nuestro planeta. Sin embargo, esto representa sólo una minúscula fracción de la verdad. Si quieres saber qué función tiene el Sol en realidad, tienes que conocerte a ti mismo y amar y honrar a la vida, al Sol y al universo.

			El conocimiento de cualquier índole sólo es correcto y útil en lo fundamental cuando nos conocemos a nosotros mismos. Cuando aunemos la ciencia objetiva con su fuente subjetiva –es decir, la ciencia espiritual– tendremos una ciencia verdaderamente universal en vez de sólo humana. Esto nos ofrecerá unas posibilidades que anteriormente se consideraban imposibles, y que incluyen los viajes espaciales prolongados, la neutralización de los residuos nucleares y el control de la gravedad. La unión entre la materia física –incluida la biología humana– y el Espíritu que la habita, la relación y coordinación de ambos, es lo que hará de este mundo un paraíso. El verdadero poder y la auténtica comprensión residen en lo espiritual, no en lo físico ni en lo mental. Los indios americanos se identificaban con el Gran Espíritu que habitaba en ellos y por eso tenían acceso directo al poder y la sabiduría contenidos en los espíritus de la Luna, el Sol, las estrellas, nuestro planeta y toda la naturaleza. Adoraban al Sol como un dios, algo que encontramos en muchas culturas antiguas, y apreciaban en grado sumo su relación personal con él; una práctica que nos parece absolutamente carente de significado en nuestro mundo puramente «objetivo».

			El Sol es nuestro sistema de soporte y podemos contar con él en todos los aspectos. No obstante, parece que necesitamos demostrarle que somos sinceros y que realmente valoramos la vida. Todos tenemos que cumplir con nuestra parte, que es tener una consciencia pura y clara, limpiar nuestros cuerpos y el desbarajuste que hemos creado en el medio ambiente. Como la energía del Sol está aumentando drásticamente en la actualidad, los pensamientos negativos también están cobrando mucha energía y se están amplificando mucho; literalmente, pueden convertirse en veneno, y, por tanto, causar estragos en el cuerpo. Por esta razón, hoy en día hay muchas más enfermedades psicosomáticas –es decir, relacionadas con el estrés– que hace medio siglo. Pero, al mismo tiempo, todo lo que sostiene la vida y promueve la felicidad también está cobrando un tremendo poder. Dicho de otro modo, en una época en la que la enfermedad nos ataca con tanta facilidad, también recibimos inspiración y energías para crear un nuevo estilo de vida que nos permitirá tener sólo pensamientos constructivos y cuerpos saludables.

			Lo que nos hace falta ahora, más que nunca, es franqueza, honestidad y una relación confiada con el Sol, la Luna, las estrellas, nuestro planeta y nuestros congéneres. Lo cierto es que es más fácil de lo que parece. Al decidir por ti mismo que eso es lo que quieres, pones la pelota en movimiento en la dirección adecuada. La comunicación que nos pone en contacto con nuestro entorno y los demás seres humanos ya está establecida. Todo lo que tenemos que hacer es identificarnos con la esencia de nuestra naturaleza subjetiva, que es amor ilimitado, y el mundo entero lo notará y lo sabrá.

		

	
		
			La misteriosa «red de olores»

			Existen muchas formas diferentes de relacionarse con el mundo «exterior», cada una de las cuales utiliza distintos elementos de la naturaleza. Un árbol, por ejemplo, puede transmitir mensajes a otros árboles liberando en el aire unos compuestos parecidos a las hormonas llamados feromonas. Cuando estalla un incendio en un extremo de un bosque, en sólo unos segundos el bosque entero es informado del inminente peligro. La investigación ha demostrado que los árboles tienen un sistema de alarma bioquímico incorporado que les ayuda a provocar respuestas químicas especiales que usan para protegerse contra las amenazas medioambientales.

			Tanto los animales como los seres humanos usamos feromonas similares para comunicarnos entre nosotros a través de medios bioquímicos. Todos dejamos nuestras «huellas dactilares» bioquímicas individuales en todo y en todos los que entran en contacto con nosotros. Eso crea una red increíblemente compleja de hilos invisibles consistentes en olores químicos. Un estudio reciente demostró que las personas dejan sus marcadores genéticos exclusivos por todas partes, como en los bolígrafos, las llaves y las tazas de café, etcétera. Estas «huellas dactilares» invisibles pueden conducirnos hasta un individuo. Los investigadores descubrieron que podemos recoger con las manos el ADN de otras personas simplemente al tocar el pomo de una puerta o el cepillo para el pelo de alguien. Las feromonas también tienen sus marcadores genéticos específicos.

			Mediante las feromonas, los peces encuentran el camino de regreso a sus zonas de desove después de pasar años vagando por los siete mares. Un gato, aunque lo trasladen a centenares de kilómetros de distancia de su hogar, encontrará con precisión el camino de vuelta a él. El ternero que ha sido separado de su madre la encuentra sin ningún problema aunque esté entre un gran rebaño de vacas. Una madre que es separada de su hijo recién nacido poco después del parto lo reconocerá aunque transcurran treinta años sin verlo y ya sea adulto. Este reconocimiento no se basa en los vagos recuerdos que la mujer tenga de las facciones del bebé. Las feromonas del niño han quedado grabadas de manera permanente en el centro nervioso olfatorio del cerebro materno; y, como no cambian, la madre las reconocerá cuando su hijo las produzca y disperse incluso treinta años después. Por medio de su sentido del olfato, la mujer puede identificar al instante a su hijo entre otras diez personas. Esto es lo que tradicionalmente se describía como «instinto maternal».

			Utilizamos dichos como «puedo oler el peligro» sin ser conscientes de la verdad literal que encierran. Todos hemos olido las feromonas del miedo, la ira, la pena y el placer. Cuantas más producimos, más las esparcimos y las volvemos a inhalar. Las feromonas nos unen a todo y a todos los que nos rodean. Si estás enfadado, inhalarás más de estas hormonas del enfado y te enfadarás todavía más. Si te sientes feliz, esparces feromonas de la felicidad y haces que otras personas se sientan también felices. Y, al ingerir a su vez sus moléculas de la felicidad, tu felicidad personal aumenta aún más. Por el contrario, las personas tristes deprimen a su entorno simplemente al esparcir feromonas de la tristeza. Esto ocurre así porque las moléculas almacenan información, tanto negativa como positiva.

			También dejamos la impronta de nuestros sentimientos y emociones en objetos como las sillas, los vehículos y las casas. Puedes entrar en una casa que tenga un aspecto más bien normal y, sin embargo, sentirte como en tu hogar. Las personas que viven en ella son felices; han dejado numerosos «depósitos» químicos de buenos sentimientos en cada recoveco. Por el contrario, si entras en una vivienda bonita y bien decorada, pero cuyos propietarios siempre se están peleando, son infelices y están tensos, lo más probable es que quieras irte de inmediato por donde has venido. Prácticamente puedes oler la tensión en el aire al inhalar estos contaminantes mentales producidos por los anfitriones. Las visitas a ambas casas cambian tu bioquímica y, con ella, tu estado de ánimo.

			Tal vez hayas estado alguna vez con alguien durante sólo un momento y, sin embargo, te has sentido «profundamente emocionado» o ha «conmovido tu corazón». Las palabras afectuosas y honestas que te dijo esta persona o la amabilidad de sus ojos se convirtieron en feromonas «amistosas», que se pegaron a tu piel o entraron en tu sangre a través de los pulmones. Esta estimulación placentera de tu sentido del tacto provoca la descarga de «hormonas del placer» en tu torrente sanguíneo y hace que tu corazón sienta una reconfortante calidez, amor o alegría. Incluso puede empezar a palpitar con fuerza o llenarse de entusiasmo.

			Incluso el dinero está influido por las feromonas. Durante su paso de bolsillo en bolsillo y de mano en mano, parte de él queda marcado por la buena intención, mientras que otra parte se impregna de los productos químicos de las malas intenciones. El dinero puede parecerte «sucio» cuando lo tienes en la mano, y, a causa de ello, tal vez sientas el deseo de gastarlo o hacerlo circular lo más rápido posible. Pero también está esa clase de dinero que te hace sentir feliz, que probablemente querrás conservar durante algún tiempo. Ciertas monedas o billetes han acumulado diversos tipos de sentimientos y emociones, positivas y negativas. Cuando tocamos el dinero, ingerimos parte de las feromonas producidas por los anteriores propietarios, e incluso conectamos con la impronta de sus pensamientos y sentimientos.

			Una antigua verdad afirma que el dinero no trae la felicidad a menos que se haya ganado por medios honestos. No se trata sólo de un mito, ni es un chantaje psicológico para obligarnos a ser más honestos; es parte del entendimiento más profundo de la vida y de su funcionamiento, que nos muestra que la calidad de nuestros pensamientos, sentimientos e intenciones es la que determina cómo vivimos la vida. Esto es lo que la humanidad en general está a punto de descubrir, pero es algo que las plantas ya sabían desde el principio.

		

	
		
			Sabiduría de las plantas

			El primer científico que halló accidentalmente la «consciencia vegetal» fue el experto polígrafo Cleve Backster. Los polígrafos sirven para realizar un seguimiento de los cambios eléctricos producidos en la piel de una persona en función de sus pensamientos y estados emocionales. El instrumento que mide estos cambios se llama galvanómetro, aunque en lenguaje común se conoce como «detector de mentiras». Cuando se conecta a la piel de una persona, que es un conductor de la electricidad, se obtiene información sobre su estado emocional. La resistencia cutánea del sujeto disminuye cuando tiene ansiedad o se siente tenso y estresado. En cambio, cuando está descansado y relajado, como durante la meditación o al escuchar música suave o el sonido del mar, su resistencia cutánea puede aumentar hasta un 300 %. Un aumento tan espectacular indica una reducción importante del estrés, la ansiedad y el desequilibrio emocional. Obviamente, si una persona dice una mentira durante un interrogatorio policial, sus niveles de miedo son altos; serán registrados y utilizados como puntos centrales en el curso de la investigación.

			En el experimento accidental de Backster, sin embargo, el sujeto «interrogado» era un filodendro que estaba en su oficina. A modo de juego, conectó su galvanómetro a esta planta de interior y sumergió algunas de las hojas en la taza de café (no muy caliente) que tenía en la mano en ese momento. Como no obtuvo ninguna respuesta, decidió quemar algunas hojas con una cerilla. Pero, desde el mismo momento en que tomó esta decisión, el galvanómetro se volvió loco.

			A este descubrimiento siguieron miles de experimentos con plantas y su capacidad de detectar y responder a los pensamientos y sentimientos humanos. En uno de tales experimentos, un investigador destruyó una de dos plantas. La superviviente, que estaba conectada a un galvanómetro, tenía encomendada la tarea de «identificar» al investigador entre otras seis personas; lo hizo correctamente. Las plantas parecen saber cuándo otras formas de vida son amenazadas o destruidas por personas y cabe destacar que recuerdan a esas personas. En otro interesante estudio, un investigador puso mermelada en un recipiente de yogur. Los conservantes artificiales que contenía la mermelada acabaron con parte de los bacilos del yogur e, increíblemente, la planta que había cerca registró su muerte con toda exactitud. Las plantas parecen tener un sentido de lo que está bien y lo que está mal más desarrollado que el nuestro; ¡incluso pueden ser útiles como «testigos presenciales» de confianza en los juicios por asesinato!

			Se sabe también que las plantas presentan diversas respuestas típicas a la música. Durante unos experimentos en los que se expuso a las plantas a rock duro, reaccionaron con pánico y temblores, y algunas de ellas finalmente murieron. Pero cuando «escuchaban» música clásica, respondían con movimientos suaves, balanceándose armoniosamente de un lado a otro. Los efectos más espectaculares, sin embargo, se observaron cuando le pusieron música india de sitar a una enredadera; al cabo de un tiempo, se enroscó alrededor del instrumento musical, obviamente encantada.

		

	
		
			¿Tienen sentimientos las plantas?

			Recuerdo un incidente ocurrido hace casi treinta años, cuando puse unos cuantos tulipanes en un jarrón que coloqué delante del retrato de un santo que tenía en mi habitación. Como los girasoles, los tulipanes tienen tendencia a orientar sus flores hacia la luz del sol, que los sustenta. En este caso, sin embargo, en menos de un día, todos los tulipanes habían vuelto la espalda a la ventana y se habían inclinado ante los pies del santo del retrato como si obtuvieran un gran placer de ello. Algunos incluso consiguieron tocar el retrato y se quedaron así hasta que se marchitaron. ¿Puede alguien decir que las flores no tienen sentimientos? También me di cuenta de que, cada vez que repetía el experimento con tulipanes y otras flores, especialmente rosas, duraban con frecuencia dos y tres veces más de lo normal. ¿Tenían alguna razón para querer vivir más tiempo?

			En estos últimos años, los micronutricionistas se han dedicado a investigar el cambio en la potencia nutricional de las plantas como resultado de haberlas tratado con «atención humana positiva». Ya hay varios estudios en los que se han encontrado porcentajes más altos de proteínas, hidratos de carbono, vitaminas, minerales y oligoelementos en aquellas hortalizas y plantas comestibles que habían recibido atención personal. Estudios a doble ciego cuidadosamente realizados han revelado que las plantas que reciben la máxima atención de los horticultores son las más potentes. Cuando la persona que las atendía les pedía mentalmente que crecieran y se fortalecieran, y les dedicaba su atención durante períodos de tiempo más prolongados, las plantas no sólo aumentaban su potencia de una forma más significativa, sino que también crecían con más rapidez y alcanzaban un tamaño mayor. Y, después de consumir esas plantas y verduras, las personas que realizaron el experimento mostraron un aumento espectacular de eficiencia corporal que no se podía explicar por el simple hecho de haber ingerido más nutrientes.

			La medicina china atribuye este aumento de vitalidad al chi o fuerza vital. El campo de energía o aura de una zanahoria de cultivo ecológico y a la que se le haya «tratado bien» puede irradiar hasta una distancia de 25 cm, mientras que el aura de otra zanahoria cultivada con fertilizantes químicos tiene sólo 1 cm de grosor. Los alimentos ricos en energía vital revitalizan el organismo, mientras que los que han sido privados de la mayor parte de su energía vital someten al aparato digestivo a mucha presión. Aunque no sea tan importante para comprender exactamente qué es lo que permite que una planta sea más vital y fuerte, es muy útil saber que las plantas y los vegetales que se tratan como se ha comentado antes pueden actuar como la medicina. Tal vez ésta sea la razón por la que los antiguos médicos afirmaran que los alimentos son la mejor medicina. Las investigaciones en curso, que incluyen análisis de sangre muy exhaustivos, indican que existe una relación muy estrecha entre el funcionamiento de los órganos y la calidad de los alimentos consumidos.

		

	
		
			Perder el contacto con la naturaleza

			Nuestra relación con el reino vegetal se ha tornado estéril; en muchos casos ni siquiera existe. La mayoría de nosotros nunca ve crecer una hortaliza ni madurar una fruta. Ya no tenemos demasiada influencia sobre el grado de vitalidad que obtienen. En vez de recibir atención humana, son manipuladas por máquinas duras y frías que no tienen sentimientos. En su mayoría, las plantas son «alimentadas» con productos químicos e insecticidas que hacen que tengan buen aspecto pero mala calidad, con una drástica reducción de su aroma, poder y valor nutricional. Se sienten maltratadas y víctimas de abusos. Al explotar nuestra tierra, saboteamos el propósito de su existencia, que es transferir su vitalidad y perfección a los seres humanos, los animales y los insectos.

			Por razones de índole política y económica, producimos en exceso y desperdiciamos la mitad de los productos del campo. Este abuso de la naturaleza corta, de hecho, nuestros lazos con sus recursos. El procesamiento, la pasteurización y la consiguiente degradación de comestibles, en un principio llenos de vida, por medio de conservantes, aromatizantes artificiales, estabilizantes, etcétera, les extraen las enzimas necesarias para la vida, las bacterias naturales beneficiosas para la salud y el valor nutricional y los convierten en «no comida» o comida basura. Las empresas procesadoras de alimentos, cuyo principal interés reside en sacar provecho de uno o varios productos alimenticios, han anulado, de hecho, nuestro «contrato» corporal original con la naturaleza. Y lo que es peor, les hemos permitido cortar nuestros lazos con la naturaleza.

		

	
		
			La ayuda de las plantas

			El interés supremo de la naturaleza es que el consumidor tenga una salud perfecta, ya se trate de una bacteria, un animal o un ser humano. Sin embargo, para que esta relación sea efectiva tiene que ser mutua. Las plantas requieren las vibraciones de alta frecuencia generadas por un medio natural intacto y armonioso para poder crecer hasta el nivel de perfección necesario para mantener o devolver la salud y la vitalidad a quien las consuma.

			Todas las civilizaciones antiguas conocían los secretos de la vida vegetal. Casi todo el mundo sabía comunicarse con las flores y las plantas mejor que como la mayoría de la gente se comunica hoy con sus animales domésticos. Un ejemplo vivo de tales dotes es el doctor Balraj Maharshi, un famoso herborista y médico ayurvédico hindú que conoce el valor medicinal de más de 6.000 plantas, hierbas y frutos. El valor terapéutico de estos vegetales se ha probado y verificado en centenares de experimentos. Lo asombroso de este caso, sin embargo, es que el doctor Balraj Maharshi no estudió sus efectos y propiedades en los libros, sino que lo aprendió todo de las propias plantas.

			Mientras caminaba por los bosques del Himalaya en busca de plantas medicinales, solía oír «susurros» de las plantas, que contenían claras instrucciones sobre cómo se debían usar, para qué tipo de dolencia y en qué dosis. Algunos vegetales incluso conocían la grave situación de la humanidad y ofrecían su ayuda para aliviar la enfermedad y el sufrimiento. Algunas de las plantas le decían exactamente cuándo estaban listas para ser recolectadas, mientras que otras le informaban que aún no estaban lo bastante maduras y potentes para que las usara como remedio eficaz. Por lo general, las plantas medicinales liberan sus propiedades curativas cuando están magnetizadas por medio de la atención humana positiva; una actitud negativa merma las energías curativas de la planta y una actitud positiva las aumenta. Un cuerpo lesionado e inconsciente también puede beneficiarse de las plantas, siempre que la programación subconsciente sea positiva, ya que de este modo facilita el efecto placebo.

			La naturaleza es capaz de ayudarnos a resolver nuestros problemas; pero, como raza humana, hemos conseguido distanciarnos de este sistema de soporte vital primario. La energía vital que la Madre Naturaleza nos proporciona en forma de sustento, aire, agua, luz, etcétera ya no parece lo bastante vital para mantenernos sanos y fuertes. Es el momento de aceptar el profundo interés de las plantas en ayudar a la humanidad a obtener una conciencia unificada.

			Las investigaciones han demostrado que las plantas detectan desastres ecológicos que ocurren a cientos de kilómetros de distancia. Un árbol siente el «dolor» de otro árbol próximo al que están talando. Como ya he mencionado, las plantas advierten las vibraciones negativas que se producen cuando, sin necesidad, se destruyen formas de vida microscópicas como las bacterias. Las plantas son extremadamente sensibles, por no decir videntes. Son capaces de distinguir entre la muerte con sentido y la muerte gratuita, algo que los seres humanos todavía tenemos que aprender. Es importante reconocer que una planta o una fruta o una hortaliza tiene reacciones de «felicidad» cuando es recolectada para servir de alimento a un ser humano o un animal, pero que se siente «consternada» cuando es desperdiciada o se abusa de ella mediante la manipulación genética.

			Las plantas son muy conscientes del propósito de su existencia. Como no tienen más remedio que cumplir las leyes de la naturaleza, probablemente conocen mejor su origen que nosotros. Donde hay un propósito también hay inteligencia. Las plantas tienen un gran propósito, lo que hace de ellas unos seres muy inteligentes, una cualidad que no es exclusiva de los seres humanos. No podríamos sobrevivir en este planeta sin las plantas. No sólo producen el vital oxígeno para nosotros, sino que también se hallan en la base de la cadena trófica, lo que significa que los animales y nosotros mismos dependemos de ellas para existir, para sobrevivir.

			No se espera que una planta tenga la capacidad de distinguir una «buena» intención de otra «mala», pero los polígrafos revelan al menos parte de sus sentimientos y respuestas. La sensibilidad mostrada por los árboles, las plantas o los animales puede proporcionarnos una idea de cómo debe de sentirse toda la Tierra viviente cuando explotan las bombas en las pruebas nucleares realizadas en su seno; cuando bosques de miles de años de antigüedad son incendiados para producir alimentos secundarios en forma de carne; cuando el ganado vacuno, así como las gallinas y los pollos en jaulas, se pasan toda su vida privados de los rayos naturales del sol para satisfacer el deseo carnívoro del hombre; o cuando se contamina la tierra, el aire y el agua con sustancias químicas mortí­feras.

		

	
		
			Todas las formas de vida tienen un propósito

			La física cuántica nos dice que no existe nada en ninguna parte del universo que viva en aislamiento, y que todo influye en todo lo demás. Cada partícula tiene una antipartícula correspondiente. Si una partícula subatómica gira en una dirección, su antipartícula lo hace en la dirección contraria, aun cuando esté situada en el otro extremo del universo. En un instante pueden haber intercambiado sus posiciones. Todo lo que existe en este universo físico está vivo porque sus átomos y partículas subatómicas también lo están.

			A la escala de 10−33 cm, la materia simplemente deja de existir. Ahí es donde las llamadas partículas se reconocen a sí mismas como el campo, que está por todas partes: un mar infinito de energía, inteligencia y fuerza vital. Esta íntima conexión con la fuente universal hace que incluso un simple grano de arena sea un ser vivo con un propósito específico, no menos importante que un río o un bosque. Muchos granos de arena forman una playa. La orilla es necesaria para contener el mar, y éste es vital para el equilibrio ecológico del planeta, etcétera. Así pues, el grano de arena tiene una importancia esencial para la existencia continuada del planeta entero.

			Cada pedazo del planeta tiene un propósito, del mismo modo que cada eslabón de una cadena. Si somos incapaces de reconocer el propósito de un mosquito, un murciélago o un guijarro del suelo, nos perdemos la experiencia de la totalidad. Nuestro planeta es un organismo consciente, inteligente, al igual que nuestro cuerpo con sus billones de células individuales. Todos compartimos los mismos átomos, que ayer tal vez contribuyeron a constituir el planeta Marte, hoy componen los alimentos que ingerimos y mañana se convertirán en la sangre que fluye por nuestras venas.

			En esencia, cada estrella del cielo es un Ser de una dimensión superior que, sin embargo, no podemos percibir con nuestros ojos físicos, pues éstos sólo distinguen imágenes bidimensionales o tridimensionales. Los aspectos dimensionales superiores de cada planeta, galaxia o grupo de galaxias conocen todos ellos su propósito individual y colectivo. No funcionan como máquinas; más bien se comportan como servidores obedientes de todas las formas de vida del universo. Saben que son las expresiones de un Ser Supremo que tiene un amor y una inteligencia infinitos. Es hora de que nosotros también empecemos a entender y hacer realidad nuestro propósito. De la misma manera que las plantas usan todo su potencial y conocen su propósito, se supone que nosotros también hemos de usar todo nuestro potencial y conocer nuestro propósito en la vida. Todo lo que podemos necesitar en la vida está en nuestro interior, de manera que lo único que tenemos que hacer es empezar a vivir de un modo más consciente. Pero, para descubrir nuestro verdadero potencial y usarlo plenamente, antes debemos entender qué somos capaces de hacer.
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			Obra empezada, obra medio acabada

		

	
		
			Nuestro cerebro es un ordenador universal

			El aprendizaje es una de las herramientas más poderosas con la que contamos para dar forma a nuestra realidad. Si somos capaces de aprender cosas nuevas es sólo porque nuestro cerebro, a diferencia del de un animal, ha preprogramado un equipo neural que nos permite crear ideas e imágenes a partir de lo que vemos, un lenguaje a partir de lo que oímos y pensamientos a partir de lo que experimentamos. Dicho de otro modo, aunque tenemos una gran aptitud inherente para el aprendizaje, lo que aprendamos y cómo lo aprendamos depende de nosotros.

			A través de la entrada de información procedente de nuestro entorno, somos capaces de programar el cerebro; de lo contrario, no se desarrollaría nada que se parezca a la mente humana. Sin esa inmensa inyección de nuevas experiencias, apenas tendríamos intelecto. Los animales, por el contrario, poseen una sabiduría instintiva muy arraigada, pero una capacidad limitada de aprender cosas nuevas.

			Casi todos los cerebros humanos tienen el mismo «cableado» para aprender una cantidad increíble de cosas, pero esta capacidad se usa en distinta medida según la persona de que se trate. Eso explica las discrepancias en cuanto a aptitudes, conocimientos y objetivos. Por ejemplo, si en una familia se hablan dos idiomas, el hijo pequeño aprenderá a hablar los dos. Incluso puede aprender un tercer idioma si entra en contacto con él. Una niña cuando era pequeña estuvo vinculada a siete lenguas extranjeras además de la propia; cuando cumplió los ocho años de edad, hablaba las ocho lenguas con fluidez. Las pruebas experimentales sugieren que, cuanto más aprendemos de un modo espontáneo y sin esfuerzo, en particular durante las primeras etapas de la vida, más capaz es nuestro cerebro de incrementar el número de fibras nerviosas microscópicas. Eso, a su vez, sirve para reforzar el aprendizaje.

			Para un bebé, el número de nuevos objetos, colores, formas, sonidos, impresiones, olores, etcétera aumenta con mucha rapidez cada día. Estimulan la construcción de una red cada vez más compleja de conexiones –al final, su número puede llegar a los mil billones– entre los miles de millones de células nerviosas del cerebro. Esto hace posible que la persona perciba y procese una enorme cantidad de información externa e interna.

			Un cerebro adulto suele estar expuesto a mil millones de datos por segundo, que son canalizados hasta él por los cinco sentidos de nuestra percepción. Eso le permite «medir» la temperatura del aire cuando toca la piel de su dueño e incluso descifrar su composición de átomos. El cerebro también conoce las frecuencias y las propiedades inherentes de los diversos colores que los objetos reflejan y dirigen hacia nuestros ojos. Por otra parte, procesa, interpreta y responde a las diferentes ondas sonoras que inciden en nuestros tímpanos; y clasifica los olores de la tierra, el mar o la comida para que podamos reconocerlos en el futuro. Y lo que es más, detecta en todo momento el vasto número de reacciones químicas que tienen lugar en nuestro organismo y toma nota de todos los fenómenos que no somos capaces de advertir conscientemente. Esto hace de nuestro encéfalo un ordenador universal sin par.

		

	
		
			Un nuevo cerebro para una nueva era

			En el tronco del encéfalo hay una red de nervios que actúa como centro de control para permitir la entrada en nuestra mente consciente de sólo unos pocos cientos de mensajes, como máximo, de entre millones de ellos. El resto es filtrado hasta eliminarlo como algo «inútil» o «irrelevante». En términos prácticos, sólo podemos acceder a una minúscula fracción del mundo «real». Ni tan siquiera empezamos a concebir a qué se parece el mundo real, a qué suena. Si pudiéramos usar una parte de la capacidad inherente del cerebro mayor que aquella de la cual dispone actualmente la mayoría de las personas –es decir, entre el 1 y el 5 %–, percibiríamos el mundo de forma diferente. Aparte de experimentarlo simplemente como algo tridimensional (material), percibiríamos también la realidad de su cuarta dimensión (la consciencia superior, en donde los pensamientos se materializan al instante). Eso haría que el mundo se presentara ante nuestros ojos bajo una luz completamente nueva.

			Un dato desconocido por la comunidad científica es que el ADN humano, el plano genético del cuerpo contenido en el núcleo de todas las células, se vio despojado de su estructura original de doce cadenas hará unos 500.000 años. Ése es el momento en que se cree que empezó la civilización humana. A decir verdad, sin embargo, eso fue sólo el comienzo de la última fase de la civilización, que se caracteriza por un ADN de sólo dos cadenas. Otras variaciones de la vida humana anteriores a ese periodo tenían un ADN activo de doce cadenas; su degradación hasta nuestro ADN actual fue el principal motivo de que ahora estemos aprisionados dentro de los límites de una perspectiva del mundo materialista y dualista.

			En las próximas décadas, sin embargo, el ADN humano volverá a contar de nuevo con doce cadenas o más. Hace algunos años, una oleada de rayos de luz codificados (como fotones) empezó a bañar la Tierra creando un tercer ADN potencial en las masas, uno que se manifestará en primer lugar en forma de hélice magnética. Los genetistas ya están perplejos ante los cambios acecidos en nuestro ADN. Virus como el de Epstein Barr y el herpes tipo 6 provocan tales mutaciones celulares. La nueva infusión de luz despertará a muchas neuronas que permanecían en estado de latencia. Este proceso continuará hasta que empecemos a usar todo el potencial de nuestro cuerpo físico y nuestro cerebro en lugar de una mera fracción de él, como hemos hecho hasta ahora. Al final, la humanidad habrá sentado las bases fisiológicas para vivir conscientemente en las dimensiones superiores de nuestra existencia. Eso señalará el momento en el que los problemas a los que se enfrenta la humanidad en la actualidad –incluidos el hambre, la pobreza, la contaminación, las enfermedades, el crimen, el terrorismo y conflictos de toda índole– comenzarán a desaparecer de la faz de la Tierra.

		

	
		
			Maravillas del cerebro

			A pesar de su limitada capacidad actual, nuestro cerebro es capaz de realizar una inconcebible cantidad de actividades complejas. En comparación con la vida de un adulto, el mundo interior de un bebé parece mucho más sencillo. Pero, con el paso del tiempo, a medida que se ve expuesto a una estimulación cada vez mayor por parte del mundo exterior, el cerebro infantil regula su rendimiento para computar toda la información exterior posible. En menos de un año, el tamaño de su encéfalo se triplica; aun con esa capacidad, podría almacenar un número de información tal que llenaría millones de volúmenes.

			Algunos niños muestran aptitudes extraordinarias, como, por ejemplo, tocar difíciles composiciones musicales al piano a una edad muy temprana. Es difícil de imaginar qué pasará por la cabecita del niño cuando sus dedos vuelan por las teclas como si lo hiciesen por cuenta propia. ¿No es asombroso que el cerebro humano pueda sentir y coordinar los rápidos movimientos de los diez dedos, haciendo que pulsen las teclas adecuadas en el momento oportuno y con la fuerza justa para interpretar las notas musicales que pasan por la mente del artista? Si el músico comete un error, el cerebro interviene y le permite encontrar la nota correcta.

			Al mismo tiempo, el cerebro tiene que controlar una cantidad extraordinaria de funciones y respuestas adicionales en el cuerpo que respaldan al artista en su actuación directa e indirectamente. Entre ellas se encuentran: inspirar la cantidad adecuada de oxígeno y eliminar el nocivo anhídrido carbónico, digerir y asimilar los alimentos, producir energía muscular, escuchar la música, advertir el ambiente entre el auditorio, sentarse derecho y pisar los pedales del piano, tal vez leer la partitura, además de producir una cantidad astronómica de productos químicos en el cerebro que apoyan la interpretación de la pieza musical y proporcionan placer y satisfacción al intérprete. Coordinar entre sí todos estos procesos extremadamente complejos y mantenerlos en marcha todos al mismo tiempo… ¡es una hazaña extraordinaria del cerebro del músico! Sin embargo, esto no constituye más que una pequeña fracción de lo que el encéfalo es capaz de conseguir.

		

	
		
			Lo que modela al destino

			La infancia es uno de los factores más importantes a la hora de determinar los rasgos de la personalidad, así como las dificultades de la vida de una persona. Una vez estructurado el plano cerebral a una edad temprana, estos rasgos permanentes de la personalidad subsisten en nosotros hasta que el cerebro deja de funcionar definitivamente. Entre las características positivas de la personalidad están la aceptación de uno mismo y la autoestima, la espontaneidad, la capacidad de entablar relaciones interpersonales cordiales, la tolerancia, la aptitud para amar y perdonar, la madurez, el espíritu creativo, el buen humor, la vivacidad y la estabilidad emocional. No es probable que alguien tenga problemas emocionales o psicológicos importantes en la madurez si ha desarrollado en la infancia dichas cualidades u otras similares. Un entorno que le apoya, con padres, profesores y amigos cariñosos, ayuda a crear un «cableado» positivo en el cerebro infantil durante el período del crecimiento, lo que permitirá al niño arreglárselas mejor ante las dificultades de la vida adulta.

			Por el contrario, si un niño está influenciado por normas rígidas impuestas por sus parientes cercanos y el sistema social, lo más probable es que adopte patrones de conducta severos cuando se haga adulto. Unos padres desconfiados, el egocentrismo de la gente que le rodea, los insultos frecuentes, los castigos, los malos tratos; todo ello puede causar un rendimiento escolar tan «inadecuado» que cree un «cableado» negativo en su cerebro, que modelará una personalidad que perderá el equilibrio con facilidad cuando le ocurran cosas similares en la madurez. Hace poco, un chico de quince años de edad se suicidó porque creía que no estaba a la altura de las expectativas de sus padres. En la carta en la que explicaba el motivo del suicidio, les pidió disculpas por no haber sacado buenas notas en el colegio y les deseaba que, si decidían adoptar a otro niño, éste tuviera un rendimiento escolar mejor. Una autoestima tan baja sólo puede ser resultado de muchas y muy altas expectativas, de muchas decepciones y muchos rechazos. Antes de que un niño intente quitarse la vida, debe sentirse completamente perdido y «vacío» por dentro.

			Christos era un joven casado de poco más de treinta años que vino a visitarme a causa de sus graves problemas digestivos. Cuando le pregunté cuál era su dieta, me respondió: «No me gusta comer y raras veces pienso en la comida, excepto cuando es la hora; entonces la engullo lo más rápido que puedo, normalmente de pie». Le pregunté si había tenido durante su infancia alguna experiencia negativa con la comida o el hecho de comer. A regañadientes me contó que su madre solía arrojarle literalmente la comida encima si no le gustaba o no se comía todo lo que le ponía en el plato. Eso generó en él una aversión a la comida de la que no pudo librarse hasta hace poco tiempo. A base de sentarse a la mesa a las horas de las comidas e ingerir de manera consciente el alimento, Christos consiguió gradualmente distinguir entre el abuso emocional de su madre y las cualidades nutritivas de la comida. Eso corrigió la equivocación de su plano cerebral y pronto su aparato digestivo comenzó a recibir la señal de luz verde para volver a digerir los alimentos como es debido.

		

	
		
			El mundo secreto del niño que aún no ha nacido

			Las experiencias infantiles no son los únicos factores que determinan nuestro destino. La vida de un niño no empieza con su nacimiento. El hecho de que no podamos ver al feto antes de nacer (excepto por medio de ecógrafos) no significa que no tenga relación con el mundo exterior. Aunque antes del parto vive en un mundo propio, le influye profundamente todo lo que ocurre a su alrededor, especialmente los pensamientos, los sentimientos y las acciones de sus padres. Las investigaciones han demostrado que el feto empieza a tener una vida emocional activa a partir del sexto mes, si no antes. Es capaz de sentir e incluso de ver, oír, degustar, experimentar y aprender durante su estancia en el útero. Los sentimientos que tiene durante ese período dependen en gran medida de cómo se ocupa de los mensajes que recibe principalmente de la madre, pero también del padre y del entorno.

			Una madre atenazada por la ansiedad, que está preocupada constantemente por si comete errores, o que sufre otras formas de desequilibrio emocional, puede dejar una profunda cicatriz en la personalidad del feto en desarrollo. Asimismo, una madre segura de sí misma y llena de confianza infunde en su hijo una profunda sensación de satisfacción y seguridad. Estas y otras huellas emocionales iniciales dan forma a las actitudes y expectativas de una persona, y, en última instancia, modelan una personalidad que las manifiesta o bien como timidez, ansiedad y agresividad, o como confianza en uno mismo, optimismo y felicidad. En contra de lo que vulgarmente se cree, recientes investigaciones han descubierto que los sentimientos del padre hacia la madre y el bebé que aún no ha nacido desempeñan un papel de lo más importante a la hora de determinar el éxito o fracaso de un embarazo. Existen pruebas convincentes de que un padre que establece vínculos afectivos con su hijo mientras todavía está en el vientre materno mejora mucho el bienestar emocional de éste. Un recién nacido reconoce la voz de su padre en el lapso de una o dos horas después del parto y responde a ella emocionalmente, siempre y cuando le haya estado hablando durante el embarazo. El tono tranquilizador y familiar de la voz paterna, por ejemplo, puede detener el llanto del bebé, lo que indica que éste se siente protegido y a salvo.

			Es del dominio público que los hábitos dietéticos de una madre influyen también en el feto en desarrollo. Se ha demostrado que la madre que fuma y/o bebe alcohol puede causar daños irreversibles en el feto. En una serie de experimentos muy precisos se ha demostrado que los pensamientos, los sentimientos y las emociones de los padres (y, en particular, los de la madre) ejercen una influencia aún mayor en el feto.

			Se ha especulado mucho y todavía se sigue especulando sobre cuándo empieza exactamente el feto a reconocer estos estímulos externos y a responder a ellos; pero, en cualquier caso, es algo secundario. Es más importante que la vida humana empiece en el útero y sea modelada por todas las experiencias vividas durante el período de gestación normal de nueve meses. Los estudios científicos han demostrado que el ritmo cardíaco del feto se acelera cada vez que la madre piensa en fumar. Sin tan siquiera llegar a tomar un cigarrillo ni encenderlo, el pensamiento materno por sí solo provoca un aumento instantáneo de adrenalina en el feto en previsión de la temida disminución de los niveles de oxígeno en su sangre y en la de la madre. Esta respuesta de estrés hace que su corazón lata más deprisa. El deseo de fumar de la madre puede también estar relacionado con una sensación de incertidumbre, nerviosismo y miedo. Mientras su cerebro traduce estas emociones en los correspondientes compuestos químicos, se provocan en el feto las mismas respuestas emocionales. Esta situación probablemente acabe predisponiendo al niño a padecer un nerviosismo y una ansiedad muy arraigados en la madurez.

		

	
		
			Los ritmos de la felicidad

			Se ha probado en repetidas ocasiones que la ansiedad materna causa una actividad fetal exagerada. Los investigadores demostraron que los fetos más activos, llegado el momento, se convertían en jóvenes muy nerviosos. Se tornaban anormalmente tímidos y se protegían de los profesores, se aislaban de sus compañeros de clase, no entablaban amistad y, en general, rehuían todo contacto humano. Lo más probable es que estos jóvenes sigan estando cohibidos y siendo tímidos incluso cumplidos los treinta años, y hasta en la vejez; a menos que encuentren una forma de corregir el desequilibrio emocional que arrastran desde antes de nacer.

			El ritmo y el tono de voz de su madre también influyen en el niño antes de nacer. El feto adapta su ritmo corporal para armonizarlo con el ritmo exclusivo del habla de la madre. También responde a sonidos y melodías procedentes de otras fuentes. Si está agitado, puede calmarse al escuchar música tranquilizante como la de Vivaldi. Beethoven, en cambio, le hará dar patadas y agitarse, al igual que los gritos que profieran sus padres. Incluso ciertas músicas que se han escuchado durante el embarazo han tenido la cualidad de actuar como «profesores» al hacer que los fetos aprendieran intrincadas piezas musicales. A partir de cierta edad, esos niños fueron capaces de interpretar la música de memoria aunque no la hubieran vuelto a escuchar desde que estaban en el vientre de su madre. Otros niños han repetido palabras o frases que su madre sólo había usado durante el embarazo. Un pequeño comenzó a hablar una lengua extranjera porque su madre la había hablado cuando estaba embarazada y trabajaba en otro país, aunque dejó de usarla al dar a luz.

			El ritmo cardíaco materno es uno de los medios más poderosos para que el feto que está creciendo se sienta feliz y sintonice bien con el mundo exterior. El ritmo regular de los latidos del corazón de su madre le asegura que todo va bien. «Lee» los estados emocionales de la madre interpretando los cambios en el ritmo cardíaco materno. Durante el período de gestación, el feto percibe el reconfortante pulso de su madre como su principal fuente de vida, seguridad y amor. El valor emocional asociado a los latidos del corazón fue confirmado en un estudio realizado en una guardería, donde se puso a los recién nacidos una cinta magnetofónica en la que se había grabado el ritmo cardíaco de un ser humano. Para asombro de los investigadores, los bebés que escucharon la cinta empezaron a comer más y ganaron peso; además, dormían más, respiraban mejor, lloraban menos y contraían menos enfermedades que los que fueron privados del rítmico sonido del corazón «enlatado». Por supuesto, en circunstancias normales, los bebés, tras el nacimiento, nunca habrían sido separados de sus madres y, por tanto, seguirían notando el pulso materno.

			El síndrome de la «muerte súbita» infantil es un fenómeno que se produce casi exclusivamente en bebés que han sido separados de sus madres después del parto (otro factor de riesgo muy importante es el humo de tabaco en el entorno del bebé). Estos bebés se sienten abandonados por sus madres y son incapaces de mantener sus funciones vitales sin notar ni oír los latidos del corazón materno. La mayoría de los niños sobrevive a esta dramática separación; pero pueden quedarles cicatrices emocionales que se presentarán más adelante en forma de baja autoestima, debilidad y ansiedad. Por el contrario, los bebés que permanecen con sus madres la mayor parte del tiempo se sienten deseados y queridos desde los primeros momentos de su vida. Es mucho menos probable que tengan una razón para sentirse inseguros al hacerse mayores. Serán simpáticos, seguros de sí mismos, optimistas y extravertidos.

		

	
		
			Mensajes contradictorios

			El feto puede verse muy influido por los acontecimientos estresantes acaecidos en la vida de su madre. La consiguiente secreción de hormonas del estrés provoca en él unas respuestas emocionales similares a las maternas. Sin embargo, si la madre siente un amor incondicional por su hijo y cree que no hay nada tan importante para ella como él, entonces el bebé se sentirá seguro y protegido. Un estudio alemán de primer orden realizado con 2.000 mujeres encinta concluyó que los hijos de madres que estaban deseando tener un bebé estaban mucho más sanos tanto mental como físicamente, tanto al nacer como después, que los hijos de madres que realmente no querían tenerlos. Otra investigación llevada a cabo en la Uni­versidad de Salzburgo, en Austria, mostró unos resultados aún más asombrosos. Las pruebas psicológicas revelaron que las madres que deseaban tener a sus hijos, consciente o inconscientemente, tenían los embarazos más cómodos, los partos menos complicados y la descendencia más saludable, tanto física como emocionalmente. El grupo de madres que tenían una actitud negativa hacia sus hijos aún no nacidos presentaban las complicaciones médicas más graves durante la gestación, así como un porcentaje mayor de bebés prematuros, con peso por debajo de lo normal y trastornados emocionalmente.

			Muchas mujeres embarazadas transmiten mensajes contradictorios a sus bebés. Con frecuencia les gustaría tener un hijo, pero no quieren renunciar a su carrera profesional. Estos niños a menudo se muestran apáticos y aletargados al venir al mundo. La relación de una mujer con su marido o compañero es el segundo factor más influyente a la hora de determinar la actitud de su hijo. Un estudio reciente en el que participaron más de 1.300 niños con sus respectivas familias puso de manifiesto que las mujeres que se sentían atrapadas en un matrimonio tempestuoso presentaban un riesgo que era un 237 % más elevado de dar a luz a un niño psicológica o físicamente por debajo de lo normal. Los niños que se sienten queridos mientras están en el útero tienen buenos motivos para dar confianza y amor cuando viven en el mundo exterior. Por lo general, establecen profundos vínculos afectivos con sus padres, y prácticamente no tienen tendencia a relacionarse o mezclarse con personas problemáticas a lo largo de su vida.

		

	
		
			El libro de trabajo de la vida

			Cualquier momento en la vida de un niño, ya sea antes o después de su nacimiento, juega un papel muy importante en la conformación de su personalidad. Cada instante contribuye a la felicidad o infelicidad en el futuro. En todo caso, el cerebro se puede programar. Pero el niño no tiene capacidad para protegerse directamente de los malos tratos de sus padres ni para crear un hogar maravilloso lleno de amor y comprensión. Los primeros dieciséis a veinte años de la vida humana por lo general están sujetos a «contratos y requisitos kármicos», sólo conocidos por el alma antes de nacer en forma humana. Una vez que se ha encarnado, se desvanecen todos los recuerdos sobre el hecho de decidir qué lecciones necesita aprender y qué entorno sería el más adecuado para conseguirlo. Por esa razón hay tanta gente joven que se siente presa hasta que alcanza la edad de dieciocho o veinte años. Estos chicos no se dan cuenta de que se han situado ellos mismos voluntariamente en ese entorno y en esas circunstancias limitantes, con frecuencia adversas, con el objeto de saldar sus «deudas kármicas» o cumplir sus obligaciones y de ese modo aumentar sus vibraciones personales y las de su entorno. Antes de encarnarse bajo una forma humana, el alma es consciente de su gran estatus y poder. Nuestra misión aquí en la Tierra es conectar conscientemente con este aspecto de nuestra alma y emplear su inmensa sabiduría y poder para nuestro desarrollo personal, el de los demás y el de este planeta. Cada vez que tenemos dificultades en la vida se nos ofrece la oportunidad de estar más cerca de lograr nuestros propósitos.

			Alcanzada cierta edad, cuando la psicología y la fisiología de la persona han madurado lo suficiente para permitirle vivir de una manera razonablemente independiente, su alma tiene más libertad para decidir de manera consciente el curso de su nueva vida. Entonces, el «libro del karma» que el alma ha traído consigo a este mundo desde los anteriores está al alcance para ser comprendido y comienzan las verdaderas enseñanzas de la vida. Ahora, el alma puede usar como «profesora particular» toda la programación «positiva y negativa» del cerebro y la personalidad desarrollada previamente; es decir, durante la gestación y las primeras etapas de la vida (desde el nacimiento hasta los veinte años). Toda resistencia, todo problema y toda oportunidad pueden ser una lección profunda en el «Libro de Trabajo de la Vida». Entonces, la conciencia humana es capaz de superar todas las dificultades y emplear toda la capacidad del cerebro. De este modo acaba alcanzando el estado supremo del desarrollo humano: la conciencia de unidad.

			Saber que «Uno está en Todo» y «Todo está en Uno» es la humilde experiencia de la consciencia de unidad; es similar a la esencia de un anillo, una cadena o una figura de oro: en los tres casos es la misma sustancia, oro, a pesar de que su aspecto adopta diferentes formas. El cerebro humano es capaz de producir un «cableado» tan sofisticado que percibe la consciencia y la materia, que son los dos extremos opuestos de la vida, como expresiones de una misma cosa: el Yo. Tú eres ese Yo; todo el mundo es ese Yo. Todos estamos conectados como una enorme tela de araña mediante este campo infinito de pujante existencia. Tu cerebro es la herramienta para conocer y vivir esta verdad última de la vida.

		

	
		
			Renuncia a tu pasado

			El neurólogo Richard M. Restak afirmó en una ocasión: «Puesto que, en comparación con cualquier otra cosa del universo conocido, el cerebro es diferente e inconmensurablemente más complejo, quizás tengamos que cambiar algunas de las ideas que más celosamente hemos sostenido, antes de que podamos comprender la misteriosa estructura de este órgano». Lo mismo es aplicable a casi todas las aéreas de la vida. Ya en el siglo xxi, las antiguas ideas y sistemas de creencias de la humanidad están quedando obsoletas con rapidez. Convicciones e ideologías profundamente arraigadas que parecían válidas hasta hace poco tiempo se perciben cada vez más como dogmas anticuados de nuestro pasado histórico. Los sistemas políticos, sociales y económicos que han gobernado a la humanidad a través de los numerosos años de «guerra fría» ya no parecen tan prácticos. Y nuestro actual sistema de administración también da señales de una rápida desintegración.

			Lo que hoy seguimos considerando importante y necesario puede ser irrelevante mañana. Los antiguos paradigmas de vida están desapareciendo deprisa y son sustituidos por otros nuevos que surgen en todos los ámbitos de la vida. Las religiones, los sistemas políticos, los principios económicos, la concepción científica del mundo, etcétera están sustituyendo a toda prisa unas «verdades» por otras. Los sistemas que duraban diez años hace sólo dos décadas hoy tardan menos de un año en quedarse obsoletos.

			Algunos de nuestros viejos sistemas de creencias e ideas, sin embargo, están firmemente integrados en nuestro cerebro, y muchas personas siguen controladas por rígidas normas o por profecías que por su propia naturaleza contribuyen a cumplirse. El conocimiento fragmentario sólo produce resultados fragmentados. Por tanto, estas ideas equivocadas sobre la realidad han contribuido a crear los múltiples problemas a los que la humanidad se enfrenta ahora, tanto individual como colectivamente. Seguimos aplicando la mayor parte de las viejas ideas sobre la vida que fueron concebidas por personas de nuestro pasado histórico, a quienes consideramos más sabias o más eruditas de lo que hoy somos nosotros. Casi todas las visiones actuales del mundo están influidas por las ideas de otros pensadores. La falta de confianza en nuestra propia creatividad y en nuestro sentido de lo que está bien y lo que está mal es la base de la actual crisis existencial del mundo: crisis energética global, terrorismo, desastres naturales, etcétera. A la mayoría de la gente, que pierde los estribos con otros hasta el punto de matarlos por lo que considera una causa santa, se le enseña a creer que eso le granjeará un lugar en el cielo. Si le enseñaran, en cambio, que a causa de esa acción uno va al infierno, no habría atentados suicidas con bombas. Pero si la gente confiara en su propio corazón, se tomaría la molestia de ayudar y apoyar a esas mismas personas que, de lo contrario, habría tratado de destruir.

		

	
		
			Educados para ser ignorantes

			Nuestro sistema educativo moderno, que en gran parte está orientado al hemisferio cerebral izquierdo, con frecuencia reprime la capacidad de amar, la creatividad, la espontaneidad y la intuición del estudiante. Este enfoque acerca del aprendizaje ha contribuido en gran medida a la inquietud, la desorientación y la confusión que experimentan tantos jóvenes actuales. El conocimiento está estructurado en la consciencia. Sin desarrollarla, los efectos beneficiosos que produce la adquisición de conocimientos son triviales. En lugar de enseñar a los jóvenes a desplegar su infinito potencial creativo, les proporcionamos mucha información que tiene poca o ninguna relevancia para sus vidas. Cuando llegan a la edad adulta y están preparados para encontrar trabajo, la mayor parte de la información que han aprendido ya se les ha olvidado y nunca la volverán a utilizar.

			El enfoque puramente académico del aprendizaje juzga la inteligencia del estudiante a partir de su capacidad de memorizar información. Eso convierte al estudiante en una máquina, aunque a veces sea muy eficiente. Los niños que han «jugado» de pequeños con ordenadores durante un año más o menos, con frecuencia, dominan programas complejos y crean otros nuevos valiéndose simplemente de su intuición, su imaginación y su inventiva. Por el contrario, aquellos a quienes les obligan a aprender esos mismos programas probablemente tengan grandes dificultades con ellos y rara vez se convertirán en programadores eficientes.

			Cuanto más se anima al estudiante a usar su hemisferio cerebral izquierdo, que es la sede de la mente analítica, racional y lógica, menos capaz es de avivar su hemisferio derecho, que se encarga de las facultades creativas, artísticas e intuitivas. Un sistema educativo dirigido a ambos campos del cerebro podría convertir a cualquier estudiante en un ser humano verdaderamente responsable, autosuficiente y lleno de recursos que sepa distinguir desde dentro lo que está bien de lo que está mal. El sistema educativo estándar hace que los estudiantes se ajusten a un sistema social restrictivo gobernado por «fríos» números, reglas y dinero, que deja poco o ningún espacio a los valores humanos. Y, sin embargo, la vida trata de valores humanos.

		

	
		
			Consciencia: el eslabón perdido

			La educación impartida hoy en día en escuelas y universidades divide al estudiante al separar su corazón de su mente. Las capacidades intelectuales se favorecen frente a las del corazón, como el espíritu creativo. Un planteamiento puramente académico de la educación convierte el aspecto económico en un campo de batalla donde los individuos orientados hacia una carrera se esfuerzan en ser superiores a los demás. La moderna competitividad ha conducido a la actual deshumanización de la sociedad. Las consecuencias de una educación así son inconmensurables.

			Todos los problemas de la vida, ya sean individuales, sociales, nacionales o internacionales, están relacionados directamente con un defecto crucial de nuestro sistema educativo: la falta de desarrollo de la consciencia del estudiante. Este eslabón perdido podría hacer que la educación moderna fuese completa y satisfactoria. En vez de expandir la mente del estudiante por medio de la meditación, la visualización, el entrenamiento intuitivo u otras técnicas de desarrollo personal, se la sobrecarga con muchísima información que tiene poca o ninguna relevancia para su vida. Eso sofoca el espíritu creativo del joven y le estresa hasta el punto de que puede empezar a padecer depresión, ansiedad e incluso graves perturbaciones mentales y físicas, empujándole a buscar «salidas de emergencia», como las drogas, el alcohol y la violencia.

			Los jóvenes acaban los estudios con un diploma en las manos que puede determinar el resto de sus vidas. El hecho de que el destino de una persona dependa de su aptitud para aprobar exámenes es una perspectiva aterradora, sobre todo cuando el aprendizaje basado en la memoria no tiene nada que ver con su inteligencia. Personalmente, nunca se me dio bien estudiar. Tuve que repetir un curso y a duras penas conseguí aprobar los otros; en conjunto, los 14 años de mi educación escolar alemana fueron para mí una «pesadilla», tanto de día como de noche. El miedo a suspender nunca me abandonaba, ni siquiera durante los dos meses de vacaciones estivales. Aparte de los conocimientos básicos de lectura, escritura y cálculo, no recuerdo ninguna otra cosa que haya aprendido. Pero creo que hoy en día mis dotes creativas se encuentran en su mejor momento; abarco muchos más campos de los que toqué en aquellos 14 años de educación.

			Los genios y las personas de éxito de nuestro pasado histórico, como Platón, Einstein, Miguel Ángel, etcétera, consiguieron sus ideas, su habilidad y su poder creador por sí mismos, no mediante una capacidad adquirida de repetir lo que otros han dicho o creado antes. Al hacer hincapié sobre todo en métodos mecánicos de pensamiento y aprendizaje repetitivo, el sistema educativo actual impide al estudiante usar su infinito potencial propio. Tales planteamientos ignoran las cuestiones importantes de la vida. En primer lugar, nos dan la impresión (falsa) de que no podemos cumplir nuestros deseos si no es mediante algún tipo de esfuerzo. La mayor parte de los habitantes del planeta parece haber llegado al acuerdo unánime de que, para ganarse la vida de una manera razonable, uno tiene que trabajar mucho. La enconada competitividad entre personas y empresas que caracteriza a nuestra sociedad moderna refuerza este sistema de creencias.

			Muchos afirman que el sufrimiento es necesario o que, una vez que has llegado a cierta edad, ya no eres lo bastante apto para ganarte la vida. La ignorancia respecto a nosotros mismos y a la naturaleza de la realidad está tan arraigada en nuestra consciencia colectiva que ya no ponemos obstáculos a afirmaciones tan disparatadas como: «La enfermedad es una parte natural de la vida», «Errar es humano» o «Todo el mundo debe envejecer». Incluso parece que hemos reunido suficientes pruebas para corroborar nuestras creencias. Las guerras, las hambrunas y las estadísticas sobre la vejez, las cardiopatías, el cáncer y el sida no dejan lugar a dudas en nuestra mente: nos dicen que así es como se supone que es la vida y que no podemos hacer gran cosa al respecto para cambiarla. Todas estas experiencias confirman la validez de nuestros sistemas de creencias originales, que se basan en el viejo paradigma de la comprensión de la vida humana. Sin embargo, ha llegado la hora de renunciar a nuestro pasado y abandonar tales limitaciones, porque no existen realmente; salvo en nuestra imaginación.
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			Todo está en tu interior

		

	
		
			Escapar de la prisión del condicionamiento social

			El nuevo paradigma, que ve la vida de un modo completamente diferente y original afirma: «¡Eres lo que crees!». Tu cerebro sólo permite que entre en tu mente la información que respalda o reafirma tus actuales creencias. Por eso no es realista decir que sólo creo lo que puedo ver con mis propios ojos. En realidad, sólo ves lo que crees que existe en el exterior. En otras palabras: si ves a alguien levitar ante tus ojos y tus creencias no aceptan esa posibilidad, encontrarás todas las razones del mundo para probar que la levitación era un truco. Tu percepción del mundo no es más que una noción fruto de tus propias creencias y tu comprensión o conocimiento actual del mismo. Considerarás irreal o ficticia cualquier cosa que no encaje en tu sistema de creencias.

			Pero la ley física de la «relación observador/observado» puede volver a poner el destino en tus manos. Esta ley expone que si observas los movimientos de una partícula microscópica o contemplas una flor, un niño o comida, cambiarás el objeto observado de un modo u otro. Debido a este hecho, cualquier experimento científico «objetivo» depende del sujeto o el observador, e incluso por ello puede ser poco fiable. Como el estado mental del observador es muy voluble, influye mucho en el proceso de observación, hasta incluso alterar considerablemente el resultado del experimento. Al insistir en que lo que crees es la verdad, ya has manipulado el resultado de tu observación de tal forma que haga realidad tus ideas o creencias originales y las reafirme. Toda experiencia tiene lugar en la consciencia. Por consiguiente, todo lo que está «fuera» no es sino un estado de consciencia transformado. Vemos nuestra consciencia de diferentes modos, con distintos colores, formas, etcétera. En otras palabras, lo que creo que soy es idéntico a mi percepción del mundo. Cada consciencia crea y vive su propio mundo de realidad.

			Una conocida mía me contó hace poco que su novio se acababa de enterar de que tenía esclerosis múltiple, una enfermedad debilitante que afecta al sistema nervioso. Me dijo que su estado empeoraba día tras día y deseaba saber si yo podría aconsejarle algo. También mencionó que las terapias que había probado hasta el momento no habían producido ninguna mejoría. Como ya había trabajado con bastantes pacientes aquejados de esclerosis múltiple, le pregunté si su novio tenía algún tipo de creencia negativa. Me respondió que durante muchos años había reunido todas las pruebas y teorías científicas del mundo que pudo encontrar sobre la inminente destrucción de nuestro planeta. Su forma favorita de describir la situación del mundo era: «Ya es demasiado tarde», con lo que expresaba que el daño ecológico ya era totalmente irreparable.

			Le expliqué que, cuando una persona proyecta su actitud o visión de la vida negativa sobre el mundo exterior, trata de encontrar todas las razones válidas posibles que apoyen y refuercen sus creencias, lo que a su vez consolidará su convicción original. En este caso, el cuerpo del hombre también había respondido fielmente a sus «instrucciones» destructivas. Del mismo modo que un soldado obedece las órdenes de su superior, el cuerpo también traduce en respuestas químicas concretas cada señal procedente de la mente, aunque eso le suponga dañarse o destruirse.

			La esclerosis múltiple pertenece a una categoría de dolencias conocidas como enfermedades autoinmunes. Por lo que creen los médicos, el organismo ataca a su propio sistema inmunológico. La destrucción de la propia inmunidad deja al cuerpo vulnerable a todo tipo de agentes causantes de enfermedades. Sin embargo, la enfermedad nunca ataca indiscriminadamente. Si albergamos un resentimiento profundo hacia alguien, por ejemplo, podemos ser literalmente devorados por él; lo llamamos cáncer.2 El efecto paralizador de la esclerosis múltiple es la respuesta corporal al hecho de sentirse impotente y víctima. En el caso anterior, el hombre se estaba suicidando inconscientemente porque le aterraba su miedo a la aniquilación global. Sin darse cuenta de ello, prefería morir antes que el planeta. A menos que encuentre una forma de modificar de manera drástica su autodestructivo sistema de creencias, no tendrá otro «medio» para cambiar su programación negativa excepto la propia experiencia de la muerte. Al final, cuando muera físicamente, descubrirá que él, al ser como es consciencia, está por encima de la muerte y la destrucción, igual que este planeta. Ésta es una de las lecciones más importantes que debemos aprender y dominar; lo ideal sería que lo hiciéramos mientras aún habitamos un cuerpo humano.

			
				
                

					2 Para entender qué es el cáncer y por qué ocurre, véase el libro del mismo autor El cáncer no es una enfermedad, sino un mecanismo de supervivencia, publicado por Ediciones Obelisco.

				

			

		

	
		
			Eres lo que crees

			En 1988, cuando el famoso alergólogo francés Jacques Benveniste publicó los resultados de su investigación sobre las propiedades memorísticas del agua, suscitó una gran oposición en el mundo científico. Al poco tiempo, se envió al laboratorio de Benveniste dos «descubridores de fraudes» con el propósito de probar que su experimento no era válido. Para ser breve, diré que el «equipo contrario» obtuvo exactamente el resultado opuesto: que las moléculas de agua no tienen memoria. Ahora bien, la pregunta es: ¿quién tiene razón?

			La respuesta es que no hay más verdad que la que tú consideres auténtica. Continuamente estás creando tu propia realidad, a cada instante de tu vida. La sociedad es una síntesis de individuos junto con sus ideas, creencias, ideales, nociones preconcebidas, deseos, preferencias y aversiones, etcétera. Cuando un 1 %, aproximadamente, de la población empieza a respaldar una nueva idea o una nueva tendencia en los ámbitos de la moda, la política, la economía o la informática, de pronto llega un momento en el que la sociedad al completo adopta también las innovaciones. Así es como una minoría influye en la mayoría. El resultado es que gran parte de la población acepta las ideas de la realidad concebidas por esos pocos individuos.

			Cuando uno contempla en retrospectiva la historia de la humanidad, ve que todas las importantes reformas culturales, políticas y sociales fueron inspiradas por unos pocos pensadores destacados de la sociedad. Incluso las revoluciones y las guerras con frecuencia han sido instigadas por individuos (Hitler, Mao, Saddam Hussein y otros) para luego extenderse rápidamente a grandes zonas del mundo. Tu forma personal de ver la realidad es crucial para la sociedad entera. Cuando unos cuantos monos que vivían en una isla japonesa aprendieron a lavar sus boniatos en agua de mar para quitarles la arena y que tuvieran mejor sabor, todos los demás monos de la isla –y de las colindantes– empezaron a adoptar esta nueva técnica para que los boniatos fueran más comestibles. No existían lazos físicos obvios de comunicación entre los distintos grupos de monos, pero, al nivel de la consciencia, éstos fueron perfectamente capaces de comunicar su descubrimiento a congéneres que vivían a centenares de kilómetros de distancia.

			La mayor parte de lo que sabemos hoy lo hemos aprendido en el pasado. Recibimos la información (y la desinformación) principalmente a través de los canales educativos, los medios de comunicación y las creencias tradicionales. Por lo general, nos ajustamos a uno o más de los dogmas que nos presentan y a menudo usamos frases como: «¡Así es la vida!» o «No puedo cambiar el mundo».

			Las moscas de la fruta se comportan de manera similar cuando nacen y crecen en un tarro de vidrio cerrado. Un día abres la tapa y te sorprendes al descubrir que no tienen tendencia a escapar; de hecho, no tienen ninguna buena razón para hacerlo. En cierto modo, las moscas se han comprometido a vivir en su cárcel de vidrio hasta la muerte. Están convencidas de que el mundo es un tarro de vidrio cerrado porque eso es todo lo que conocen. Sin embargo, si las suficientes «pioneras» se aventuraran a cruzar la ficticia puerta de la prisión, cada vez habría más moscas dispuestas a hacer lo mismo y, finalmente, todas encontrarían un mundo infinito en la misma puerta, listo para ser explorado. A nuestra manera, nosotros también nos hemos comprometido a vivir en una «cárcel», sólo que sus barrotes consisten en sistemas de creencias viejos y aparentemente inquebrantables que hemos dado por válidos y verdaderos durante décadas e incluso siglos.

			Hay un experimento clásico con criaturas más evolucionadas que las moscas de la fruta que demuestra este principio con una claridad aún mayor. Un equipo de investigadores introdujo a unos cuantos gatitos en una habitación en la que sólo había rayas verticales pintadas en las paredes. Cuando crecieron fueron liberados de su encierro vertical, pero resultó que eran incapaces de ver o reconocer los objetos horizontales y, en consecuencia, chocaban con ellos. Las camas y las mesas no formaban parte de su sistema de creencias.

			Otra serie de gatitos creció en una habitación en la que sólo había rayas horizontales; cuando los liberaron al mundo normal se vio que tropezaban con todos los objetos verticales, como las columnas o las patas de las sillas. Mientras crecían, sólo se les permitió aprender una realidad sensorial básica entre los miles de las existentes. Sus cerebros sólo habían establecido las conexiones que toleraban la percepción de un estímulo visual; no eran conscientes del resto del mundo físico.

			Como parte del experimento, a los gatitos de un tercer grupo se les vendó los ojos nada más nacer. Cuando se convirtieron en unos gatos adultos y sabios, por así decirlo, les quitaron las vendas: pero sus ojos, a pesar de que estaban intactos, no veían nada en absoluto y los animalitos se quedaron ciegos de por vida. Para estos gatos, la realidad del mundo no tenía color ni forma. Como nunca aprendieron a explorar el mundo por medio de la vista, la idea que se hacían de él era radicalmente distinta de la de los otros grupos de felinos. Nuestra experiencia del mundo tampoco es más que una proyección de lo que creemos que es. A decir verdad, somos lo que creemos. Al igual que a los gatitos, se nos impone cierta perspectiva de la realidad que otras personas han adoptado y defendido antes que nosotros.

		

	
		
			Envejecer es una elección

			Uno de los mejores ejemplos de cómo creamos nuestra realidad es el hecho de envejecer. El envejecimiento biológico, que no debe confundirse con el envejecimiento cronológico, es un fenómeno natural que tarde o temprano afecta a todas las personas; por lo menos eso es lo que nos han enseñado a creer. Como todo el mundo nos cuenta la misma historia una y otra vez, empezamos a aceptar la «realidad» (de envejecer) y la respaldamos por medio de nuestras propias experiencias. Así que… ¡tiene que ser verdad! Pero eso no explica por qué algunas personas envejecen mucho más deprisa que otras ni por qué en algunos casos algunas no parecen envejecer en absoluto.

			Sería fascinante descubrir qué es lo que determina realmente la duración de nuestra vida. Algunos individuos viven hasta los cien años o más sin sentirse viejos, mientras que otros fallecen de «muerte natural» cincuenta años antes. El antiguo pensador hindú Shankara, que desde que tenía ocho años hizo gala de una extraordinaria sabiduría, creía que el proceso del envejecimiento estaba profundamente arraigado en el sistema de creencias de la persona. En sus propias palabras: «La única razón de que la gente envejezca y muera es que ve envejecer y morir a otras personas». Todos tenemos puntos de vista y opiniones más o menos diferentes sobre el mundo como tal, lo que da lugar a una serie de percepciones de la realidad muy variadas. Lo que es «verdad» para una persona puede no serlo en absoluto o carecer de importancia para otra. Pero, en lo concerniente a las ideas del envejecimiento y la enfermedad, todos parecemos estar de acuerdo, porque, por lo común, rara vez nos desviamos del paradigma principal.

			Evitamos buscar la verdadera causa de la decadencia que acompaña a la vejez; preferimos creer en una fuerza invisible que, de alguna manera, gradualmente, programa nuestra vida para que se deteriore conforme a un sistema de numeración (de 1 a 100 años, etcétera). La idea de que nosotros mismos podemos estar causando nuestro propio envejecimiento nos parece demasiado inverosímil. ¿Es que nos concedemos (inconscientemente) permiso para envejecer porque eso nos permite evitar asumir la responsabilidad de nuestra vida y la del resto de la gente?

		

	
		
			Quién envejece y quién no

			La conexión mente-cuerpo va a estar activa mientras vivamos. Esto también se cumple en el caso del envejecimiento. Si crees que tu edad biológica es de sesenta años, porque has celebrado tu sesenta cumpleaños, y que pronto estarás preparado para ser un pensionista, entonces es probable que estés ajustando tu edad biológica con la psicológica. Esto quiere decir que tu organismo biológico puede ser pronto tan viejo como tú crees que debería ser. Cuando te des cuenta de que dispones de un «servicio de mantenimiento» automático que renueva tu cuerpo con regularidad (cada año es sustituido el 98 % de tus átomos) y no te asuste la vejez, te resultará difícil envejecer en el sentido negativo de la palabra.

			Las personas con relaciones deficientes o que viven aisladas socialmente hablando, aquellas que producen estrés e inquietud en sus vidas, cuyo régimen de vida (exceso de alimentación, alcohol, tabaco, drogas, etcétera) es antinatural, o que no tienen un objetivo en la vida, envejecen con rapidez. Al igual que esos otros individuos que siempre se ponen los primero en todo: también son propensos al envejecimiento acelerado. Y es bien sabido que la gente que pierde de pronto su propósito en la vida envejece y muere muy deprisa.

			Por el contrario, se sabe que los individuos que cuidan su salud y los que suelen pensar en formas de ser útiles y ayudar a los demás y al mundo, así como aquellos que disfrutan de una relación sólida y llena de amor, son capaces de detener el proceso de envejecimiento y conservar su juventud. Según las investigaciones realizadas en el campo de la meditación trascendental, las personas que meditan regularmente al menos dos veces diarias, durante un cuarto de hora o veinte minutos cada vez, pueden reducir su edad biológica entre doce y quince años en menos de un lustro. Y se han obtenido resultados similares entre quienes practican otras formas de relajación, así como yoga, taichi, chi-kung, etcétera.

			Las langostas (el insecto) también tienen un cuerpo físico, pero pueden vivir eternamente si nadie las mata. Su secreto es que renuevan su cuerpo cada día. Nosotros también reemplazamos nuestras proteínas, que son las unidades básicas de nuestras células, en el plazo de dos a diez días. ¿Por qué hemos de envejecer, cuando las «piezas de recambio» son tan buenas como las originales? Las langostas no sufren estrés en sus vidas, no fuman, no ven la televisión, no comen más de lo que necesitan ni cuentan los años que tienen. ¿Y qué decir de las secuoyas? Pueden vivir entre 6.000 y 10.000 años. Los árboles no tienen motivos para creer que el envejecimiento es una parte necesaria de la vida.

			Nosotros, sin embargo, consideramos que tiene que ser diferente para los seres humanos. Y es cierto; no somos ni árboles ni langostas. Pero no existe ninguna razón científica racional que demuestre que envejecer es una parte natural de la evolución humana. La ciencia del envejecimiento ni siquiera ha encontrado todavía una teoría coherente que explique por qué envejecemos. El envejecimiento no debe confundirse con la muerte. Nadie muere de vejez, sino por otras razones, como los accidentes o las enfermedades. El envejecimiento se suele equiparar con una pérdida de vigor, fuerza física y facultades mentales. En consecuencia, todo el que alcanza cierta edad debería sufrir estos achaques u otros similares. Pero eso va en contra de la realidad de miles de personas mayores de todo el mundo que conservan la buena salud durante toda su vida.

			La mayoría de las personas que viven hasta una edad muy avanzada son del Himalaya, en particular del país de los hunzakuts; del estado de Georgia, de la antigua Unión Soviética; de Japón; de las zonas altas de los Andes y de otras regiones del mundo donde todavía no se ha extendido nuestra idea del envejecimiento. Una de nuestras «reglas» al respecto postula que es normal experimentar un deterioro de la vista una vez cumplidos los cuarenta o cuarenta y cinco años. Sin embargo, en las sociedades asentadas en regiones del planeta tan aisladas como la montañosa Abjasia, en el sur de Rusia, ocurre todo lo contrario. Los abjasios, por supuesto, no son ni más ni menos humanos que nosotros, pero sus sentidos de la vista y del oído están en perfectas condiciones casi a cualquier edad. Puede verse a personas de cien años y más nadando en gélidos arroyos y montando a caballo. En ciertas tribus del norte de México, los ancianos (de setenta, ochenta o más años de edad) son capaces de correr hasta 96 km diarios sin dar muestras de cansancio, y mucho menos de agotamiento; después de esas maratones, su ritmo cardíaco es incluso más lento que antes.

			Estas personas raras veces mueren de enfermedad. Saben perfectamente cuándo ha llegado su hora y, de forma tranquila, experimentan el fin de sus días con una profunda sensación de paz, realización personal y satisfacción. Como su sistema social honra la vejez más que ningún otro «logro», no consideran la muerte como una forma de castigo. Para estas personas, la edad avanzada es sinónimo de madurez, sabiduría, experiencia y, en general, una buena razón para envejecer más rápido.

			En las sociedades occidentales, la menopausia representa para muchas mujeres una crisis de la mediana edad. En ciertas sociedades del Lejano Oriente, en cambio, es tan rara que algunas mujeres siguen siendo fértiles a los setenta años. Pero, aunque ocurra pronto, no necesariamente indica un desequilibrio físico ni un avanzado estado de envejecimiento. La menopausia señala una nueva fase en la vida de la mujer, en la que su madurez, su sabiduría y su capacidad de amar pueden experimentar un auge sin precedentes. Si una fémina está convencida de que la menopausia es mala para ella, o si tiene miedo de los cambios de la mediana edad, puede, de hecho, vivirla como uno de los períodos más difíciles de su vida.

		

	
		
			Las limitaciones sólo existen en la mente

			Como regla de oro, las creencias, que de algún modo nos coartan o poseen características negativas, son dogmas o ideas producidos por el hombre que no encierran ninguna verdad absoluta. Al aceptarlas en nuestras vidas, ocultamos nuestra verdadera naturaleza, que no tiene limitaciones. No necesitamos ningún sistema de creencias para vivir libres e independientes. El poder absoluto e invencible de la ley natural que organiza todo el universo con una precisión perfecta ya está grabado en el cableado o el plano de nuestro cerebro. Aunque la mayoría de nosotros, al ser parte del sistema social, ha asimilado muchas formas restrictivas y destructivas de información desde el principio de la vida, nuestro equipamiento neural preprogramado para la juventud y una salud perfecta sigue siendo una parte integral de nuestra fisiología. No necesitamos estudiar las leyes de la naturaleza para emplear su poder; cada parte de nosotros ya está controlada por la ley natural. La capacidad de vivir espontáneamente de acuerdo con las leyes de la naturaleza ya se nos concedió desde el principio de la vida.

			Para seguir los dictados de la ley natural sólo tenemos que dejar de reafirmar nuestras «verdades» adoptadas y artificialmente obtenidas, que no sirven más que para desconectarnos de nuestro sistema de soporte vital. Un huerto que necesita agua sólo puede crecer y florecer cuando las tuberías del sistema de irrigación están despejadas y cumplen su cometido. Si están atascadas, las flores, los frutos y las plantas se marchitarán y morirán. Si abrimos nuestros canales de percepción y mantenemos nuestro cuerpo sano y vital, podremos restablecer un sistema de creencias universal en nuestra consciencia que nos nutra en todos los aspectos. El sistema de creencias universal dice que no existen limitaciones, restricciones ni deficiencias para una persona cuya mente y cuyo corazón permanezcan abiertos para recibir la abundancia interior y exterior. Este nuevo paradigma, que postula que todo es posible, forma parte de un plan cósmico que ya está en proceso de ejecución.

		

	
		
			Abrir el corazón

			La primera guerra mundial fue un momento decisivo en la historia de la humanidad. Inició una era de hostilidades, hambrunas y conflictos. Konrad Adenauer, el primer canciller que tuvo Alemania tras la segunda guerra mundial, afirmó en una ocasión: «[…] antes de 1914 […] cuando había verdadera paz, quietud y seguridad en esta Tierra […] un tiempo en que no conocíamos el temor […]». Un año antes de estallar la primera guerra mundial, el secretario de Estado estadounidense William Jennings Bryan observó que las circunstancias nunca habían sido más halagüeñas de cara a la paz en el mundo. Al poco tiempo, más de cien millones de personas perdieron la vida en conflictos bélicos grandes y pequeños. El hambre generalizada, por su parte, añadió centenares de millones de víctimas a esa cifra.

			Incluso ahora, 12 millones de niños mueren cada año antes de cumplir un año, 800 millones más están desnutridos y 400 millones viven constantemente al borde de la inanición; y eso a pesar de que la revolución industrial y los avances de la ciencia y la tecnología nos han proporcionado alimentos, comodidades y riqueza material en abundancia. En este planeta coexisten dos mundos. Uno tiene más de lo necesario, pero padece sobreestimulación, estrés y desgaste psicológico, y el otro está aquejado de pobreza, falta de alojamiento adecuado y malnutrición.

			Los delitos con violencia y las enfermedades crónicas, incluidos las cardiopatías, el cáncer y el sida, son otros indicios de que la sociedad moderna está desequilibrada. Como individuos, tendemos a no asumir la responsabilidad de ninguno de estos sucesos y tendencias globales. Nuestra respuesta se basa en nuestra forma de pensar predominantemente analítica y mecánica, que calcula que la probabilidad de que ejerzamos una influencia positiva en la población mundial es de 1 entre 6.500 millones. Tales cálculos se basan en el antiguo paradigma de la comprensión de la naturaleza humana. ¿Qué podría hacer una persona para cambiar las tendencias del tiempo, por no hablar del rápido ritmo de destrucción de nuestra sumamente contaminada y trastornada ecología mundial? Nuestro pasado histórico aparentemente respalda la noción de que ningún intento de hacer del mundo un lugar mejor para nosotros y las futuras generaciones tiene más probabilidades de fracasar.

			Pero el pasado se ha esfumado y estamos en los albores de una nueva era. Se está produciendo un «despertar» simultáneo de un gran número de personas que empieza a reconocer su poder y su capacidad para transformar el mundo en un lugar donde merezca la pena vivir. Este proceso es el principio de una vida «enfocada hacia el corazón», en reconocimiento a nuestra profunda interconexión con todo y con todos los seres que existen en el planeta. Nos hallamos en el proceso colectivo de darnos cuenta de que no existirá felicidad duradera para nadie hasta que la pobreza, el hambre, las condiciones de vida estresantes y la destrucción de nuestro medio se hayan erradicado por completo de todas partes.

			Nuestra generación es única en el sentido de que es la primera que realiza la transición desde un período muy difícil y oscuro hasta una era de libertad, abundancia y alegría sin precedentes, para todos y en todos los lugares. Sólo aquellos que han experimentado la oscuridad pueden apreciar y disfrutar la luz. La humanidad estuvo al borde de la aniquilación total en la época en que las superpotencias competían para fabricar enormes arsenales nucleares de destrucción masiva. Hoy en día, se ha reducido el miedo a la destrucción total y nos movemos hacia la luz de la paz y las oportunidades. Calamidades como las causadas por el conflicto de Ruanda y los malos tratos y/o agresión sexual a menores en todo el planeta han abierto nuestros corazones. Grandes congresos, como la Cumbre Mundial sobre la Alimentación celebrada en 1996 en Roma, han situado el hambre en el mundo a la cabeza de las prioridades en los programas internacionales de ayuda para el tercer mundo.

			Cuando nuestros cerebros trabajen en coordinación con nuestros corazones, incluso los problemas de magnitud global empezarán a disminuir. La raza humana será capaz de adquirir un grado muy alto de pericia en los campos de la tecnología y la experimentación que nos beneficiará a todos, y sin efectos secundarios perjudiciales. Ya no habrá conflictos, penalidades ni carencias de ninguna clase. A todos nosotros nos corresponde hacer realidad esto para beneficio de toda la humanidad, tanto en el mundo desarrollado como en el subdesarrollado. Esto hace que ahora sea más importante que nunca no echar leña al fuego en los actuales conflictos y desastres del planeta, porque todo lo que hagamos o pensemos hoy va a aumentar miles de veces.

		

	
		
			El crimen del pensamiento negativo

			Hasta cierto punto, todos contribuimos al actual desequilibrio del mundo al participar de manera pasiva en la generación de negatividad, violencia y guerras. Cada vez que escuchamos noticias sobre una nueva guerra, la captura de un asesino en serie, el atraco a la tienda de comestibles del barrio o el secuestro de un niño inocente, sentimos la perentoria necesidad de emitir un juicio crítico. Podemos dirigir nuestra ira contra el «agresor» que ha iniciado esa guerra y ponernos del lado de las víctimas inocentes, por solidaridad o rectitud. Y también podemos sentirnos indignados o amenazados cuando roban en casa de nuestro vecino, sabiendo que la nuestra puede ser la siguiente.

			Aunque nos parezca correcto, se debe tener en cuenta que en el mismo momento en que empezamos a emitir incluso el más leve de los juicios o a tomar partido por alguien, ayudamos, de hecho, a abonar el terreno para que existan nuevos conflictos, delitos y violencia. Ha llegado la hora de comprender que nuestros pensamientos, tanto positivos como negativos, son eventos impactantes en el ámbito no físico que influyen en gran medida en los demás, en el conjunto de la sociedad. Como la energía sigue al pensamiento, todos los pensamientos generados día tras día en el mundo por sus miles de millones de habitantes ejercen una influencia mucho mayor en los acontecimientos mundiales que sus causas originales.

			Nuestras actitudes, creencias, emociones y pensamientos personales llevan sus mensajes inherentes directamente a la(s) persona(s) o situa­ción(es) a la(s) que están destinados y nos conecta a una red universal de influencias recíprocas. Lo que tú piensas y crees cambia las cosas. Cualquier forma de miedo, ira o codicia que albergues en tu interior provoca interferencias en este sistema de comunicación y conduce a una acumulación de energías negativas y destructivas, lo que podríamos llamar estrés generalizado. Cuando la acumulación de estrés y tensión en la consciencia colectiva de una ciudad, una nación o toda la población mundial alcanza el punto de saturación, explota en desastres que afectan a sociedades enteras.

			La delincuencia no es un fenómeno universal ni natural. Guarda una relación directa con la concentración de estrés y discordia en las mentes y los corazones de la gente que vive en un sector particular de la sociedad. Por esta razón, el índice de criminalidad suele ser distinto de unas ciudades a otras y de un país a otro. El grado de insatisfacción y descontento en la gente es lo que determina la intensidad y la frecuencia de los comportamientos incoherentes, agresivos y criminales de unos cuantos individuos, que son sólo una válvula de escape para el estrés colectivo de la sociedad. Durante la cumbre del G-7 de 1996, el presidente estadounidense situó la lucha contra el terrorismo a la cabeza de la lista de prioridades. Sin embargo, a pesar de todo el poder que tiene el Estado para localizar a los terroristas, los actos de terrorismo han aumentado en número y se han convertido en una amenaza mayor que nunca, como lo atestiguan atentados como el del 11 de septiembre.

			La principal política de los gobiernos para combatir el terrorismo sigue estando basada en las medidas disuasorias y el castigo, ambos vestigios de la Edad Media, y ninguno de ellos tiene éxito. Los grupos terroristas existen y sobreviven gracias a la inmensa cantidad de atención y energía negativa que reciben de la gente. Esta enorme concentración de energía negativa en unos cuantos «proscritos» los convierte en asesinos despiadados y completamente irracionales.

			Casi todos los que oyen hablar de nuevos atentados con bomba en Israel, España, Yemen, Arabia Saudí, Londres y Nueva York condenan a quienes los cometieron. Eso genera una cantidad enorme de ira, miedo y odio en la consciencia mundial. En la actualidad, la publicidad global juega un papel muy importante en la propagación de la delincuencia y el terrorismo. Una prohibición internacional de difundir las noticias negativas sería la forma más práctica de socavar el terrorismo y muchos otros tipos de crímenes. Reduciría de manera considerable el estrés y la tensión globales, que es el requisito previo para que todos los miembros de la sociedad tengan pensamientos y sentimientos más coherentes, incluidos los criminales y delincuentes.

		

	
		
			Puedes cambiar las cosas a mejor, y mucho

			Los científicos rusos han relacionado los terremotos con las ondas cerebrales incoherentes de la gente que vive en las zonas sísmicas. Las medidas correctivas de la naturaleza o de una nación sólo son necesarias cuando existe algo que tiene que ser corregido. Antes de mejorar la sociedad debemos poner en orden nuestros propios asuntos. Si un mínimo de un 1 a un 2 % de nosotros resistiera la tentación de participar pasiva o activamente en la difusión de sucesos mundiales negativos, el resto de la sociedad empezaría también a cambiar de manera gradual. Ésta es probablemente la contribución más fácil y más profunda que cada uno de nosotros puede hacer para crear un mundo más pacífico. Podemos ayudar a arreglar el desorden que hemos creado en el planeta no necesa­riamente haciendo algo, sino dejando de participar en el «chismorreo mundial». Cuanto más nos comprometamos a desistir de reciclar pensamientos y sucesos negativos, más rápido reducirán los medios de comunicación su cobertura de las noticias negativas, pues habrá menos cosas de las que informar.

			Si por casualidad has visitado los sitios web espirituales de internet, sabrás que las tendencias globales son mucho mejores y más alentadoras de lo que nos dicen los medios de comunicación de masas. Como casi todos los medios centran su atención en la negatividad y las desgracias, el hombre de la calle no tiene otra alternativa que creer que eso es todo lo que hay. Pero, por cada calamidad de la que se informa, hay algo maravilloso de lo que no se dice nada. Por cada acto de codicia o violencia y por cada crimen sobre el que se informa en la prensa, hay un número inconmensurable de actos de generosidad y compasión. Podrías llenar los medios de comunicación de masas muchas veces con noticias positivas que levantan el espíritu y que son, como mínimo, tan importantes como las negativas, si no más. La razón por la que rara vez se informa de ello es que somos nosotros, los consumidores del mercado de la comunicación, quienes preferimos «consumir» noticias negativas.

			Si nos resistimos a asimilar las noticias negativas, estaremos haciendo del mundo un lugar mejor. Pero esto bajo ningún concepto implica que debamos permanecer pasivos o seguir la táctica del avestruz. Tal pasividad tampoco ayudaría nada al mundo. El hecho de saber que éste necesita ayuda ya es motivación suficiente para que llevemos a cabo los cambios necesarios en esa dirección.

			Sin embargo, con frecuencia nos sentimos sumamente impotentes cuando los gobiernos cometen errores obvios y perjudican los intereses de la población. La mala administración de los fondos públicos, el fraude y los errores de cálculo de un gobierno no son sino reflejos de la consciencia colectiva negativa. La eficiencia gubernamental está determinada por el impacto energético colectivo de todos los pensamientos, emociones, sentimientos y deseos generados por la población entera día tras día. Un gobierno se limita a devolver a los ciudadanos el reflejo de lo que opinan de sí mismos, de su país y de sus compatriotas. Al igual que la tensión atmosférica acumulada se libera mediante una tormenta, los poderes de las crisis se desatan en una nación cuando el estrés colectivo ha llegado a su punto álgido. El grado de desencadenamiento es proporcional al grado de la tensión, el miedo y la frustración que se acumulan a diario en todo individuo. Una vez alcanzado el punto de saturación, basta una pequeña chispa para provocar una gigantesca explosión. Un ejemplo típico de esto sería Albania, donde una equivocación en apariencia insignificante cometida por el gobierno fue suficiente para encender la ira colectiva y derrocarlo.

			Sin embargo, si el estrés colectivo se acumula otra vez, la nueva administración gubernamental tendrá que enfrentarse a los mismos problemas que la anterior. Todas las esperanzas puestas al principio en el recién elegido presidente o primer ministro se desvanecen lentamente a medida que se va encontrando impotente frente a la alborotadora consciencia colectiva, que no le apoya. Sin embargo, cuando la población se haga más coherente y positiva en general, el gobierno reflejará esta mejora a través de una renovada capacidad de ayudar a superar los problemas económicos, sociales y políticos. Entonces es cuando el gobierno recibe aplausos y elogios por su éxito. En ambos casos, el gobierno está dirigido por la consciencia colectiva de la nación.

			La misma ley es aplicable al tratamiento de las enfermedades. Para ayudar a un enfermo, tenemos que ver los síntomas de la enfermedad en relación con su causa subyacente. La intervención de los médicos, que intentan enmascarar los síntomas y aliviar la enfermedad o hacerla desaparecer, puede ser insuficiente para devolver la verdadera salud al enfermo. Lo más probable es que el problema vuelva a surgir, tal vez en otra parte del cuerpo; pero esta vez será más persistente. La delincuencia, el terrorismo y las guerras son sólo los síntomas de un proceso patológico subyacente que ha afectado a toda la sociedad. Para que la curación de ésta sea eficaz y completa, debe tener lugar en el preciso nivel donde se generan los conflictos: en las mentes y los corazones de la gente. Es bien sabido que los pensamientos «morbosos» causan enfermedades y sufrimiento. En cambio, los pensamientos y sentimientos de amor producen buena salud, vitalidad y felicidad. La calidad de tu pensamiento sin duda cambia mucho las cosas cuando se trata de resolver un conflicto en tu hogar, en la sociedad o en cualquier otra parte del mundo.

		

	
		
			No hay pensamientos secretos

			Cada vez que participas en las ideas negativas de otras personas, tú mismo te haces negativo. Por el contrario, si eres capaz de ver más allá de la máscara de negatividad, descubrirás un sentido más profundo en todo lo que sucede. En ambos casos, conectas con una red de información universal que corre paralela con las convencionales. Imagina que todos los habitantes del mundo están conectados entre sí mediante hilos (invisibles) que son capaces de transmitir mensajes electromagnéticos a cualquier persona o grupo de personas sobre las que piensen. Esto es exactamente lo que ocurre cuando pensamos, excepto que funciona de un modo más elocuente. La mera observación por tu parte de los pensamientos negativos de otros individuos o tu participación en ellos energiza o imanta aún más la negatividad existente. Así es como una persona puede contribuir sin querer a una escalada de tendencias destructivas en su familia, su comunidad o el mundo.

			Nuestra capacidad de influirnos mutuamente de manera positiva o negativa se amplifica cuando nos conectamos a través de medios de comunicación electrónicos o electromagnéticos, entre los cuales la televisión y los ordenadores son los más destacados. Las noticias transmitidas dan la vuelta al mundo en cuestión de segundos. Si la guerrilla de una nación determinada toma como rehenes a personas inocentes, una parte de la gente aprobará ese acto y otra parte lo condenará. La opinión pública mundial está dividida cada vez que aparece una noticia en la televisión.

			Esto crea diversas formas de pensamiento en la gente. Millones de personas de todo el mundo «acribillan» mentalmente a los agresores con «balas» de ira y juicios críticos. Los distintos husos horarios mundiales hacen que esta forma de violencia ante el televisor sea un fenómeno las veinticuatro horas del día. Las guerras no se libran sólo en el campo de batalla; también en las mentes de la gente que las contempla por televisión en la intimidad de su hogar. Cada vez que esas lamentables escenas te angustian emocionalmente o tomas partido al verlas, te conviertes en un participante activo en el conflicto. Si diriges tus pensamientos o sentimientos contra un partido concreto, lo que consigues es que dicho partido sea todavía más susceptible y agresivo que antes. Esto quiere decir que conectas directamente con la red global de comunicación mental; y que, junto con las partes implicadas y otros telespectadores, de manera inconsciente, echas leña al fuego del conflicto.

		

	
		
			Poner fin a la guerra mental

			Por el contrario, si eres capaz de tener sentimientos y pensamientos de genuina compasión y amor por las victimas tanto como por los agresores, sin emitir juicios de una manera u otra, entonces tu conexión con la red de formas de pensamiento ayudará de manera considerable a atenuar el conflicto o resolverlo por completo. Somos partícipes directos de todo lo que observamos o presenciamos. Cuando millones de observadores conectan con la red energética de formas de pensamiento generadas, por ejemplo, durante un campeonato mundial, los sentimientos violentos como la ira y la agresividad empiezan a infiltrarse en la consciencia colectiva; y eso puede conducir al estallido de disturbios callejeros y a un aumento del índice de criminalidad y terrorismo. Todo lo malo empeorará un poco y todo lo bueno se echará a perder, incluido nuestro bienestar personal.

			La próxima vez que decidas ver un suceso violento por televisión, o que veas una película bélica o de acción que sea violenta, pídele a tu pareja o a un amigo que te haga una prueba muscular de acuerdo con el método de la quinesiología. Tu fuerza disminuirá si tu interpretación de lo que ves da miedo o es desagradable. Date cuenta de lo rápido que «se agota» tu energía. Las formas de pensamiento negativas producen congestión física y toxinas, que, a su vez, inhiben el flujo de energía vital en el cuerpo. Una parte de éste experimenta una acumulación excesiva de energía que resulta destructiva y puede hacer que te sientas enfermo, y la otra sufre posteriormente una falta de energía, que causa debilidad o fatiga.

			La comunicación mental universal está abierta a toda clase de información. Los medios de comunicación de masas cubren sólo un aspecto de este sistema. Te introducen las noticias de los acontecimientos en el cerebro y en el centro de tus sentimientos: el corazón. El poder de tus pensamientos está íntimamente relacionado con tu capacidad de convertirlos en sustancias químicas «duras», que son hormonas o bien del placer o del estrés. El poder de tus pensamientos, sin embargo, no es menor que el de los que llegan a tu casa por otras vías.

			Nuestra curiosidad, el deseo de saber «qué pasa en el mundo», con frecuencia es más fuerte que nuestra voluntad para resistirnos a tal información; pero eso tiene un precio muy alto. Cuando conectas con la red de energías destructivas, te haces vulnerable a todo tipo de influencias nocivas que actúan desde dentro y desde fuera; tienen el poder de disminuir la frecuencia de tus vibraciones mentales, físicas y espirituales. Pero, en cambio, si decides centrarte en la creatividad, el progreso y la información positiva, tienes una posibilidad mucho mayor de estar en paz contigo mismo; eso contribuye a aumentar la frecuencia de tus vibraciones hasta tal punto que te conviertes en una fuente constante de felicidad y amor para tu familia y la sociedad.

			Aunque en la actualidad esta red de comunicaciones se usa principalmente para difundir información y energías destructivas, hay cambios positivos inminentes. Muchos de los habitantes de este planeta ya han empezado a cambiar su manera de pensar. Puesto que nuestro mundo –con todos sus aspectos buenos y no tan buenos– no es más que el producto del pensamiento humano, la tendencia a generar paz y armonía entre la gente constituye la base para crear un mundo ideal. Los pensamientos son ondas de muy diversas longitudes de onda que contienen mensajes o información específicos. Su perfecta conexión con la fuente, que es nuestro Yo Superior, les proporciona el poder necesario para llevar a buen término sus objetivos. El género humano está a punto de enterarse de su auténtico potencial; está en vías de adquirir el poder que se necesita para hacer de nuestro planeta un lugar más hospitalario y para cambiar el curso de su destino. Sin embargo, lo importante ahora es que dejemos de dudar de nuestra capacidad.

		

	
		
			Dudar es la causa del fracaso

			Si tus pensamientos te parecen poco sólidos, se debe a que se han alejado de su poderosa fuente. Eso ocurre cuando los asocias a instrucciones que demuestran tanto escepticismo como, por ejemplo: «No puedo hacer nada para mejorar a nadie en ningún caso; así que, ¿para qué intentarlo siquiera?». Es probable que al principio te sientas muy inclinado a hacer cambios fundamentales en tu vida, o para contribuir a la mejora de la sociedad; hasta que tu incrédulo intelecto empieza a entrometerse y te priva de toda tu inspiración y todo tu entusiasmo. Si te consideras demasiado «insignificante» para influir en «lo sustancial», o para hacer una contribución importante, admites tu fracaso o añoranza del efecto apetecido, lo que, sin duda, invalida tu intención original. En realidad, lo único que es insignificante en nuestra vida es nuestro limitado pensamiento. Y, sin embargo, no hay nada mayor que nuestro infinito potencial. El único obstáculo que nos impide usarlo es el hecho de dudar de nuestro propio poder.

			Esta vacilación no se disipa sin más comprendiendo tus dudas de una manera intelectual. Cuando sigas las simples instrucciones contenidas en este libro, en particular «Las doce puertas de acceso al Cielo en la Tierra», del capítulo 9, aprenderás a manejar la conciencia de unidad e interconexión. En consecuencia, tus deseos libres de dudas tendrán como resultado unas mejoras espectaculares dentro de ti y a tu alrededor.

			De hecho, estamos a sólo un paso de hacer realidad nuestros deseos espontáneamente y sin ningún esfuerzo. Pero, como tendemos a juzgar nuestras dotes actuales a partir de nuestras experiencias pasadas, puede que tardemos un tiempo en aceptar por completo la idea de que todo lo que necesitamos para cumplir nuestros deseos es formular con claridad lo que deseamos o proponérnoslo. Esto es aplicable a todos los deseos favorables para la vida, con independencia de que estén relacionados con la salud, con la abundancia o con el éxito espiritual.

		

	
		
			Riqueza material y riqueza espiritual

			Si albergas pensamientos buenos y cariñosos hacia alguien, no sólo le envías a él mensajes armonizadores que levantan el espíritu, sino que también te los envías a ti mismo. Eso ayuda a reparar cualquier posible cortocircuito en la red universal de comunicaciones. Cuando se atasca la principal tubería de conducción del agua en una ciudad, todas las viviendas se quedan sin este nutriente imprescindible para la vida. De manera análoga, un sistema universal de comunicaciones congestionado impide que la energía constructiva penetre en la consciencia colectiva de la sociedad e interrumpe el flujo energético universal hacia ti y tu entorno. De cada uno de nosotros depende mantener o consolidar nuestros vínculos con la naturaleza y nuestros congéneres. Cuando les deseamos con sinceridad más riqueza material y espiritual, nuestras puertas se abren automáticamente a recibir lo mismo o más. El hecho de dar algo de todo corazón nos conecta de modo automático al circuito del amor, la riqueza y la felicidad. Eso nos permite beber de la mismísima fuente y ser más afectuosos, generosos y felices. En otras palabras: lo que te deseas a ti mismo, deséaselo antes a los demás.

			La conexión con este sistema circulatorio universal ocasiona un aumento de fuerza y una reducción de las dificultades físicas, emocionales y psicológicas de la vida. Dondequiera que haya congestión, la energía empezará a estancarse. Al igual que ocurre con un río cuando se bloquea su curso, la energía que se estanca puede generar una inmensa presión y hacerse tremendamente destructiva. La energía del río, en un principio sustentadora de la vida, puede resultar tan poderosa en el sentido negativo del término como para reventar el dique de la presa y destruir todo lo que encuentra a su paso. La violación en masa de la ley natural por parte de millones de personas ha perturbado el equilibrio ecológico y nos ha obligado a construir presas para obtener electricidad y mejorar el abastecimiento de agua. Los ríos, junto con el mar, sirven de circuito energético del planeta; si se interrumpe su curso, acumulan unas energías destructivas muy poderosas.

			De igual manera, el hecho de amasar riqueza material, sin dejar que circule en beneficio de la humanidad, hace que la persona se sienta desdichada y sea destructiva. El comportamiento egotista indica pobreza interior y soledad. Algunos, para llenar ese doloroso vacío, tratan de acumular todo aquello que pueden, incluidos poder, comida, relaciones, dinero y posesiones. La pobreza es el miedo constante a no tener lo suficiente, y persiste incluso cuando hemos acumulado riqueza material en abundancia. La riqueza material aporta muy poco a la riqueza interior de amor, libertad y valentía que encontramos espontáneamente cuando somos parte del flujo.

			La felicidad de una persona que está conectada al flujo de abundancia interior no desaparece por la falta de posesiones materiales. Un río encuentra consuelo y paz al saber que siempre tiene nueva agua. No existe necesidad de aferrarse al agua antigua porque no hay miedo de perderla. La riqueza material puede proporcionarnos un gran placer siempre y cuando no nos asuste tener que renunciar a ella por alguna razón. El temor a perderla es, en sí mismo, una señal de apego. Para aprender a librarnos de ese miedo, tal vez no tengamos más remedio que perder eso a lo que estamos tan apegados. Sin duda no querrás aferrarte para siempre a tu viejo y destartalado vehículo o a la ropa gastada, a menos que te asuste no ser capaz de poder reemplazarlos.

			Para que la vida progrese y se expanda, lo viejo tiene que hacer sitio a lo nuevo. Sólo el miedo impide fluir al río de la vida y la abundancia. El miedo es como una presa que puede reventar un día y causar una gran destrucción. Las personas verdaderamente ricas no necesitan correr detrás del dinero, porque éste las «persigue»; siempre está ahí cuando lo necesitan. La palabra «preocupación» no forma parte de su vocabulario, pues de continuo están conectadas al sistema de abastecimiento universal. Se sienten alegres y creativas y tienen conciencia de ser pudientes, tanto espiritual como materialmente. La vida está incompleta cuando falta una cosa o la otra, porque ambas son partes esenciales de ella.

		

	
		
			Abundancia interna y externa = 200 % de vida

			Renunciar a las posesiones materiales y dedicar la existencia en exclusiva a las cuestiones espirituales no es un signo ni de sabiduría ni de coraje. Aunque hoy en día el retiro temporal de los asuntos triviales de la vida moderna es casi una necesidad, abandonar todas las otras responsabilidades a fin de obtener la iluminación sólo es útil a medias para nuestra meta en la Tierra, que es precisamente alcanzar estados de consciencia superiores en medio de un mundo material. Para que la vida sea completa, ambos aspectos del Yo, espiritual y material, tienen que ser apreciados al ciento por ciento. La existencia sólo es satisfactoria cuando vemos el mundo material bajo una luz espiritual. Cuando empecemos a descifrar los aspectos profundamente espirituales de nuestro Yo, también los reconoceremos en el mundo material que nos rodea.

			Nuestra existencia (el cuerpo y su entorno) sólo tendrá sentido para nosotros cuando sepamos quiénes somos en realidad: a saber, unos seres de una dimensión superior que viven en un mundo tridimensional. Generaciones enteras se han consagrado a la espiritualidad hasta el punto de no ocuparse como es debido de sus necesidades físicas. El hambre, la extrema pobreza, las enfermedades y la falta de sostenibilidad fueron los lamentables resultados de descuidar la realidad material de la vida.

			Por el contrario, nuestro avanzado mundo, supuestamente tan civilizado, ha hecho hincapié casi en exclusiva en que sólo podemos hallar la felicidad en la vida si aumentamos nuestras comodidades y nuestra riqueza material. Todo lo que hacemos aparentemente gira en torno al puesto de trabajo que tenemos y a cuánto dinero ganamos. Si tenemos ambas cosas (trabajo y dinero), entonces pasamos a adquirir un vehículo, una casa, un televisor nuevo, ropa de última moda, etcétera. Es irónico, sin embargo, que a pesar de toda esa prosperidad exterior hayamos llegado al límite de pobreza e inanición interior. El estrés, la drogadicción, la delincuencia y el desencanto en general respecto a la vida, así como la existencia temerosa y solitaria tan común hoy en día entre la gente, indican que nuestra civilización es pobre y está enferma.

			El hombre es un animal social por naturaleza y no puede vivir durante mucho tiempo en aislamiento. Pero la soledad no desaparece necesariamente por estar con otras personas, a pesar de que a nuestra sociedad le guste tanto promover la idea de que el hecho de encontrar la pareja adecuada para pasar el resto de la vida con ella garantiza la verdadera felicidad. Podemos buscar muchas parejas y seguir sin ser felices. Estar juntos no se basa meramente en la proximidad física o el contacto. Para hacer posible el despliegue de nuestra abundancia personal, tanto interior como exterior, la red universal de energía y comunicaciones –que es omnipresente y conecta todas las formas de vida entre sí– no debe tener impedimentos. Cualquier intención o impulso por tu parte es válido, debido a su poder para influir en todo el sistema.

		

	
		
			Resultados inmediatos

			Puesto que toda la gente está vinculada en el plano de la consciencia, una persona fuerte, sana y vital es una fuerza de primer orden a la hora de crear una consciencia colectiva saludable y eliminar la fricción del sistema de circuitos energéticos global. Al mismo tiempo, dicha persona puede convertirse también en un poderoso imán que atraiga las energías positivas y armonizadoras. Como las energías solares, en la actualidad, están en ascenso, van a amplificar aún más la intensidad de las tendencias positivas en la sociedad. Lo que más nos conviene es tomar decisiones en pro de mejorar la vida. Nuestra recompensa por involucrarnos principalmente en noticias, sucesos y situaciones en favor de la vida será un aumento inmediato de felicidad, energía y vitalidad.

			Cuando exista más gente que tome tales decisiones, habrá menos personas que sufran las consecuencias de respaldar de manera inconsciente situaciones conflictivas en el mundo y en sus propias vidas. Una vez que te hayas comprometido de ese modo, casi de inmediato advertirás que te has quitado un peso de encima. El orbe tendrá muchas más posibilidades de mejorar cuando todos conectemos juntos con la red global de información positiva. Tu participación cambiará mucho las cosas, y quizás, también para el planeta y para ti. Si conectas hoy, notarás la diferencia mañana.

		

	
		
			Fatiga: el inicio de un círculo vicioso

			El entorpecimiento del circuito energético vital puede ser consecuencia de muchos factores, todos ellos comprendidos en la categoría general de la violación de las leyes de la naturaleza. El resultado es la fatiga, que es una forma de disminución de la energía. El sueño y el descanso, en cambio, restablecen los niveles de esta última y rejuvenecen el cuerpo y la mente.

			Supongamos que, debido a un compromiso social o a un viaje tardío en avión, llegas a tu casa a las tres de la madrugada. Estás agotado; pero como tienes una cita en tu oficina por la mañana temprano, sólo vas a poder dormir tres horas y media. Así pues, tras ese breve sueño, consigues levantarte por fin cuando el despertador toca de manera implacable por segunda vez. Todavía exhausto físicamente, te das cuenta de que vas a tener problemas en el trabajo porque no te sientes con fuerzas para enfrentarte a las dificultades que suelen presentarse. Te dices a ti mismo que hoy no eres el de siempre.

			Ya en el trabajo, pareces no dar pie con bola en cosas que, en otras circunstancias, te infundirían entusiasmo y te motivarían para ser creativo y alcanzar los objetivos que te has marcado. Te falta serenidad, así que probablemente te impacientes si las cosas no salen tan deprisa o tan bien como tú quieres. Te sorprendes de repente criticando a uno de tus compañeros de trabajo; la cosa se calienta y comienzas a gritarle. Él está muy disgustado contigo y se produce mucha tirantez.

			Por consiguiente, tu colega empieza a hablar con otras personas de la oficina en busca de apoyo y comprensión. Ahora, la opinión general está dividida o incluso es hostil. Nadie repara en lo cansado que estás. Al terminar la jornada, te encuentras todavía más exhausto e irritable que por la mañana. Cuando regresas a casa, en lugar de poder sacar tiempo para descansar y relajarte, te encuentras con una pelea doméstica entre tus hijos. Ya no puedes tolerar ni un ruido más, así que les dices muy enfadado que se callen. Luego, tu cónyuge insiste en hablar de un problema financiero contigo, pero le dices que te deje en paz; de modo que se disgusta y la tensión se respira en el aire.

		

	
		
			El estrés está causado por la fatiga

			La historia anterior podría continuar así indefinidamente. La segunda noche, los problemas sin resolver en el trabajo y en casa no te dejan dormir y estás aún más cansado a la mañana siguiente. Como surgen más problemas, empiezas a echarles la culpa a los errores de los demás, así como a que no son lo bastante considerados. Poco a poco, tu personalidad se transforma: dejas de ser una persona amable, tolerante y eficiente para convertirte en un cínico impaciente que no es de fiar. ¿Qué ha ocurrido? Tu vida ha cambiado de la noche a la mañana porque tu cuerpo, tu mente y tu espíritu han perdido el equilibrio. La falta de sueño, con la subsiguiente pérdida de sus efectos rejuvenecedores y energéticos, ha cortado tu suministro de energía. Las leyes de la naturaleza ya no respaldan lo suficiente tus pensamientos, sentimientos y acciones. La fatiga produce un cortocircuito en tu red de energía y te hace muy propenso a lo que llamamos «estrés».

			Hoy en día se estima que el 92 % de los nuevos pacientes se quejan de problemas relacionados con el cansancio. La mayoría de ellos emplean palabras como «agotado», «exhausto» o «fatigado» para describir su estado. Es más; no hay problema físico o emocional que no vaya acompañado o esté causado por la fatiga. La ineficiencia de un órgano del cuerpo es una señal de ella, que también puede causar también inquietud, impaciencia, nerviosismo y tensión mental. Tal vez frases como «Estoy cansado de esperar», «Estoy harto de fulano de tal» o «Estoy demasiado agotado para discutir» sean inconscientes, pero describen con exactitud la fatiga subyacente. Cuando alguien dice que está cansado de vivir, lo dice en serio. Su fuerza vital se ha cortado y no le queda ni un gramo de energía para seguir viviendo. La fatiga crónica es un claro indicio de la necesidad de curación.

			La verdadera curación empieza siempre por reparar este circuito de energía dañado o roto, y hay muchas formas de conseguirlo. Los siguientes capítulos describen lo que interrumpe el flujo de la fuerza vital, lo que causa la fatiga y lo que puedes hacer tú para restablecer el equilibrio y la vitalidad a todos los niveles de la vida; es decir, el cuerpo, la mente, el espíritu y la conducta.
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			Sanar la causa

		

	
		
			Las emociones: nuestro «parte meteorológico» diario

			Las emociones son señales de comodidad o incomodidad que nos envía nuestro cuerpo a cada instante de nuestra existencia consciente. Contienen vibraciones específicas que cumplen la función de pronóstico del tiempo; nos dicen cómo nos sentimos tanto nosotros mismos como sobre los demás, y qué es lo que está bien o no lo está en nuestra existencia. Las emociones son como los reflejos de un espejo que nos revelan todo lo que necesitamos saber para desenvolvernos en la vida. Nuestro cuerpo es ese espejo. Si está sucio, refleja sólo parte de nosotros o distorsiona nuestra imagen. Si estamos en un atolladero desde el punto de vista emocional y somos incapaces de entender lo que nos ocurre, se debe a que no procuramos escuchar, comprender y seguir los mensajes que nuestro cuerpo está tratando de enviarnos.

			Todos los problemas emocionales denotan una falta de conciencia. Si no somos plenamente «conscientes» es que hemos perdido el contacto con nosotros mismos y, por tanto, somos incapaces de hacer cambios positivos en nuestra vida. Muchas personas están tan desconectadas de sus sentimientos que ni siquiera saben lo que sienten. Al practicar la concienciación, volvemos a prestar atención a dónde estamos y quiénes somos. Si estamos atentos a nuestras emociones mientras duran, podremos desatar los tremendos poderes creativos que permanecen latentes en nuestro interior. Las emociones no están ahí para que las juzgues o las reprimas, sino para que las entiendas. Cuando aprendamos a ser conscientes de ellas, comenzaremos a comprender su verdadero sentido. En lugar de reaccionar de manera inconsciente ante una persona o una situación difícil, seremos capaces de actuar conscientemente por propia voluntad.

			Si nos conviene estar al tanto de las emociones es porque son el único medio que tiene nuestro cuerpo de decirnos cómo nos sentimos de verdad respecto a los demás y a nosotros mismos. Nos avisan de los errores que hemos cometido e incluso nos animan a corregirlos. A medida que vamos expresando nuestras emociones de un modo más consciente, éstas empiezan a perder su control o poder sobre nosotros. Podemos lograrlo haciéndonos las siguientes preguntas: ¿Cómo me siento ahora mismo? ¿Qué es lo que mi cuerpo está tratando de decirme? ¿En qué parte de mi organismo siento enfado, frustración o tristeza? ¿Qué es lo que quiero obtener cuando estoy con esta persona o escucho esta conversación en particular?

			Hablar con uno mismo de ese modo no es ningún indicio de locura; a decir verdad, lo hacemos de continuo. Cuanto más conscientes nos hacemos de este diálogo interno natural y espontáneo, más podemos aprender de nuestro cuerpo. Éste nos habla a través del lenguaje de las emociones, brindándonos una orientación muy superior a todo el conocimiento o la información que podamos obtener de otras fuentes exteriores. Aprender a descifrar este lenguaje es la clave para abrir una puerta a la salud perfecta, la abundancia y la sabiduría espiritual en la vida. Pero, si ignoramos nuestros mensajes internos, nos metemos en el círculo vicioso de la acción y reacción, lo que nos deja pocas esperanzas de cambiar o mejorar en esta vida; una situación creada por el hecho de reprimir las emociones.

		

	
		
			Represión emocional

			De un modo u otro, todos hemos reprimido nuestras emociones. En la infancia, muchos de nosotros aprendimos que no está bien expresar las emociones negativas. Y, si a pesar de todo las exteriorizamos, nos sentimos juzgados o amonestados por otros. Tratamos de evitar todo sen­timiento incómodo porque nos gustaría ser siempre amables y afectuosos, simpáticos, generosos, honestos y felices. Como es lógico, si por alguna razón nos enfadamos o nos sentimos frustrados, celosos o deprimidos, no nos gusta; preferimos alejar estas emociones de nuestro lado o reprimirlas.

			Sin embargo, no parece que eso funcione. Si tratamos de eludir ciertos problemas porque hacen que nos sintamos incómodos, es más probable todavía que no nos podamos liberar de ellos. En su momento, estos «sedimentos mentales» moldearán una personalidad que probablemente no nos guste demasiado; y, por remordimiento, empezaremos a privarnos del amor y la atención que merecemos. Posteriormente, aprendemos a fingir que somos todo aquello que nos gustaría ser. En nuestro fuero interno, sin embargo, nos sentimos cada vez más insatisfechos, infelices y molestos. En ocasiones no podemos aguantarnos y descargamos una parte de las emociones contenidas. Sin controlarlo de manera consciente, uno puede montar en cólera en situaciones en las que normalmente no sería justificada una reacción tan vehemente.

			Cuando nos calmamos otra vez, empezamos a ver con más claridad; pero, en vez de aliviarnos, eso puede hacer que nos sintamos exhaustos física y emocionalmente. Para empeorar las cosas, empezamos a sentirnos culpables por haber herido los sentimientos de otras personas, en especial de las más allegadas. Pero, si desplegamos el valor y la humildad necesarios para pedir perdón, podemos quitarnos de encima el peso de tal remordimiento. Por el contrario, si nos produce demasiada vergüenza abrir nuestra alma ante otros, lo que hacemos, además, es reprimir dichos sentimientos de culpabilidad.

		

	
		
			El lado físico de las emociones

			En 1981 descubrí la antigua sabiduría de la medicina ayurvédica, y ese hecho cambió mi vida de una manera radical. Me proporcionó una nueva perspectiva que hizo que todo en la vida fuera más importante y significativo. Los sabios ayurvédicos, desde su perspectiva imparcial de la consciencia de unidad, vieron con toda claridad que todos los problemas comienzan con un «error del intelecto». Afirmaban que, si no sabemos quiénes somos, no tendremos ni idea de adónde vamos ni de qué estamos haciendo. En lugar de consultar a nuestro Yo o a nuestra ilimitada consciencia de dicha para conocer el mundo y a nosotros mismos, nos fijamos en los diversos papeles que desempeñamos en la vida, que crean una identidad para nuestro pequeño yo o ego. En un momento determinado, puedo hacer de médico en mi oficina. Cuando estoy en casa, soy el cabeza de familia. Otras veces hago de progenitor, amigo, cocinero, viajero, maestro, estudiante, etcétera. La mayor parte de nuestra vida se centra en los distintos papeles que jugamos, pero lo cierto es que ya no conocemos a la persona que los desempeña. Eso da miedo, porque perdemos el contacto con nuestra fuente de amor, poder y estabilidad. Lo que viene a continuación son las respuestas físicas más probables derivadas del miedo y otros tipos de malestar emocional.

			
			Miedo: el miedo es una forma contraproducente de conciencia que puede tomar la forma de emoción negativa. De hecho, todas las emociones negativas se derivan de él. Aunque tienen lugar al nivel de nuestra mente, también afectan profundamente al cuerpo. El miedo afecta a cada célula del organismo y, en particular, a los riñones y las glándulas suprarrenales. La misión de estas glándulas es segregar adrenalina y otras hormonas del estrés en el torrente sanguíneo cuando es necesario, lo que modifica de manera drástica el funcionamiento de cada célula, músculo y órgano del cuerpo. Si es lo bastante fuerte, el miedo prácticamente paraliza a la persona. Por lo general, ocasiona frustración, y ésta, a su vez, causa ira.

			
			Ira: sólo nos enfadamos cuando ya hemos «recopilado» una cantidad suficiente de miedo y frustración. Damos rienda suelta a la ira acumulada cuando se produce una situación suficientemente «provocadora». Incluso una leve irritación puede provocar una poderosa explosión emocional. Podemos sentir cómo la cólera aumenta en nuestro interior hasta que explota en forma de violencia mental o, tal como ocurre en ciertos casos, física. Algunas personas sensibles dicen que durante esos momentos de ira han sentido dolor en el hígado, algo que es fruto de la retención de toxinas. Como medida de protección, el hígado libera grandes cantidades de lípidos que más tarde obstruyen los vasos sanguíneos y causan cardiopatía coronaria. La agresividad o la ira reprimida pueden consumir prácticamente el corazón; las lesiones que aparecen en torno a las arterias coronarias se parecen mucho a las quemaduras.

			La cólera también altera la flora de la vesícula biliar, los conductos biliares y el intestino delgado. Todo aquel que se enfada con facilidad tiene un gran número de cálculos biliares en el hígado y la vesícula, lo que produce la irritación e inflamación de la mucosa que tapiza los intestinos y el estómago.3 La gastritis y las úlceras de estómago, por ejemplo, son dos de las enfermedades psicosomáticas más típicas entre las que están relacionadas directamente con el estrés y la ira. Es bien sabido que la ira constante aumente la tensión arterial y debilita el sistema inmunológico, lo que predispone a la persona a contraer todo tipo de infec­ciones. La ira también provoca la secreción de norepinefrina, una hormona normalmente muy útil, pero que se torna sumamente perjudicial bajo la influencia del estrés intenso. Si el cuerpo no encuentra una válvula de escape para liberar la tensión, cada brizna de ira reprimida se convierte en la razón de un nuevo arrebato más violento aún que el anterior.

			
			Inseguridad: si te sientes inseguro en la vida, tu vejiga urinaria puede empezar a contraerse, con lo que la micción se hará difícil o incluso dolorosa. La constricción de la vejiga urinaria hace que la micción sea más frecuente, sobre todo por la noche; y ésta puede ir acompañada de una intensa sensación de quemazón. La infección de vejiga urinaria se ha convertido en una dolencia común entre las mujeres que se sienten inseguras y desprotegidas en la vida. Estar a la defensiva es un típico indicio de esta inseguridad.

			
			Nerviosismo: el nerviosismo produce toxinas, que pueden provocar la aparición del síndrome del intestino irritable. Las personas nerviosas suelen sufrir diarrea, estreñimiento o inflamación de las paredes del colon.

			
			Dolor: si no te sientes querido o arrastras sentimientos que te resultan muy dolorosos, notarás una gran sensación de pesadumbre. Un dolor agudo y sin resolver probablemente se manifestará en forma de afección cardíaca. El dolor suele ir acompañado de tristeza y angustia, que pueden causar problemas respiratorios; los pulmones estarán demasiado cansados para respirar de manera normal y con facilidad.

			
			Odio: el odio es una forma extrema de apego. La baja autoestima y la incapacidad para perdonar pueden manifestarse como ira intensificada, que afecta seriamente al hígado y la vesícula biliar y, más tarde, a todo el proceso digestivo. El odio produce sustancias altamente tóxicas en la mayoría de las células del cuerpo; una vez liberadas en el torrente sanguíneo, esas toxinas envenenan el organismo y causan un comportamiento irracional e incluso violento.

			
			Sensación de fracaso: aquellos que se sienten fracasados en la vida o creen que no son lo bastante «buenos» suelen desarrollar problemas intestinales que conducen a la mala absorción de los nutrientes. El intestino delgado ya no es «suficiente» para alimentar el cuerpo. Eso hace que se acumulen gases tóxicos en el abdomen, hinchándolo, y puede causar desnutrición en general.

			
			Codicia y otras emociones negativas: la codicia, el apego excesivo a las cosas materiales y la posesión ocasionan la aparición de trastornos en el corazón y en el bazo. A su vez, eso afecta al sistema inmunológico y reduce la distribución de energía en el cuerpo. La falta de satisfacción interior o de realización personal produce problemas en el estómago. El miedo a los acontecimientos del futuro puede hacer que las células de tus riñones se estremezcan; y, si no te sientes apoyado, la ansiedad también puede afectar a tus glándulas suprarrenales. Tanto el miedo como la ansiedad alteran la flora del intestino grueso, lo que lleva a la acumulación de bacterias dañinas y gases tóxicos; y, en algunos casos, a alternar el estreñimiento con la diarrea.

			
				
                

					3 Los cálculos biliares en el hígado y la vesícula biliar se pueden eliminar mediante un procedimiento sencillo e indoloro de limpieza que se describe en el libro Limpieza hepática y de la vesícula, del mismo autor y publicado por Ediciones Obelisco.

				

			

		

	
		
			Emociones y biotipos corporales

			El Ayurveda clasifica todas las emociones a partir de los tres doshas o humores corporales: a saber, vata, pitta y kafa. Estas tres energías mantienen y controlan todos los procesos mentales y físicos. Si se desequilibran, se producen trastornos físicos y emocionales. La variabilidad de los tres doshas determina nuestro biotipo constitucional, nuestra propensión a ciertas enfermedades, el estado inmunológico general del organismo, nuestra respuesta a los tratamientos y los rasgos de nuestra personalidad.4

			Las características de los biotipos vata, pitta y kafa se pueden resumir de la siguiente forma:

			 
			El biotipo vata

			—Físico ligero y delgado, osamenta fina; nariz corva o de forma irregular.

			—Se mueve y realiza sus actividades con gran rapidez.

			—Tendencia a tener la piel seca, áspera, fría y oscura.

			—Aversión al tiempo frío.

			—Apetito y digestión irregulares.

			—Sueño ligero que se interrumpe con facilidad, insomnio.

			—Entusiasmo, vivacidad, imaginación, perspicacia, inclinaciones espirituales.

			—Excitabilidad, cambios de humor frecuentes, imprevisible.

			—Rápido para comprender la información, pero también para olvidarla.

			—Tendencia a la preocupación, la ansiedad y la inquietud.

			—Tendencia al abotagamiento y el estreñimiento.

			—Se cansa con facilidad, tendencia a hacer esfuerzos excesivos y a la hiperactividad.

			—La energía mental y física le llega en arranques.

			—Poca tolerancia al dolor, el ruido y la luz brillante.

			 
			El biotipo pitta

			—Constitución media, bien proporcionado, atlético.

			—Fuerza y resistencia medias.

			—Buen apetito y sed, hace bien la digestión.

			—Tendencia a la ira y la irritabilidad cuando está sometido a estrés.

			—Puede mostrarse arrogante, egocéntrico.

			—Es adaptable, inteligente, brillante.

			—Tendencia a tener la tez y el cabello rojizos, así como lunares, pecas y problemas cutáneos.

			—Cuando pierde el equilibrio, se queda calvo y/o encanece prematuramente.

			—Nariz puntiaguda y rojiza.

			—Ojos penetrantes, a veces inyectados de sangre.

			—Aversión al sol y al tiempo caluroso.

			—Prefiere las comidas y bebidas frías.

			—Carácter emprendedor; le gustan los desafíos y es un buen organizador.

			—Intelecto agudo.

			—Buen orador, preciso y elocuente.

			—No puede saltarse las comidas.

			—Memoria regular.

			—Líder de éxito.

			 
			El biotipo kafa

			—Constitución compacta, fuerte y pesada.

			—Articulaciones bien desarrolladas y lubricadas.

			—Mucha fuerza y resistencia física.

			—El cabello puede ser negro, rubio o castaño oscuro; y con frecuencia es abundante, ondulado y graso.

			—Personalidad estable y digna de confianza.

			—Despliega una energía constante; es lento y elegante en su acción.

			—Carácter tranquilo y sosegado; le cuesta enfadarse.

			—Cutis fresco, suave y pálido, a menudo graso.

			—Venas y tendones ocultos a la vista.

			—Tarda en entender la información nueva, pero también en olvidarla.

			—Sueño profundo y prolongado.

			—Tendencia al sobrepeso y la obesidad.

			—Digestión lenta, apetito moderado.

			—Necesidad de dormir excesiva.

			—En general, es apacible, cariñoso, plácido, tolerante e indulgente; capaz de procurar cuidados maternales.

			—Tendencia a ser posesivo, testarudo y estrecho de miras, y a estar muy apegado a las cosas.

			
			Si te identificas más con un conjunto de características que con los otros dos, lo más probable es que pertenezcas a ese biotipo concreto. Los tres apartados siguientes te brindan la oportunidad de descubrir algunas de sus características emocionales básicas. La ventaja de saber a qué biotipo perteneces es que de ese modo puedes adoptar las medidas necesarias para recuperar el equilibrio, desde el punto de vista tanto emocional como físico. Un individuo vata, por ejemplo, vive en un mundo «de color de vata»; y, al enterarse de qué mantiene equilibrados ese dosha y su biotipo, puede concentrarse en las comidas, los ejercicios, las costumbres o las situaciones que favorecen dicho equilibrio. Eso afectará a su vida emocional de un modo muy constructivo y positivo.

			
			Emociones de los vata

			Los individuos vata equilibrados presentan características que inspiran y levantan el espíritu a otros. Por naturaleza, tienen una personalidad entusiasta, vivaz, imaginativa, pujante y alegre. Les entusiasman las novedades y lo manifiestan hablando. Es muy divertido estar con ellos; el aburrimiento no forma parte de su vocabulario.

			Sin embargo, cuando se alejan del equilibrio, los individuos vata tienden a ser volubles en cuanto a su estado de ánimo, e irregulares en lo concerniente a sus actividades, comidas, hábitos y rutina diaria. En un momento dado, se ven en la cima del mundo; pero, al momento siguiente, se sienten malhumorados y desdichados. Cuando están sometidos a presión, tienden a ser impulsivos y a ponerse nerviosos y ansiosos. El miedo es el factor dominante que les obliga a mostrarse hiperactivos y frenéticos. Eso conduce al agotamiento, la fatiga constante y una forma de depresión caracterizada por el «vacío interior». Siempre encuentran motivos para preocuparse por alguien o algo.

			El vata, que se compone de los elementos espacio y aire, es el más importante de los tres doshas. Al ser responsable de todos los movimientos internos, como la circulación, la excreción y la comunicación, es el primero que se descompensa. Cualquier obstrucción en el flujo de nutrientes, oxígeno u hormonas que aparezca en la compleja red de canales corporales puede producir debilidad. El organismo, al no ser ya capaz de sustentarse como es debido, responde con miedo, que provoca una respuesta de estrés (lucha o huida). De ahí la típica experiencia del nerviosismo.

			
			Emociones de los pitta

			Los individuos pitta equilibrados son buenos líderes y oradores elocuentes. Muchos dirigentes de la sociedad son pitta. Son formales y dignos de confianza. Valientes de espíritu, les encantan las aventuras y siempre buscan nuevos desafíos. Con frecuencia son admirados por su gran confianza en sí mismos. Son simpáticos, afectuosos y dinámicos por naturaleza. Puedes ver cómo se les ilumina la cara cuando están felices y contentos.

			Cuando se desvían del equilibrio, sin embargo, estos sujetos empiezan a criticar a los demás y a sí mismos. Su cariz competitivo sale a relucir hasta el punto de que creen que tienen que triunfar en todas las circunstancias. Los pitta pueden ser adictos al trabajo, además de exigentes y sarcásticos; a menudo no toleran el fracaso ni las críticas. En situaciones de mucho estrés, los pitta se muestran irritables e impacientes y se enfadan.

			 
			Emociones de los kafa

			Los individuos kafa equilibrados son serenos, tranquilos y pacíficos. Su temperamento indulgente y afectuoso hace que caigan bien a todo el mundo. Casi nunca verás a un kafa equilibrado que esté molesto, nervioso o enfadado. Sin embargo, cuando se apartan del equilibrio, los individuos kafa se sienten inseguros y afligidos, sobre todo cuando engordan demasiado. Bajo tensión, tienden a retirarse antes que a luchar. Cuando se sienten rechazados, se hacen las víctimas; y su inseguridad se traduce en la propensión antinatural a poseer, ahorrar y atesorar cosas, incluido dinero. Además, cuando las cosas no les salen bien se tornan inactivos, se deprimen y pierden la esperanza.

			El comportamiento rígido es otra manifestación de sus miedos ocultos. Los individuos kafa tienen, con frecuencia, un apego excesivo a sus posesiones y sus relaciones. Puedes identificar a un kafa desequilibrado por su codicia, lo mismo que por su tendencia a posponer citas o planes. Los kafa pueden alcanzar un tamaño muy grande para contrarrestar su falta de confianza interior. También tienen tendencia a mantener las cosas tal como están; lo que puede llevarles a desarrollar una personalidad inflexible y testaruda.

			
			Todas las emociones reprimidas producen un desequilibrio del vata, que a su vez altera el pitta y el kafa. El primer efecto de la represión emocional es la supresión del agni, que es el fuego digestivo y la respuesta autoinmune del organismo. Un agni intenso es la clave para alcanzar una salud perfecta de cuerpo, mente y espíritu, lo que hace que el equilibrio emocional sea un requisito indispensable para disfrutar de salud y felicidad en la vida.

			
				
                

					4 Para conocer con exactitud tu biotipo corporal y los métodos para mantenerlo en equilibrio, consulta la obra del autor Los secretos eternos de la salud: medicina de vanguardia para el siglo xxi. También publicado por Ediciones Obelisco.

				

			

		

	
		
			Lenguaje corporal

			El cuerpo nos habla por medio del lenguaje de las emociones, con objeto de llamar nuestra atención, comunicarse con nosotros e informarnos sobre su grado de bienestar o incomodidad. Etimológicamente hablando, el término emoción procede del latín emotı˘o, -ōnis, que significa «el impulso que induce la acción». Si algo nos conmueve en el plano mental, nos «emociona», lo expresamos también en el plano físico. ¿Conoces a alguien que crea que ha recaído sobre él una carga muy pesada de problemas y responsabilidades? Si es así, tal vez percibas cómo su forma de moverse refleja esos sentimientos de depresión: la cabeza gacha, la mirada baja, la espalda encorvada y los hombros caídos. Da la impresión de que incluso le cuesta respirar. Los sujetos vata son los que tienen más probabilidades de responder de esta manera ante las dificultades que les abruman.

			De forma similar, las personas que están tristes tienen la mirada afligida y su piel ha perdido el brillo y el buen color; incluso parecen torpes. Los kafa presentan este tipo de respuesta de una forma más evidente que los otros dos biotipos. Por su parte, a los pitta que están muy enfadados les «hierve» la sangre. Su cuerpo experimenta un auténtico aumento de temperatura y su rostro se ruboriza. Se ponen literalmente rojos de ira y su cara se transforma en una máscara grotesca.

			En cambio, a la persona feliz se la reconoce por sus músculos faciales totalmente relajados y una sonrisa dulce, pero sin exagerar. Es bien sabido que cada músculo de la cara se corresponde con un órgano o sistema particular. Cuando el músculo se tensa debido al estrés o la tensión, el órgano correspondiente hace lo mismo; y eso crea más tensión todavía en el cuerpo y la mente.

			Por otra parte, si empleas los músculos faciales para sonreír, no sólo estás facilitando las funciones de los órganos correspondientes; también produces la emoción de la felicidad. Esto se probó en un experimento realizado en la década de 1980, en el que se dijo a los sujetos que imitaran ciertas expresiones faciales, como las producidas por la tristeza, la cólera y la felicidad. Se vio que, cuando imitaban los gestos de la ira, empezaban a mostrarse irritables y enfadados; cuando ponían la cara triste, se empezaban a sentir rechazados o solos; y, cuando la expresión era feliz, les hacía estar alegres. Cada pequeña actividad corporal es registrada por el cerebro y provoca en él la secreción de neurotransmisores. El semblante «feliz» libera neurotransmisores de la felicidad que influyen en el cuerpo de un modo positivo. Trata de reírte o sonreír cuando te mires en el espejo por la mañana y fíjate en qué diferencias produce eso a lo largo de la jornada.

			En un principio, la comunidad médica se sorprendió mucho cuando se conoció el caso de un paciente terminal de cáncer que se había curado él mismo mediante la emoción de la risa viendo videos graciosos durante tres meses. Mientras estaba en la cama del hospital, este paciente –que tenía cáncer de pulmón– oyó decir por casualidad a su médico que sólo le quedaban unos días de vida. Entonces decidió abandonar el hospital y dedicar el «resto de su vida» a divertirse, sin saber que eso literalmente le salvaría.

			Al cabo de varias semanas de risa constante, este hombre volvió a ver a sus médicos, que no encontraron ni rastro del cáncer. Inspirado por el descubrimiento, elaboró una teoría práctica para explicar la absoluta y repentina remisión de su cáncer de pulmón y posteriormente fue nombrado decano de la facultad de medicina de la Universidad de California en Los Ángeles. Este episodio le ha llevado a realizar más investigaciones serias en el campo de los efectos terapéuticos de la risa; hoy en día hay una técnica comprobable, basada en sus resultados, para ayudar a curar enfermedades graves. Como consecuencia, se anima a los pacientes ingresados en los hospitales de todo Estados Unidos a que vean películas graciosas.

			Es cierto que el cuerpo se forma a partir de todos los datos emocionales que recibe; pero también lo es que cada movimiento corporal genera emociones. El simple hecho de cambiar de postura, de erguirse, levantar la cabeza y sacar pecho hace que las emociones de la persona cambien: deja de estar deprimida, animándose y recuperando la esperanza otra vez.

			El mundo natural tiene muchas cosas que enseñarnos sobre cómo manejar las emociones negativas. Por ejemplo, cuando un gato montés se siente frustrado por no haber podido capturar una presa, se libera de esa emoción chillando, dando saltos por los aires y lamiéndose hasta que se queda dormido. Cuando despierta, no queda ni rastro de la sensación de fracaso y el animal está preparado para una nueva experiencia de caza. Si no hubiera eliminado la frustración mediante una serie de movimientos corporales, el fracaso del pasado habría mermado su capacidad futura de atrapar a la presa.

			También podemos negar el estrés que se ha acumulado en nosotros durante los momentos de frustración, ira o desilusión cambiando deliberadamente de postura o de actividad. Por esta razón, la práctica regular de ejercicios que incrementan el chi (energía vital), como el Zhineng Qigong (Chi-Lel Chi Kung),5 el taichi y el yoga, tiene un impacto curativo tremendo en el cuerpo y la mente. Según el Ayurveda, uno puede eliminar la tensión dándose un masaje cada día, igual que hacen los gatos. Eso relaja todos los músculos del cuerpo y disuelve las emociones reprimidas.

			Las emociones negativas por lo general indican que seguimos un camino que ya no nos sirve y que necesitamos hacer cambios importantes en la vida. Nos sirven de guía y nos encaminan hacia la obtención de más bienestar y sabiduría. Podemos aprenderlo todo sobre nosotros mismos de estos «profesores» internos siempre que los escuchemos. Voy a permitirme recomendarte algunas técnicas de conciencia sencillas que pueden ayudarte a transformar las emociones negativas en experiencias útiles y positivas.

			
				
                

					5 Véase «Técnicas corporales» en el apartado «Tacto para la salud» del capítulo 7, pág. 179.

				

			

		

	
		
			La técnica de la transformación emocional

			El Ayurveda no recomienda ni reprimir ni expresar las emociones. Ambas cosas producen efectos secundarios indeseables. Siempre hay alguien que resulta herido. Sería mucho mejor para todos los implicados que aprendieses de tus emociones y que comprendieras su verdadero origen y significado. Sin embargo, puede ser difícil de conseguir cuando uno está en medio de una perturbación emocional. El primer paso a la hora de aprender de tus emociones y manejarlas es distanciarte de ellas y observarlas mientras vienen y van. Eso sucede automáticamente cuando pasas por toda la liberación emocional de modo consciente. Aunque la experiencia te produzca miedo, si te permites sentir ese miedo, la causa del malestar emocional desaparecerá. Simplemente centra la atención en todo lo que ocurre cuando, por ejemplo, te enfadas. Observa cómo te disgustas y estate al tanto de tus reacciones a los comentarios o los actos de otras personas. A partir de esta observación puedes aprender la naturaleza de la ira. También te permite liberarla. Expresa con palabras tus experiencias: ponlas por escrito o simplemente habla contigo mismo durante el proceso.

			Para librarte de las emociones negativas, primero hazte consciente de ellas y luego obsérvalas y experiméntalas desde el momento que empiezan hasta que se acaban. En sí misma, ésta es una técnica muy eficaz para sacarse la dolorosa «espina» que acompaña a toda emoción negativa. El único error que podemos cometer al respecto es ignorar la emoción o reprimirla. Si lo has hecho en el pasado, el siguiente procedimiento te será útil para descargar las emociones reprimidas y librarte de ellas:

			
			1.Cierra los ojos y centra la atención con cuidado en tu respiración. Aunque tengas preocupaciones, no dejes que te distraigan: concéntrate en el hecho de respirar durante uno o dos minutos como mínimo.

			2.Deja vagar tu mente hasta la parte del cuerpo que notes más tensa, pero sin dejar de ser consciente de la respiración. Advierte cómo la zona tensa te impide respirar con facilidad, de un modo fluido. Permanece así hasta que la tensión disminuya.

			3.Ahora deja que tu atención se desplace a las demás partes del cuerpo, una por una, pensando al mismo tiempo en tu respiración. Empieza el ejercicio centrando la atención en los labios… y respirando; luego en la nariz… y respirando; etcétera. Continúa actuando de ese modo hasta que hayas recorrido todas las partes del cuerpo enumeradas en la lista, hasta la última. Espera un par de minutos antes de abrir los ojos de nuevo.

			
			1. Labios.

			2. Nariz.

			3. Ojos.

			4. Orejas.

			5. Frente.

			6. Cabeza.

			7. Cuello.

			8. Pecho.

			9. Abdomen.

			10. Caderas.

			11. Región lumbar.

			12. Espalda.

			13. Hombros.

			14. Antebrazos.

			15. Brazos.

			16. Manos.

			17. Dedos de las manos.

			18. Muslos.

			19. Rodillas.

			20. Pantorrillas.

			21. Tobillos.

			22. Dedos de los pies.

			23. El cuerpo entero.

				
		
			
			Tal vez necesites practicar la secuencia unas cuantas veces hasta que no te cueste ningún esfuerzo. No importa mucho que te pierdas una o dos partes. Allá donde va tu atención, le sigue la energía. Si se practica de manera regular, este simple método ayuda a relajar y estimular todos los grupos musculares del cuerpo, grandes y pequeños (la mayoría de las experiencias emocionales se graban en la memoria del tejido muscular).

			Esta técnica de concienciación, junto con la respiración, libera las emociones atrapadas y reprimidas y ayuda a superar la tensión emocional, tanto pasada como presente. Te recomiendo que la practiques dos veces al día; lo ideal es hacerlo después de la respiración consciente (véase el próximo apartado) y/o durante una crisis o después de la misma.

			Otra técnica eficaz para hacer frente a las emociones negativas intensas es darse una ducha fría. Por simple que pueda parecer, la sacudida del frío en la piel permite a nuestra conciencia abandonar el cuerpo durante una fracción de segundo, lo suficiente como para distanciarse de un problema existente. El agua fría también limpia el cuerpo emocional y lo libra de todo enojo, resentimiento y miedo. Cuando estés estresado y tenso, date una ducha fría y ya verás cómo después te sientes mucho mejor.

			Las técnicas de liberación emocional (en inglés, emotional freedom techniques, o EFT) que puedes encontrar en www.emofree.com son otro método excelente para eliminar bloqueos emocionales y físicos.

		

	
		
			Bienestar emocional

			Las dificultades emocionales se pueden afrontar de manera eficaz desde los dos ángulos: el del cuerpo y el de la mente. Una vez que te hayas distanciado de una emoción o hayas empezado a presenciarla mediante la técnica anteriormente mencionada, te resultará mucho más fácil entender por qué apareció. Las emociones son útiles mensajeros que nos ayudan a comprender mejor a los demás y a nosotros mismos.

		

	
		
			La impaciencia puede hacerte más paciente

			Si te sientes intranquilo porque no ha llegado todavía la carta importante que esperas, o te revuelves mientras haces cola para comprar un billete de tren, entonces tu impaciencia es el medio ideal para concentrarte en el presente y calmar tus emociones. Al «dar un paso atrás» y experimentar tu agitación de un modo más consciente, tal vez descubras que tienes una sensación de temerosa previsión de problemas futuros, que te impide disfrutar de la vida ahora mismo. Cuando aceptas o experimentas conscientemente la impaciencia en vez de sucumbir ante ella, entras en contacto con sus raíces y eres capaz de liberarla. Dentro de poco ya no crearás ni atraerás situaciones que te impacienten.

			El procedimiento anterior te ayudará a aprender de tus emociones. Todo cuanto necesitamos saber ahora mismo en la vida para seguir desarrollándonos física, material, mental y espiritualmente está contenido en nuestras emociones. En lugar de buscar soluciones a tus problemas o respuestas a tus preguntas fuera de ti mismo, obtendrás resultados mucho mejores si trabajas sobre el tema en tu interior. Pregúntate por qué estás impaciente o irritable o por qué te sientes desdichado de verdad; pues rara vez la situación en curso es la responsable de tu respuesta emocional. Pero puedes aprovechar esas mismas situaciones que hacen que te sientas impaciente o desgraciado para recuperar la paciencia y la felicidad. Este principio es aplicable a toda emoción. Simplemente aguanta el sentimiento de irritación hasta que se te pase, observa tus reacciones en el ínterin e incluso exprésalas con palabras. Explícate a ti mismo cómo te sientes exactamente en cada momento. Eso hará que la emoción salga a la superficie y de ese modo podrás liberarla fácilmente, para siempre y sin causarte dolor.

		

	
		
			No trates de cambiar a nadie

			Una de las principales fuentes de tensión emocional en el hombre es su empeño en cambiar a otras personas. Nuestro deseo de cambiar a los demás tiene sus raíces en la necesidad de cambiarnos nosotros mismos. Si tenemos las esperanzas puestas en la gente es sólo por nuestras propias esperanzas frustradas. Aquello que no nos gusta de otros individuos es exactamente lo que debemos corregir en nuestras vidas. En vez de derrochar tiempo y energías tratando de cambiar a otros, podemos usar nuestro poder personal para mejorar. Cuando renuncias al impulso de cambiar a los demás, te quitas un gran peso de encima, lo que restaura la libertad en la vida.

			Con frecuencia nos valemos del argumento de que determinado hábito o patrón de conducta de un amigo, nuestra pareja o nuestro jefe nos causa problemas y que, si ellos cambiaran, nuestra vida sería maravillosa y todo un éxito; pero es sólo una ilusión. Aunque concentremos todas nuestras energías en los defectos y discrepancias de otros sujetos, no conseguiremos arreglárnoslas mejor. Aprisionados por la continua percepción de sus defectos, sólo conseguimos hacer nuestra vida dependiente de esas otras personas.

			Y, sin embargo, cuando aprendemos a reconocer que estos «defectos» de los demás son meros reflejos de nuestra propia incapacidad para ser quienes realmente queremos ser, estamos dando el primer paso de cara a mejorar personalmente. Advertiremos que las actitudes ajenas hacia nuestra persona empiezan a cambiar cuando mejoremos nuestra actitud hacia los otros. Sin embargo, eso requiere apreciación de uno mismo. Pero, cuando nos sintamos mejor con nosotros mismos, las otras personas comenzarán a apreciarnos también. Como a la mayor parte de la gente le gusta estar cerca de quienes son felices, amables, compasivos, generosos y fuertes, mejorar uno mismo es la única forma de cambiar las reacciones o la conducta de alguien hacia ti. Así que, la próxima vez que te sorprendas juzgando o criticando a alguien, haz una breve pausa para reflexionar en los cambios que necesites hacer en tu vida, como, por ejemplo, aceptarte más.

			En 2006, mi madre me habló del nuevo cartero de su barrio, que nunca la saludaba; ni tan siquiera la miraba cuando repartía el correo. Su rostro gruñón y endurecido no expresaba otra cosa que descontento. Pero mi madre, que se apiadó de él, permanecía abierta a la posibilidad de que algún día se volviese más agradable y simpático. Así que le dio un trato especialmente cordial. Al cabo de unas semanas, el hombre se transformó por completo. Hoy es muy hablador y tiene una sonrisa feliz dibujada en la cara cada vez que pasa por la casa. Incluso se aseguró de ser el primero en entregarle una tarjeta de Navidad a mi madre. Este incidente demuestra que podemos cambiar las cosas a mejor en lo concerniente a las relaciones.

		

	
		
			Los conflictos son oportunidades para crecer

			La mayoría de la gente trata de evitar los conflictos a toda costa. Si existe una razón para que se produzca y la mantienes en tu interior, no haces más que transferir el conflicto a una parte más profunda de tu ser, donde seguirá molestándote de muchas maneras. En una relación personal, tal evitación te priva de la oportunidad de expresar lo frustrado que estás para luego reconciliarte otra vez, lo cual es un proceso muy importante de cara a que la relación sea saludable. Las personas «serviles» que dicen sí a todo y nunca discuten con nadie reprimen en su interior un montón de «noes» o resistencia y, por consiguiente, rebajan su sentido del yo; tal cosa incluso puede impedirles cumplir sus deseos. Como son demasiado débiles para defenderse, con frecuencia padecen cáncer u otras enfermedades debilitantes, situación que sería sólo una respuesta de otro tipo a sus conflictos no expresados. Como tratan de complacer a todos cuantos les rodean para granjearse su amor y su atención, lo que hacen es transferir todos sus conflictos sin resolver a la palestra del cuerpo.

			Si dos cónyuges o dos amigos no tienen diferencias nunca, lo más probable es que uno de ellos esté cediendo siempre y tratando de complacer al otro; pero no a sí mismo. A no ser que vivas en éxtasis las veinticuatro horas del día, la diferencia es la característica dominante en la vida. Convivir con las diferencias forja nuestras oportunidades de realizar cambios más importantes, crecer y progresar en nuestras relaciones personales.

			Si quieres complacer constantemente a los demás porque ansías su amor y su atención, estás creando una división en tu interior. Ha llegado el momento de que realices cambios drásticos en tu vida, aun cuando eso signifique que por lo pronto ya no puedas satisfacer las exigencias de quienes te rodean. Tus seres queridos probablemente llevan demasiado tiempo sin valorarte como es debido y quizá necesiten, además, aprender a ser más autosuficientes. Como eres tú quien te ha adjudicado el papel de persona «indispensable», eres tú quien tienes que disolver esa ilusión. Una vez que te concedas a ti mismo el tiempo y la atención que necesitas, el deseo apremiante de complacer a los demás para obtener su amor empezará a apagarse, lo que aumentará tu capacidad para amar de verdad e incondicionalmente.

			
		

	
		
			La depresión es ira hacia dentro

			La depresión aflige a millones de personas en el mundo industrializado actual. Afecta de manera negativa a las funciones digestiva, nerviosa y circulatoria del cuerpo y elimina hasta el último vestigio de alegría y felicidad. En sí misma, la depresión no es una emoción independiente, sino que está directamente relacionada con la ira reprimida.

			Las normas tradicionales de conducta social fomentan la idea de que es preferible adoptar un comportamiento «correcto» antes que revelar las propias emociones, en particular la ira. A muchas personas se les ha inculcado la noción de que la cólera es mala de por sí e indica una personalidad desequilibrada. Es decir que, si estás enfadado, lo menos que deberías hacer es no demostrarlo. Esta regla no escrita se aplica con más rigor al sexo femenino que al masculino. Según ella, es socialmente aceptable que el hombre poseído de un arrebato de ira ponga el grito en el cielo, arroje objetos, les grite a otras personas y posiblemente se ponga violento; pero a una mujer que hace lo mismo no se la considera «femenina». Muchas mujeres tienen tendencia a quedarse calladas y encerrarse en sí mismas cuando están enfadadas. Pero esa apariencia «tranquila» es engañosa. Sin darse cuenta de que están asumiendo el papel de víctima y están permitiendo que los hombres dominen sus vidas, hacen todo lo que sus novios o maridos quieren que hagan sin mostrarse firmes al respecto. Pero están furiosas por dentro y eso las lleva a la depresión, que puede degenerar en una crisis nerviosa. Hoy en día hay suficientes pruebas clínicas que demuestran que la depresión es ira hacia dentro. Cuando la ira no se expresa de una manera positiva y activa, se acumula pasivamente y se convierte en la «emoción» de la depresión. Los efectos son devastadores.

			El doctor Philip Gold, del Instituto Nacional de Salud Mental estadounidense, consiguió probar que el estrés y la depresión provocan la secreción de hormonas de la emergencia, lo que causa fragilidad en los huesos, infecciones e incluso cáncer. Actualmente, la osteoporosis ocupa un lugar preponderante como causa de muerte entre las mujeres. En muchos casos, estas hormonas del estrés ya no se segregan de un modo puramente ocasional, sino que se mantienen en un estado de constante «disponibilidad». Cuando llevan mucho tiempo en el cuerpo, acaban con el apetito, afectan al sistema inmunológico, impiden el sueño, estropean los huesos y detienen los procesos de reparación tisular. Las investigaciones han demostrado que las mujeres que padecen depresión crónica tienen altos niveles de hormonas del estrés y presentan una enorme pérdida de densidad ósea.

			En particular, un estudio realizado en la Universidad Estatal de Ohio, Estados Unidos, reveló que las discusiones conyugales de rutina podían desencadenar ese tipo de reacciones hormonales, sobre todo en el sexo femenino. Los niveles de hormonas del estrés mostraban que éste es más sensible al comportamiento negativo que el masculino; por consiguiente, las mujeres corren un riesgo mucho mayor de deprimirse y caer enfermas. Según las conclusiones de la investigación, si el nivel de estas hormonas se mantiene elevado durante demasiado tiempo, existe un peligro real de que se presente una enfermedad infecciosa.

			Los últimos descubrimientos en el campo de la neurociencia revelan que los niveles de serotonina, un importante neurotransmisor relacionado con la experiencia del placer (véase el capítulo 4), son entre un 20 y un 25 % más bajos en pacientes que corren un gran peligro de suicidarse. La serotonina es particularmente activa en la parte del cerebro que controla la inhibición; la falta de dicho neurotransmisor, o de sus sustancias químicas asociadas, disminuye la capacidad de la persona para controlar sus acciones. Eso la predispone a albergar intenciones suicidas. El suicidio es la octava causa de muerte en importancia en Estados Unidos, por ejemplo. Según las investigaciones, las tendencias suicidas se agravan si uno ha tenido experiencias infantiles que hayan afectado de por vida a sus niveles cerebrales de serotonina. De hecho, muchos de los suicidas han sido víctimas de malos tratos y/o agresión sexual cuando eran menores de edad. Los estudios de laboratorio confirman que la ausencia de los padres en momentos críticos de la niñez puede reducir la cantidad de serotonina de forma duradera.

			El condicionamiento social nos ha enseñado a muchos de nosotros desde un principio a reprimir la ira. Cuando los niños pequeños no consiguen lo que quieren, se enfadan y suelen acabar con una reprimenda por parte de un progenitor enfadado. Todos los pequeños incidentes en los que se oculta la ira o la frustración acaban degenerando en un conflicto interior tremendamente explosivo, lo que produce una fuerte distorsión química en el organismo. Cada nuevo suceso que provoca una explosión emocional revela todo el pasado de conflictos pendientes, no resueltos. Pero la ira, si se trata antes de que se convierta en depresión, puede ser un buen medio para aprender cuáles son los puntos débiles que tendemos a proyectar sobre los demás. Cada vez que te enfadas, no lo haces realmente con ningún otro; lo que pasa es que estás frustrado por tu propia incapacidad para cumplir tus deseos, tanto pasados como presentes.

		

	
		
			Lo que hace que te enfades

			En ocasiones, la ira brota cuando vemos que otros consiguen tener éxito porque nos recuerdan nuestros propios fracasos. Algunas personas que llevan una vida infeliz se molestan cuando un amigo íntimo de repente encuentra un motivo para estar contento. Ver cómo otra persona es feliz refleja el vacío o la falta de felicidad que uno siente por dentro. En consecuencia, una persona que está descontenta puede sentir envidia de aquellos que tienen algo deseable de lo que ella carece.

			Cuando te molesta la forma de vestir o de expresarse de una persona, es probable que simplemente estés proyectando tu propia frustración sobre ella porque no te atreves a hacer algo similar, o porque crees que te juzgarían mal si lo hicieses. Un padre o una madre pueden atacarnos los nervios porque cometen los mismos errores que nosotros o tienen similares tendencias características.

			Podemos ponernos furiosos si vemos que alguien comete un crimen, hace daño a un niño o causa cualquier otro tipo de injusticia. Pero la ira, sin embargo, no es precisamente el resultado de un acontecimiento externo provocado por el recuerdo secreto de un error nuestro del pasado, ni por el daño imperdonable que un amigo íntimo te ha causado. La ira sólo aparece cuando existe todavía un antiguo resentimiento enterrado en el corazón. Una persona que está llena de amor no tiene motivos para enfadarse con nadie. La cólera no puede enseñarle nada más sobre sí misma y, por tanto, ya no aparece.

		

	
		
			«Podría» frente a «debería»

			Otra fuente de ira son los «debería» de nuestra vida. Por miedo a que le juzgue o critique su padre, un amigo o el jefe, uno muchas veces usa en primera persona la frase «Debería hacer esto o lo otro» para justificar sus actos y su conducta. Cada vez que empleamos así la palabra «debería», admitimos inconscientemente que no tenemos la posibilidad de tomar nuestras propias decisiones o que no nos sentimos suficientemente libres para hacerlo. Eso hace que nos sintamos molestos y reduce nuestra autoestima.

			En lugar de usar la palabra «debería», sustitúyela por «podría», que, al instante, aumenta el número de alternativas: te da libertad para escoger entre una cosa u otra, mientras que la otra niega por completo tal posibilidad. «Podría visitar a mi anciana tía, a la que no veo desde hace años» suena muy diferente de «Debería visitar a mi anciana tía…». Las dos expresiones ejercen efectos totalmente opuestos sobre el cuerpo y la mente. Se ha visto que los estudiantes que creen que basta con aprobar los exámenes en vez de desear hacerlo lo mejor posible tienen altos niveles de hormonas del estrés y bajos niveles de inmunidad. Lo mismo es aplicable a todos los trabajos que realizas porque alguien espera que los hagas.

			Si observas las distintas formas de expresarte mediante el lenguaje, acabas dándote cuenta de todas tus restricciones autoimpuestas, algunas de las cuales incluso pueden haberse manifestado como problemas físicos. Nadie más que tú permite que las expectativas de los otros gobiernen tu vida. Dado que dichas restricciones sólo existen en la mente, puedes cambiar esta ilusión reprogramándote a ti mismo de la siguiente manera: «Cada vez que diga la palabra “debería”, haré una pausa y consideraré la posibilidad de reemplazarla por “podría”». [Nota: dilo en voz alta. Sólo tienes que hacerlo esta vez]. Eso sitúa tu conciencia en el presente –tu única fuente de verdadero poder– y te permite hacer cambios y tomar decisiones que serán muy beneficiosos para ti y para toda la gente implicada. El resultado es una mayor sensación de libertad personal.

		

	
		
			No es malo decir «no»

			La cólera o el resentimiento también pueden estar causados por nuestra incapacidad para decir «no» cuando, aun no queriendo realmente hacer algo, a pesar de todo accedemos a hacerlo. Muchos nos sentimos obligados a decir «sí» porque creemos que eso es lo que se espera de nosotros. Y tememos que el hecho de negarnos plantee problemas en nuestra relación, o que haga que dejemos de gustar a otros o de ser queridos por ellos. La actitud «servil» puede ser el resultado de atenerse a creencias y códigos de conducta profundamente arraigados que están relacionados con la educación, la religión, el sexo y la clase social. Si consideras que alguien es más poderoso o influyente que tú, como sería el caso de tu jefe, es bastante más probable que respondas de manera afirmativa a una petición suya que a otra formulada, digamos, por uno de tus subordinados.

			Los individuos que no dicen nada más que «sí» a todas horas suelen tener baja autoestima. Aunque la sociedad les considere tan desprendidos que hacen todo lo que está en sus manos para ayudar a los demás, lo cierto es que ese comportamiento supuestamente desinteresado es más bien una señal de que andan escasos de amor propio. Sacrifican sus vidas en beneficio de otros con el objeto de ser amados y valorados. Sin embargo, tales «santos» a menudo acaban convertidos en mártires. Los rasgos típicos que caracterizan su personalidad son la abnegación, la aspiración de ser «buenas» personas, ser siempre cordiales y parecer alegres, no tener nunca tiempo para ellos mismos, etcétera. Pero el exceso de cuidados es tan perjudicial como la falta de ellos. El amor no consiste en entregarse al otro como un esclavo; eso sólo causa resentimiento. Tiene que ver más con honrar y apreciar la propia vida hasta tal punto que el amor simplemente se desborde y bañe a los demás. Para quienes lo viven así, dar y compartir son actos que se realizan con naturalidad y sin esperar ningún reconocimiento por ellos.

			La cuestión es que tanto el «sí» como el «no» forman parte de la vida. Di «sí» cuando eso te haga sentir bien; pero, por favor, di «no» cuando no desees hacer algo. Ir en contra de tus corazonadas sólo te llevará a enfrentarte a conflictos y complicaciones, mientras que seguirlas te hace estar abierto a encontrar soluciones y nuevas oportunidades. Incluso en el caso hipotético de que te arriesgaras por ello a perder tu trabajo o romper una relación, a la larga el hecho de honrar tus sentimientos íntimos te beneficiaría.

			Ser honesto contigo mismo es la forma más elevada de honestidad; y la única que te aportará felicidad duradera. El hecho de ocultarte tus auténticos sentimientos u ocultárselos a otros es un intento por parte de tu ego de estar a la altura de una imagen idealizada de ti mismo. Ser honesto con los demás quiere decir que no te asusta mostrarles quién eres en realidad y qué es lo que sientes en el fondo de tu corazón. La regla de oro es que, para ser honesto con los demás, antes tienes que ser igual de honesto contigo mismo.

			Dado que nuestra formación cultural ha asociado el hecho de decir «sí» a caer bien y el de decir «no» a caer mal o ser rechazado, la mayor parte de la gente tiende a adoptar el «modo sí» en la comunicación, sobre todo cuando trata con su jefe o con una persona allegada. A diferencia de los niños pequeños, que no dudan en decir «no» cuando quieren –saben instintivamente que sus padres no van a dejar de quererles por eso–, nosotros hemos aprendido a comprar nuestro amor pagando con «síes», aunque eso nos haga estar cada vez más resentidos.

			Decir «sí» cuando pensamos «no» crea un conflicto interno entre lo que realmente nos gustaría hacer y lo que se espera que hagamos. El chantaje emocional, el soborno y las normas que se cumplen por sí solas que formularon nuestros padres, nuestros profesores y otras figuras de autoridad nos han enseñado a someternos a la manipulación. Responder afirmativamente a lo que se nos pedía parecía ser la única manera de conseguir lo que deseábamos, pero teníamos que pagar un precio por ello. Como nos asustaba enfrentarnos a las consecuencias no deseadas que habría desencadenado una respuesta negativa, poco a poco los sentimientos de frustración, ira, inseguridad, ansiedad y culpa fueron reemplazando a nuestra capacidad innata y espontánea de ser despreocupados y honestos. Y, a medida que fuimos creciendo, empezamos a adoptar cada vez más los mismos métodos u otros similares para manipular a otros.

			Lo irónico de todo esto es que las demás personas prefieren que seas franco y honesto sobre cómo te sientes de verdad, en vez de poner excusas en el último minuto para rechazar una invitación, pongamos por caso, o aceptarla de mala gana. Decir «sí» cuando lo que piensas es «no» es lo que se llama mentir; aunque, en realidad, se trata más bien de una «negación» de ti mismo. De modo que, la próxima vez que respondas afirmativamente pero te apetezca lo contrario, dirígete estas palabras: «He vuelto a decir “sí” cuando la verdad es que no quería hacerlo». Eso te permitirá ver tu viejo «modo sí» inconsciente a la luz de la conciencia consciente, de forma que puedas o bien corregirlo y decir la verdad o transformarlo en una lección de aprendizaje personal. Darte cuenta de tus emociones es la forma más rápida de aprender de ellas, además de un medio seguro para superar problemas emocionales en la vida.

			Por otra parte, el ejercicio intenso te ayuda a manejar la ira reprimida. Ayuda al cuerpo en su intento de purgar el exceso de norepinefrina: el equivalente químico de la cólera. El ejercicio restablece el equilibrio químico del cuerpo y eleva la autoestima. Otras formas de manejar esta desagradable y destructiva emoción son contarles a tus amigos cómo te sientes, expresar tu ira por medio de la escritura o el apoyo psicológico y minimizarla a través de la meditación. Estos métodos actúan como la válvula que deja salir el vapor en una olla exprés, permitiendo que te hagas una idea mucho mejor de tus emociones.

			Cualquier persona que experimenta una ira o frustración constante en la vida acumula gran número de cálculos biliares, tanto en el hígado como en la vesícula biliar. Una de las formas más rápidas de disipar viejos resentimientos e ira reprimida es eliminar todos los cálculos biliares por medio de una serie de limpiezas hepáticas. Mientras los conductos biliares estén bloqueados, interrumpiendo el flujo de la bilis, la energía y los sentimientos alegres perderán intensidad, al tiempo que la ira y la frustración se exacerban. Los cálculos biliares son una fuente de irritación recurrente; una vez eliminados, estos métodos para manejar las emociones resultan mucho más fáciles y tienen más éxito.

		

	
		
			Consigue una mascota: puede salvarte la vida y te hará feliz

			El amor de los animales domésticos equilibra profundamente las emociones e incluso previene las enfermedades. En 1992 se llevó a cabo un estudio sobre 5.000 sujetos de edades comprendidas entre los veinte y los sesenta años en el Instituto de Investigación Médica Baker de Melbourne, Australia; demostró que los propietarios varones de mascotas tenían unos niveles de colesterol y triglicéridos en la sangre considerablemente reducidos (los niveles elevados están asociados a las enfermedades cardía-

			cas). Además, la tensión arterial en ambos sexos era sensiblemente más baja que la de las personas que no tienen animales. Se vio que tal resultado era independiente del tipo de mascota, de la dieta o el peso del propietario y de si éste fumaba o no.

			Las emociones positivas que despierta el simple hecho de acariciar a un animal pueden causar una drástica reducción de los principales factores de riesgo cardíaco, aparte de calmar el cuerpo y la mente. Cuando miras a tu mascota o juegas con ella, creas un nexo de comunicación que despierta sentimientos de amor y alegría en tu interior. Al mismo tiempo, tu fisiología experimenta profundos cambios. De modo que los animales de compañía son buenos para nosotros no sólo en el ámbito emocional, sino también físico.

			Pero los animales domésticos también pueden beneficiarnos de otro modo, siempre que les mostremos cariño. Hace veinte años, un estudio clásico sobre los efectos de la dieta en los conejos demostró el poder terapéutico de las emociones sobre la salud de los animales. Se alimentó a un gran número de conejos con una dieta tóxica que contenía una elevada cantidad de grasas; todos ellos empezaron a padecer arteriosclerosis, una dolencia en la que las arterias se endurecen y se tornan disfuncionales, lo que conduce al desarrollo de cardiopatías. Sin embargo, en un grupo determinado de conejos, la enfermedad sólo apareció en el 30 % de los casos. Este hallazgo fue una completa sorpresa para los investigadores, pues no había en juego factores físicos que distinguieran a los miembros de ese grupo del resto de los animales. Sin embargo, pronto descubrieron dónde radicaba la diferencia: resultó que el estudiante encargado de alimentar a este grupo particular de conejos no se limitaba a ponerles la comida, sino que también los sacaba de sus jaulas, les hablaba en susurros, les cantaba, los acariciaba y los estrechaba entre sus brazos. Estos animalitos se sentían queridos y bien cuidados; así que, aunque su comida era tóxica, fueron capaces de metabolizarla de diferentes formas a las del resto de sus congéneres. Su sistema inmunológico estaba en condiciones óptimas y ellos se encontraban lo suficientemente fuertes como para digerir sin problemas alimentos dañinos. Aunque la comida era la misma para todos los conejos, este grupo en particular tenía una muy buena razón para sobrevivir y estar felices y contentos: el cariño del estudiante que los cuidaba.

			A este respecto, lo que es aplicable a los animales también lo es a los seres humanos. Un perro que lame tu mano con amor o te espera pacientemente hasta que vuelves a casa puede inundar tu organismo de hormonas del placer y agentes anticancerosos. Los animales pueden hacerte feliz porque tienen un comportamiento inocente y natural; te recuerdan que la salud perfecta es una clara posibilidad. Estar cerca de ellos y observarlos nos ayuda a reconectar con el mundo natural y genera equilibrio en nuestra vida emocional.

		

	
		
			Buena alimentación, buen humor

		

	
		
			Lo que causa los cambios de humor

			Lo que comemos, así como los alimentos que compramos, están influidos en gran medida por el estado emocional que tenemos en ese momento. Por ejemplo, la elección consciente o inconsciente entre distintos productos alimenticios al hacer la compra en el supermercado se basa principalmente en cómo se siente la persona en esos instantes. Si cree que no hay bastante «dulzura» o satisfacción en su vida, probablemente se sentirá más atraída por la sección de pastelería y dulces que por la frutería o la verdulería. Puede que sus reservas de glucosa y sus niveles en sangre estén bajos, causándole mal humor. Con objeto de paliar sus períodos de agitación, tiende a buscar soluciones fáciles. Una chocolatina, un trozo de tarta o un caramelo acaban rápidamente con el hambre y elevan un buen pico sus niveles de azúcar en sangre. Recupera las energías y su estado de ánimo mejora.

			Por desgracia, esta situación dura poco: cuanto más rápido y más alto suban los niveles de glucosa tras tomar la golosina, más deprisa y menos caerán a continuación. Una vez más, suena la alarma en el organismo del individuo y éste se pone nervioso y alterado. El hambre se presenta con renovada intensidad y tiene unas ganas enormes de comer más dulces. La cosa puede llegar casi hasta el ataque de nervios. Lo que ocurre es que su sistema nervioso central, en concreto el cerebro, se está quedando sin nutrientes.

			La comida sana es un alimento para el cerebro. Aunque este último supone sólo una quincuagésima parte del peso corporal, requiere los siguientes nutrientes básicos en mayor medida que cualquier otra parte del cuerpo:

			
			—Energía, en forma de oxígeno para la combustión y glucosa como combustible.

			—Enzimas y demás proteínas, que están formadas por aminoácidos.

			—Vitaminas, necesarias para que los aminoácidos funcionen correctamente.

			
			Otros nutrientes son los metales, los minerales, los oligoelementos y las grasas, que intervienen en la construcción de las membranas celulares. Si el nivel de glucosa en nuestra sangre es normal y se mantiene estable, nuestro cerebro es capaz de trabajar con eficacia, lo que hace que nos sintamos de buen humor; si fluctúa en cualquiera de los dos sentidos, nos desequilibramos emocionalmente. Cuando los niveles de glucosa son muy altos, nuestro ánimo está por las nubes; cuando son muy bajos, nuestro ánimo está por los suelos.

			Como el exceso de azúcar en sangre es perjudicial para las células del cuerpo, éste lo metaboliza y almacena con ayuda de la insulina, que es segregada por las células del páncreas. Dado que la sobreestimulación –que es un abuso de los recursos energéticos del organismo– se contrarresta con «subestimulación», se retira del torrente sanguíneo más glucosa de lo que es sano y normal, de modo que el cerebro y las células del resto del organismo se ven privados de las cantidades adecuadas de nutrientes; de ahí los ataques de hambre y el mal humor.

		

	
		
			Las sustancias químicas del humor

			Los equivalentes químicos de los pensamientos son los neuropéptidos, los neurotransmisores y otras sustancias químicas relacionadas. Por cada uno de tus pensamientos, tu cerebro produce un neurotransmisor. Estos compuestos proteínicos están formados por varias cadenas de aminoácidos y transmiten el contenido de tus pensamientos de una neurona a otra. Este proceso es necesario para poder finalmente traducir tus pensamientos en actos, como levantar el brazo o leer este libro.

			La concentración de estos aminoácidos en tu cerebro depende directamente de lo que comes. En el Instituto Tecnológico de Massachusetts, en Estados Unidos, se descubrió que la química cerebral es tan variable que una sola comida basta para modificarla. Las dietas poco equilibradas y la mala digestión producen escasez en el aporte de nutrientes al cerebro, lo que entorpece la transmisión de mensajes entre las neuronas. Los traumas emocionales, los accidentes y otras experiencias desagradables –todo lo cual disminuye o detiene las funciones digestivas– pueden provocar un efecto similar, lo que afecta en gran medida a nuestro estado anímico y nuestra conducta.

			Una de las sustancias químicas cerebrales relacionadas con la sensación de bienestar es el neurotransmisor llamado serotonina, que ya hemos mencionado antes. Tiene un efecto tranquilizante y su concentración aumenta o disminuye en respuesta directa a la clase de alimentos que digerimos y asimilamos en nuestro tubo digestivo. Otros neurotransmisores considerados «positivos» son la dopamina y la norepinefrina; se sabe que nos hacen estar más alertas y lúcidos.

			Sencillamente, no podríamos hacer nada sin estas sustancias. Sin embargo, la secreción copiosa de dopamina está asociada a la esquizofrenia; y un exceso de norepinefrina puede desencadenar violentos arranques de cólera. Comer demasiados alimentos ricos en hidratos de carbono y grasas agota los nutrientes vitales para tu organismo y estimula la producción en el cerebro de otro neurotransmisor, la acetilcolina, que hace que te sientas triste y deprimido. Pero no tomar alimentos con sabor dulce de por sí (carbohidratos complejos como los contenidos en el trigo integral, el arroz, la fruta, la verdura, las grasas vegetales, etcétera) puede causar esos mismos problemas. Por otra parte, si estás de muy buen humor, aunque ingieras productos alimenticios considerados dañinos, tu cerebro los sintetiza, a pesar de todo, en «drogas de la felicidad». Y, para mayor desconcierto, si te sientes deprimido, aun cuando comas sano con todos los nutrientes esenciales, a tu cerebro seguirá faltándole la materia prima (aminoácidos) necesaria para fabricar las sustancias químicas de la felicidad.

			La relación entre el cuerpo y la mente es demasiado compleja para explicarla con simples palabras. ¿Qué rige en nuestra vida, la mente sobre la materia o la materia sobre la mente? La respuesta es que ambas cosas son ciertas. La pregunta importante es: «¿Qué puedo hacer para sentirme mejor?».

			Los constantes mensajes cerebrales de bienestar o malestar determinan qué vida llevamos. Las señales de felicidad y satisfacción nos indican que vamos por el camino adecuado. Las emociones negativas pueden motivarnos para recuperar el equilibrio. Tal motivación se basa en nuestra tendencia natural a ser felices, que resulta automáticamente de vivir en armonía con las leyes de la naturaleza. En nuestras manos está, por tanto, redescubrir nuestros instintos constitucionales inherentes y desarrollar una mente sana en un cuerpo sano.

		

	
		
			Nuestra tendencia frente a ciertos estados de ánimo

			En función de cuál sea tu biotipo constitucional, experimentarás unas emociones u otras cuando estés sometido a tensión. Si eres vata, tu respuesta seguramente sea de temor, nerviosismo y tendencia a la preocupación. Si el pitta es el humor dominante en tu organismo, lo más probable es que te enfades y te pongas agresivo. Un individuo kafa, en cambio, tenderá a mostrarse retraído, apático, perezoso, deprimido o pesado.

			Cuando los doshas se exacerban, el cuerpo busca formas de apaciguarlos. Sin embargo, no siempre escogemos la forma correcta de hacerlo. Mucha gente está desconectada de sus instintos naturales. Debido a una educación sanitaria deficiente, al adoctrinamiento social y a la insuficiencia de nutrientes en la dieta, a menudo ya no podemos contar con nuestro organismo para que nos guíe en la búsqueda de equilibrio. En tal caso, para decidir qué tipo de alimentos deberíamos tomar sólo disponemos de la mente, que suele decirnos que busquemos una solución fácil para superar la tensión emocional.

			En consecuencia, un sujeto vata tal vez se compre una bolsa de patatas fritas y/o una chocolatina. El impulsivo pitta probablemente decida tomarse una copa de helado o una Coca-Cola bien fría; también puede recurrir al café, el alcohol o el tabaco para escapar del desasosiego. Un kafa poco equilibrado buscará comestibles dulces y pesados, como el pastel de nata o el budín, para aliviar las sensaciones desagradables. Cuando uno o más de los tres doshas se aparta del equilibrio durante el suficiente tiempo, la mente pierde la memoria consciente de lo que se supone que es el estado normal. En consecuencia, uno empieza a ansiar exactamente esos alimentos sólidos y esas bebidas y a hacer todas las cosas que perpetúan el desequilibrio, como si este estado fuera el normal.

			Hay dos modos de corregir esta situación (te recomiendo que uses ambos):

			1 Sustituir gradualmente los alimentos sólidos y las bebidas que no son saludables por otros productos que sí lo sean y tengan un sabor delicioso.

			2 Cambiar de deseos y de forma de pensar.

		

	
		
			Dos cosas importantes que controlan tu vida

			1. Una dieta sana

			La mayoría de las personas que siguen una dieta lo hacen porque quieren perder peso, librarse de un problema cutáneo molesto o curarse de una enfermedad. Pero una dieta especial adoptada por esas razones no puede ser muy provechosa ni procurar beneficios duraderos. Por buena que sea, uno puede inconscientemente asociarla a algo que teme. Cada vez que comes, tu cerebro y tu aparato digestivo producen «sustancias químicas del miedo» que actúan como inhibidores de la digestión, la asimilación y la excreción. La dieta te asusta realmente y tu cuerpo tratará los alimentos que ingieres como si fueran antígenos (agentes extraños que hay que destruir). Eso puede conducir a la aparición de una intolerancia alimentaria e incluso producir reacciones alérgicas.

			No obstante, siempre puedes cambiar los motivos por los que deseas perder peso o aliviar un problema físico. Uno de los pasos más importantes que puedes dar en este sentido es hacer del aumento del bienestar tu motivación número uno; ¿cómo?, pues introduciendo en tu modo de vida una dieta y un régimen de ejercicio saludables (para facilitarte las cosas, sigue las directrices recogidas en el siguiente apartado: «El poder del pensamiento»). A lo que tu cuerpo realmente aspira es a ser feliz. La felicidad puede derivarse de cualquier actividad, incluida la alimentación. Aprende a hacer del proceso alimenticio un medio para aumentar la cantidad de felicidad en tu vida y empieza a introducir en tu dieta alimentos que sean particularmente puros e intensifiquen tu impulso de evolucionar; es decir, los que el Ayurveda llama alimentos sáttwicos.

		

	
		
			Sattwá, rayas y tamas: tres fuerzas básicas de la vida

			El sattwá es una de las tres fuerzas principales, o gunas, que hay detrás de todo fenómeno y toda actividad en la vida. En lo concerniente a la vida humana, el sattwá nos motiva para crecer, expandirnos, progresar y evolucionar en el terreno espiritual, mental y físico; y para encontrar nuestro propósito superior. Al igual que todas las cosas en el universo, el sattwá tiene su opuesto, el tamas, que nos obliga a permanecer donde estamos. El tamas es la fuerza que retarda el progreso, causa estancamiento y nos tienta a aferrarnos a acontecimientos pasados y creencias caducas. La tercera fuerza, denominada rayas, hace las veces de vínculo neutral entre el sattwá y el tamas. El rayas nos anima a entrar en acción, tomar la iniciativa, movernos y cambiar, sin tener en cuenta la dirección, el resultado o el objetivo.

			Las tres cualidades están presentes en todo el mundo y, dependiendo de la dieta, el estilo de vida, los pensamientos, las emociones y la conducta de cada cual, se expresan en diversos grados e intensidades. Lo que viene a continuación son algunas descripciones características de cada guna.

			La persona sáttwica es partidaria del progreso por encima de todo. Encuentra gran placer en ser creativa e innovadora. Siente un profundo respecto por la vida y la naturaleza y siempre busca un entorno sano y sustentador de vida. Los individuos sáttwicos tienen hábitos saludables por naturaleza y prefieren los alimentos puros y energéticos.

			La persona rayásica está a favor de la acción por la acción, sin preocuparse por si eso es bueno o malo para ella. Tiene la acuciante necesidad de moverse, de hacer trabajar en exceso el cuerpo y la mente, de ser impulsiva e impaciente y de buscar una válvula de escape para su nerviosa creatividad. Los sujetos rayásicos aparentemente tienen una energía inagotable y son muy extravertidos. Prefieren los alimentos y las bebidas estimulantes.

			La persona tamásica no desea cambiar y prefiere que las cosas sigan tal como están. Su inactiva mente halla consuelo en los hábitos fijos y los ambientes de costumbre. Los individuos tamásicos tienden a pensar obsesivamente en el pasado y tratan de evitar el presente y el futuro. Es poco frecuente que tengan ideas innovadoras o que adquieran nuevos hábitos en la vida.

			Las tres gunas, o fuerzas, rayas, sattwá y tamas, son cualidades mentales que se corresponden con los tres doshas o humores corporales: vata, pitta y kafa. El Ayurveda demostró comprender con claridad la medicina mente-cuerpo cuando asoció los impulsos mentales básicos a estados, tendencias y trastornos físicos específicos. También clasificó los alimentos de acuerdo con sus efectos sobre la mente.

			La comida sáttwica es saludable, mientras que los alimentos rayásicos y tamásicos son insalubres. Charaka, uno de los fundadores de la medicina ayurvédica, dijo esto hace miles de años: «El cuerpo está constituido de alimentos. La comida sana es una de las causas del crecimiento en los seres vivos y la comida poco sana del desarrollo de las enfermedades». En otras palabras, si queremos progresar en la vida, estar sanos y vitales y vivir en armonía con las leyes de la naturaleza, necesitamos adoptar una dieta sáttwica. En particular, aquellos a quienes les gustaría mejorar su desarrollo espiritual pueden beneficiarse mucho del hecho de seguir esta dieta. La lista que viene a continuación permitirá que te hagas una idea de los diferentes efectos que tiene la comida sobre el cuerpo y la mente. Las citas que explican los tres tipos de dieta han sido extraídas del Bhagavad Gita, un texto de 5.000 años de antigüedad que describe en detalle la interacción de las tres gunas en una persona que sigue el camino espiritual y alcanza la iluminación.

		

	
		
			La dieta sáttwica

			«Los alimentos puros [sáttwicos] proporcionan salud, equilibrio mental, vitalidad y vigor para vivir una larga vida; son sabrosos, nutritivos, y confieren armonía al cuerpo. El hombre puro sólo come alimentos puros, y su paladar encuentra deleite en ellos, y alegría su corazón.» (Bhagavad Gita)

			La comida sáttwica tiene un sabor dulce y es ligera, jugosa (contiene líquido) y refrescante (en contraposición a los productos caloríficos, como la guindilla, el alcohol, etcétera). Entre los alimentos sáttwicos se encuentran:

			—Leche materna (para bebés lactantes).

			—Ghee (mantequilla clarificada).

			—Mantequilla.

			—Trigo.

			—Arroz basmati.

			—Judías mungo amarillas.

			—Verduras recién cocinadas.

			—Fruta en sazón.

			—Semillas de sésamo.

			—Sal gema o sal marina auténtica.

			—Aceite de sésamo.

			—Jengibre.

			—Dátiles.

			—Almendras.

			—Miel.

			—Agua dulce de manantial.

			Cualquier comestible que tenga un efecto sedante y se digiera con facilidad es sáttwico por naturaleza, siempre que lo consumamos con moderación. Ten en cuenta que, si alguno de los alimentos anteriormente citados no pasa la prueba quinesiológica,6 se debe a que no está fresco, se cosechó demasiado pronto, está pasado, contiene sustancias químicas nocivas

			(por el uso de fertilizantes), fue fumigado para que se conservara durante más tiempo o está combinado con otros alimentos o ingredientes insalubres. También puedes consultar la lista de comestibles de tu biotipo corporal concreto,7 que te ayudará a descubrir qué frutas, verduras, etcétera son sáttwicas para ti. El Ayurveda considera que la dieta sáttwica es la más conveniente para promover la fuerza, la vitalidad, una mente sana y buen humor duradero, así como la juventud y la longevidad. Cuando empieces a incluir alimentos sáttwicos en tu dieta, desaparecerán paulatinamente los hábitos malsanos, las adicciones y la mala salud.

			
				
                

					6 Véase Los secretos eternos de la salud: medicina de vanguardia para el siglo xxi, de este mismo autor.

				

				
					7 Véase Los secretos eternos de la salud: medicina de vanguardia para el siglo xxi de este mismo autor.

				

			

		

	
		
			La dieta rayásica

			«Los hombres de naturaleza rayásica prefieren los alimentos rayásicos: agrios, picantes, salados y ardientes. Mas esto les produce pesadez, molestias y enfermedades.» (Bhagavad Gita)

			La comida rayásica está muy condimentada y es picante, además de tener sabor fuerte (como el del queso azul, por ejemplo); incluye productos que tienen efecto calorífico, como la guindilla, el ajo, la cebolla, la pimienta, el tomate, el queso (curado, salado), la berenjena (madura), algunas legumbres, la carne, el pescado, el marisco, los huevos, el alcohol, el té, el café, el tabaco, los dulces, los refrescos, las patatas fritas y otros tipos de comida basura. Si te sientes atraído continuamente por estos alimentos u otros similares, eso indica que puedes tener ya un de­sequilibrio físico o emocional.

		

	
		
			La dieta tamásica

			«Los hombres de naturaleza tamásica, que viven aturdidos por la ignorancia, sienten predilección por los alimentos rancios, desabridos, guardados y viejos, sobras de comida de días anteriores y, en general, alimentos impuros no dignos de ser ofrecidos al Señor.» (Bhagavad Gita)

			La comida tamásica es pesada, fría, seca e insípida; y está podrida, se ha echado a perder; consiste en productos congelados o ha sido preparada en el microondas. Las personas a las que no les importa comer alimentos tamásicos ya están controladas por la embotadora influencia del tamas, y, por consiguiente, son insensibles a la pureza y los valores refinados. El individuo tamásico, emponzoñado por el tamas e incapaz de apreciar los alimentos y las bebidas puros como el agua, aparentemente puede comer casi cualquier cosa sin el menor problema. Por desgracia, es probable que llegue a padecer alguna enfermedad capaz de ocasionarle la muerte.

		

	
		
			2. El poder del pensamiento

		

	
		
			Un cambio de pensamientos

			Dado que todo pensamiento se manifiesta en el cerebro en forma de poderosa molécula mensajera, al cambiar de forma de pensar no sólo mejora el cuerpo, sino también las relaciones y el destino personal. Si el piloto de un avión decide cambiar el rumbo aunque sólo sea medio grado, llegará a un destino diferente.

			Un cambio de pensamientos ejerce un efecto similar. Recuerda lo bien que te sentiste la última vez que alguien a quien estás muy unido te dijo lo mucho que te quiere o cuánto le importas. Por el contrario, trata de imaginar cómo te sentirías si tu mejor amigo fuera y te dijese que te desprecia profundamente. A veces basta una pequeña información para cambiar una vida entera. Si no te gusta la vida que llevas actualmente, ten en cuenta que puedes cambiar su curso tomando una decisión en este mismo momento. Reflexiona durante unos minutos para aclarar lo que quieres y lo que no quieres de la vida y luego decídete a conseguirlo.

			Cuando te enfrentas a un problema importante para el que no parece existir solución, no es raro que te dé la impresión de que tu mundo se hunde. Pero si pudieras avanzar de inmediato diez años en el tiempo y miraras atrás, te darías cuenta de que la vida no se detuvo de ningún modo por eso. Pero basta con dirigir la atención a lo que es posible, en lugar de a lo que es imposible, para volver a ir por buen camino. Es así de fácil. Siempre que te enfrentes a un problema serio en la vida, sigue los sencillos pasos que vienen a continuación; están diseñados para situarte en un marco mucho más positivo y constructivo que el tuyo actual:

			1 Piensa en algo o en alguien que te haga sentir bien. Empieza a darte cuenta de lo importante que es para ti esa cosa o esa persona y de lo afortunado que eres al tenerla en tu vida.

			2 Acuérdate de todas las personas que no tienen tanta suerte como tú, como, por ejemplo, los sin techo, los enfermos y los que pasan hambre.

			3 Imagina cómo te sentirías si consiguieras la(s) cosa(s) que deseas de todo corazón.

			4 ¿Qué harías en primer lugar para conseguir tu objetivo?

			Uno de los principales motivos de que atraigamos problemas a nuestras vidas es que no hacemos aquello que nos hace felices. Emitimos mensajes negativos como éstos: «¡Ojalá no tuviera que trabajar tanto!», «¿Qué he hecho yo para merecer esto?» o «La vida es una lucha constante». Tu existencia –y eso incluye las condiciones actuales de tu cuerpo y tu mente– es producto de tus pensamientos y sentimientos. Los pensamientos influyen en todo; ya esté ese todo cerca o lejos, ya sea material o inmaterial. Si quieres saber qué tipo de pensamientos tuviste ayer, examina tu cuerpo hoy; si quieres saber cómo va a estar tu cuerpo mañana, observa los pensamientos que estés teniendo durante este día. Todos y cada uno de los movimientos y actividades de tu cuerpo y de tu mente están controlados por los correspondientes neurotransmisores. Es imposible que tengas una idea, un deseo, un sentimiento, una preferencia, una aversión, un entendimiento o una confusión sin que tu cerebro sintetice sus equivalentes físicos.

			
			
		

	
		
			La felicidad: tu llave para el poder sanador de la naturaleza

			Tu cerebro es una fábrica capaz de producir cualquier droga que se os ocurra a ti o a cualquier otro habitante de este planeta; eso sí, siempre y cuando reciba la señal de «luz verde» de tu parte, que eres el amo y señor. El encéfalo no requiere ni mucho tiempo ni un sofisticado laboratorio de química para sintetizar las drogas más exquisitas para todo tipo de problemas físicos o mentales. Si trabaja a partir de sólo unos pocos tipos de ingredientes dietéticos naturales (los que ya hemos mencionado), fabrica neuropéptidos y otras sustancias químicas relacionadas para tratar cualquier padecimiento que puedas tener.

			Cuando te duele algo, por ejemplo, tu cerebro produce endorfinas y encefalinas, que son compuestos semejantes a la morfina; pero al menos 40.000 veces más potentes que la heroína más fuerte. Si te lastimaras y tu encéfalo no sintetizase al instante estas sustancias, no podrías soportar el dolor; te desmayarías o te volverías loco rápidamente. Pero como las endorfinas también están relacionadas con la experiencia del placer, las producirás del mismo modo cuando te alegre lo que estés haciendo. Las personas que sufren emocionalmente pronto empiezan también a padecer dolor físico; eso se debe a que sus cerebros están inhibidos y no pueden sintetizar la cantidad adecuada de analgésicos.

			Si tu cuerpo indica «cáncer», tu encéfalo sintetiza sustancias anticancerosas o inmunoestimulantes (que, como su nombre indica, estimulan el sistema inmunológico) para que se ocupen del problema antes de que te des cuenta siquiera de que lo tienes. Cada día, millones de nuestras células corporales mutan y se hacen cancerosas; pero nuestro sistema inmunológico se ocupa de ellas al instante, y sin ayuda de quimioterapia, radiación ni cirugía. A no ser, por supuesto, que nuestro cuerpo fracase en la tarea de destruirlas. El cáncer es la contrapartida física de una emoción desequilibrada y encierra un claro mensaje: «Hay un elemento antagónico en tu vida que está consumiendo tu organismo». Este elemento extraño puede ser baja autoestima, emociones reprimidas, una visión negativa de la propia vida, un deseo insatisfecho o no formulado, respuestas defensivas a un cónyuge o a un entorno hostil, o una dieta poco equilibrada. Por lo general, existe una combinación de factores. Pero en lugar de tratar de extirpar este elemento extraño, puedes aprender de él y transformarlo en tu propio beneficio.8

			Generalmente, solemos culpar al infarto de miocardio, al cáncer, a la osteoporosis, al sida, etcétera de causar la mayor parte de las muertes en el mundo como si esas enfermedades fueran poderosos monstruos que están dispuestos a destruir la vida de forma indiscriminada. Pocos de los afectados por una enfermedad grave se preguntan por qué llegaron a contraerla. En vez de decidir aplicar toda tu energía y tus esfuerzos a un problema particular, lo cual tiende a aumentarlo, dirige la atención hacia lo que crees que contribuiría a hacerte feliz. Haz de la felicidad tu motivación y tu meta. Búscala siempre como recompense por tus acciones y el resto sobrevendrá automáticamente. Dondequiera que hay felicidad, hay también soluciones; y allá donde hay infelicidad, hay también problemas.

			
				
                

					8 Para encontrar información sobre el cáncer y sus causas, véase El cáncer no es una enfermedad, sino un mecanismo de supervivencia, de este mismo autor.

				

			

		

	
		
			La energía sigue al pensamiento

			La energía sigue al pensamiento es una frase excelente para recordar. No malgastes tu energía en una enfermedad, en una relación personal difícil, en tus problemas financieros o en un vecino molesto. En la práctica, lo que consigues de ese modo es aumentar con tu energía dichos problemas, que, por tanto, se mantendrán tal cuales o incluso empeorarán. Eso te produce la ilusión de que son reales. Cuando analizas las soluciones que se han encontrado en todo el mundo a toda clase de problemas, descubres que nunca se ha llegado a ellas dándole vueltas al asunto. Los conflictos, las guerras, las hostilidades económicas, las catástrofes, etcétera acabaron cuando los grupos o individuos involucrados empezaron a centrar su atención en lo que era posible en vez de en lo que no lo era. Siempre tenemos la libertad de elegir entre discutir acerca de quién o qué es el responsable de nuestros problemas, por una parte, y buscar soluciones reales por la otra. No hace falta saber qué es lo que causa la oscuridad de la noche cuando sabes que va a amanecer un nuevo día.

			Si has pasado por alguna de esas crisis en la vida que te dejan en un estado de profundo abatimiento, tal vez recuerdes lo remoto e insignificante que te pareció el problema poco tiempo después. Los problemas empiezan a remitir cuando dejamos de prestarles atención. Si tienes insomnio, por ejemplo, en lugar de darle vueltas al hecho de que no puedes dormir podrías dedicar tu atención al acto de respirar, o pensar en cosas o personas que te hacen feliz. Descubrirás de pronto que tu problema de sueño no es tan malo, después de todo; y a raíz de eso empezarás otra vez a quedarte dormido de forma natural. Y, en caso de que el problema persista, aprovéchalo como una oportunidad para examinar más de cerca tu vida. Si no eres feliz por la noche, eso indica que tampoco lo has sido durante el día. Utiliza el insomnio para averiguar qué es lo que estorba tu felicidad en la vida y luego piensa en cómo puedes cambiarlo.

			Puedes decidir, pongamos por caso, que deseas un trabajo mejor; uno que te inspire y te llene más. Sé audaz en lo que se refiere a cumplir tu deseo, no admitas la derrota antes de intentarlo siquiera. El argumento de que no eres lo bastante competente o listo para mejorar de empleo es ilusorio. Siempre que un trabajo te atraiga, estarás a su altura, siempre y cuando te centres en él. Si sigues diciéndote a ti mismo que no eres lo suficientemente apto, lo que consigues es crear exactamente las limitaciones que te impedirán progresar; hasta que reúnas el valor necesario para decirte que se mereces algo mucho mejor.

			Dejamos con suma facilidad que nos persuadan para creer que es otra persona, la sociedad, el gobierno o incluso el destino lo que nos impide realizar nuestros sueños. Pero es nuestro limitado pensamiento el que nos aboca al fracaso o la falta de éxito. El antiguo refrán «querer es poder» se cumple para todo el mundo y en todas las circunstancias. Las tres Pes, Paciencia, Persistencia y Perseverancia, han sido las cualidades dominantes que han ayudado a transformar a gente corriente en las personalidades más triunfadoras y pioneras que este planeta ha visto jamás. La visión de una sociedad mejor fue lo que impulsó a Mahatma Gandhi a soportar las dificultades de su vida. Stephen Hawking se convirtió en uno de los físicos más brillantes del mundo a pesar de su parálisis y su carencia de habla. En vez de compadecerse de sí mismo o pensar obsesivamente en la incapacitación que le produce su enfermedad, ha contribuido enormemente a que comprendamos y podamos utilizar las leyes más fundamentales de la naturaleza.

			Los mejores atletas de la historia han tenido numerosas y serias dificultades para conseguir llegar a la cumbre. Los artistas y músicos más famosos han pasado por períodos de fracaso y rechazo antes de ser reconocidos por el mundo. Muchos de los personajes con más éxito tienen en común un principio de vida: quieren ser cada vez más creativos porque saben que la creatividad es la única fuente de felicidad. Todos compartimos el mismo potencial infinito que crea y mantiene todo el universo. La mayor diferencia entre las personas –lo que hace que cambien las cosas a mejor– es que algunas han decidido usar su potencial y aplicar las tres Pes en su vida mientras que otras no. Tú también puedes tomar esa decisión. Y ahora mismo. Todo lo que se necesita es un cambio de atención.
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			Principios y técnica de la sanación primordial

			Este capítulo explica los principios y la técnica de la sanación primordial, que tiene un sinnúmero de efectos a todos los niveles del cuerpo, la mente y el espíritu. Esta técnica no cuesta ningún esfuerzo, es fácil de practicar y resulta casi tan automática y sencilla como respirar. Combina la respiración con sonidos curativos específicos y se practica en dos partes consecutivas. La primera parte, que encontrarás a continuación, trata sobre la respiración consciente; casi toda la segunda está dedicada a los sonidos curativos primordiales. Para poder practicar como es debido ambas partes de la técnica, es necesario comprender bien la respiración consciente.

		

	
		
			Primera parte

			El milagro de la respiración consciente

		

	
		
			La respiración lo es todo y mucho más

			Nuestra existencia física depende por completo del proceso de la respiración. La vida comienza de nuevo con cada inspiración y termina con un último suspiro. Inspiramos el aire a un ritmo de quince veces o más por minuto para abastecer a cada célula del organismo de oxígeno y energía vital, o prana. Cada una de las reacciones químicas que tienen lugar en nuestro cuerpo cada segundo, y son billones, requiere el oxígeno portador de prana. Por tanto, la respiración no se lleva a cabo sólo en los pulmones que tenemos en el pecho, sino también en los «pulmones» de nuestras células. Así que respiramos con todas las partes del cuerpo. El oxígeno, que supone cerca de un 21 % del aire atmosférico, interviene en una serie de procesos químicos que tienen como resultado la obtención de energía a partir de los nutrientes, energía que es esencial para todas las actividades celulares.

			Todo problema físico implica una restricción del aporte de oxígeno a la zona afectada. En circunstancias normales, la respiración se realiza de modo automático y basta para satisfacer todas las necesidades corporales, desde el momento del nacimiento hasta exhalar el último aliento. Pero también tenemos control consciente sobre el proceso respiratorio; y por una buena razón. Bajo tensión, debido a la secreción de hormonas del estrés, la respiración normal ya no es eficaz. Para satisfacer la mayor demanda de oxígeno, se requiere una mayor expansión del pecho durante la inspiración, expansión que, sin embargo, sólo se puede conseguir mediante una actividad muscular voluntaria. Pero, en los momentos de angustia, la mayoría de la gente tiende a hacer justo lo contrario: respira de manera superficial, lo hace por la boca o contiene el aliento, lo que provoca la secreción de adrenalina. En consecuencia, el organismo sufre una falta de oxígeno y de energía prana. Pero es algo que se puede evitar. Mediante la «respiración consciente», los efectos negativos de las situaciones estresantes, la tensión emocional o el esfuerzo físico –los cuales pueden degenerar en una enfermedad– disminuyen, se mantienen bajo control e incluso desaparecen.

			A partir de ahora, cada vez que te encuentres en una situación difícil, simplemente presta atención a la zona de los orificios nasales y empieza a respirar profundamente por la nariz. Aunque la espiración se realice de manera automática y por lo general sin esfuerzo, tú controlas conscientemente cuánto aire introduces en tus pulmones en cada inspiración. Para ayudarte, sigue mentalmente los movimientos de tu caja torácica mientras se expande y se contrae. Dentro de unos momentos, tu mente encontrará placer en la sensación de paz que se produce durante los breves instantes de pausa entre cada espiración y la inspiración siguiente. Lo único que tienes que hacer es concentrar tu atención en el proceso respiratorio. Aunque no puedas todavía cambiar la situación que originó la tensión, sí que puedes modificar tu respuesta a ella dejando que tu mente se calme cada vez más por medio de la respiración consciente.

			Aparte de relajarte físicamente, has dado con algo mucho más grande de lo que podrías imaginar. Has contactado con el creador de la respiración, que es el poder que sostiene tu cuerpo. Es la inteligencia cósmica que hay dentro de las silenciosas profundidades de tu conciencia. Eres tú.

		

	
		
			Cómo empezar

			La técnica de la sanación primordial se practica en la posición sedente, con una postura cómoda y los ojos cerrados. Lo mejor es poner la espalda recta para que al cuerpo no le cueste respirar. Para obtener los mejores resultados, realiza este ejercicio durante un cuarto de hora dos veces al día, por la mañana y por la noche, preferiblemente antes de comer o al menos dos o tres horas después de haberlo hecho.

			Al cerrar los ojos, simplemente presta atención a la punta de tu nariz o a tu pecho y experimenta los movimientos de la inspiración y la espiración. Respira de forma cómoda y natural. Cuanto más tiempo lo practiques, más fácil le resultará a tu mente seguir el ritmo de la respiración y relajarse. Para entrar en un estado de tranquilidad y paz no hace falta dejar de pensar. De hecho, ése es el único error que puedes cometer al realizar esta práctica: tratar de no pensar o impedir que pasen ideas por tu cabeza. Si tus pensamientos, sentimientos o emociones te distraen, no intentes hacer nada para detenerlos. Simplemente, vuelve a concentrarte en la respiración –en la nariz o el pecho– y, si los pensamientos siguen ahí, déjalos estar; no ocurre nada. El aumento de actividad mental durante la práctica indica que el sistema nervioso está liberando el estrés; esto hace que se produzca más actividad física, lo que a su vez intensifica la actividad mental: es decir, pensamientos, sentimientos, ideas, etcétera.

			Sigue adelante con el proceso hasta que haya transcurrido un cuarto de hora. No existe ningún motivo para estar preocupado por si lo haces correctamente o no. Respirar es algo natural, y prestarle atención también lo es. No hay nada que puedas hacer para mejorar lo que la naturaleza ya efectúa a la perfección. Aparte de eso, no pongas más énfasis en la respiración ni la hagas más profunda de lo normal mientras estás sen­tado.

			Al permitir de forma reiterada que tu mente siga el proceso de introducir aire fresco en el cuerpo para luego expulsar el usado por la nariz, te sentirás cada vez más tranquilo y sereno. Si durante un breve instante tu mente alcanza la serenidad total, sólo serás consciente de ti mismo, sin albergar pensamientos ni sentimientos. En ese momento eres el Yo realizado o «autorreferencial», porque ese Yo tuyo es tu único punto de referencia. Durante ese fugaz lapso de tiempo, tu mente deja de pensar; y tu cuerpo sigue el ejemplo relajándose por completo. Entonces es cuando cuerpo y mente están perfectamente coordinados y tiene lugar la sanación primordial. No hay nada que puedas hacer para provocar o experimentar esos instantes. Llegan cuando menos lo esperas; es decir, cuando estás profundamente relajado y no esperas nada del proceso ni te esfuerzas. Cuando practiques con regularidad la respiración consciente, descubrirás que ese estado mental tranquilo y relajado se prolonga en el tiempo y te acompaña incluso durante tu actividad física y mental diaria. Tendrás una intensa sensación de calma, estarás centrado y te sentirás lleno de confianza en ti mismo, incluso en las situaciones más estresantes o en medio del ruido y el caos. Y la profundidad de la experiencia aumentará hasta el punto en el que tu propia conciencia sin límites coexista con la más dinámica actividad de tu cuerpo y tu mente.

		

	
		
			La clave del éxito es «deshacerse de lo superfluo»

			La técnica respiratoria que he explicado en el apartado anterior es la más simple que existe para el desarrollo personal, aunque también es una de las más poderosas. Es indiferente que tengas experiencia o no en el campo de la meditación o en otras técnicas de desarrollo personal; la respiración consciente es beneficiosa para todo el mundo, puesto que los progresos nunca acaban, sino que aumentan y se aceleran con la práctica regular. En el terreno de la meditación, los logros dependen de la regla «haz menos para conseguir más», no de lo mucho que te esfuerces o te concentres en el empeño.

			Todo lo que se requiere es la capacidad de prescindir de lo superfluo, una característica constante del proceso de la creación. Algo viejo tiene que desaparecer para que surja algo nuevo. Siempre tenemos pensamientos porque se van reemplazando unos a otros sin cesar. De forma análoga, tomamos aire al respirar e inmediatamente lo liberamos. Suspirar supone un gran alivio para el cuerpo y la mente. Pero, para poder tomar aire, antes hay que soltar el que tenemos todavía en los pulmones. Con la respiración consciente nos situamos cada vez más en un modo reposado de «liberar» las cosas, lo que crea gradualmente la experiencia de sentirse libre, relajado y centrado, incluso durante los momentos más activos y difíciles de la vida. El resultado es una mente libre de estrés y un cuerpo sano. No podemos hacerlo a base de fuerza de voluntad o esfuerzos deliberados, pero sí es posible dominar espontáneamente esta aptitud en la vida cotidiana –tal vez la más importante– espirando cada vez el aliento con plena conciencia.

			Para muchas personas, la respiración ya no es una experiencia consciente. Debido al estrés y la tensión, la espiración se acorta y la inspiración se hace superficial e insuficiente. A raíz de esta insuficiencia respiratoria, el organismo empieza a sufrir una deficiencia de oxígeno y a retener los productos de desecho, incluido el anhídrido carbónico en los lóbulos inferiores de los pulmones. Esto provoca la respuesta de estrés en el cuerpo y hace que nuestro sistema nervioso esté aún más «nervioso» y agitado.

			Los bebés sanos todavía tienen la experiencia natural de respirar sin esfuerzo. Su abdomen sube y baja como si sus pulmones estuvieran situados en el estómago. Eso es una señal clara de su naturaleza despreocupada, inocente y feliz. Más adelante, sin embargo, cuando el miedo entra sigilosamente en sus vidas a causa de las presiones del colegio y los estudios, los padres, las carencias nutricionales, los traumas emocionales, etcétera, su respiración se torna forzada y tensa, al tiempo que disminuye su temperamento despreocupado y alegre.

			Así como las experiencias negativas o frustrantes de la vida hacen que respirar sea deficiente, la respiración consciente libera gradualmente el estrés emocional reprimido y los problemas pendientes. A través de la conexión mente-cuerpo, las toxinas emocionales crean sus equivalentes físicos, que pueden acabar causando una enfermedad psicosomática. La respiración consciente mejora la circulación, lo cual facilita la eliminación de impurezas y del correspondiente estrés emocional. En esta técnica, el secreto del éxito está en practicarla con regularidad: al menos dos veces al día, durante un cuarto de hora cada una. Respirar es un proceso natural, y centrar la atención en él también lo es. Esto es todo lo que hay que saber sobre cómo convertir la respiración consciente en una eficaz técnica para el desarrollo espiritual y personal.

		

	
		
			El poder de la atención

			La atención es la herramienta más poderosa que tenemos a nuestra disposición para alcanzar cualquier cosa en la vida. Como la energía sigue al pensamiento, todo aquello a lo que atendamos recibirá energía y se hará más fuerte. Si no atendiéramos al mundo que nos rodea, no lo podríamos percibir. Aunque leas un libro, si tu atención está en otra parte, es como si no hubieras leído nada; no comprendes nada de su contenido. De la misma manera, si al comer centras la atención en el televisor o en una revista, probablemente ni te des cuenta de lo que comes; y tampoco lo digerirás ni asimilarás bien. La atención es lo que cambia totalmente las cosas. La necesitas para ir al cuarto de baño, para conducir un vehículo, para preparar la comida o para tocar un instrumento musical. Tus relaciones también requieren atención, porque se «marchitan» por falta de amor e interés. Todo aquello a lo que no atiendas se volverá inservible para ti. Y lo mismo ocurre con tu cuerpo.

			Los músculos se anquilosan si no los usamos o ejercitamos con regularidad. A decir verdad, todo tu cuerpo requiere tu atención para estar sano. Si no lo cuidas, empieza a funcionar mal. Aunque no seas consciente de las células de tu organismo o de los complejos procesos que se desarrollan dentro de ellas, en un plano muy sutil, tu atención está presente incluso en la parte más diminuta de tu ser biológico; y todo gracias a tu deseo de vivir y a la conciencia de que estás vivo. Esta sutil forma de atención mantiene unidos a todas las células, moléculas y átomos de tu cuerpo.

			Muchas veces, salvo cuando sentimos molestias o dolor físico, no nos damos cuenta de lo importante que es nuestro organismo para nosotros. Nuestra tenue conciencia de él se intensifica repentinamente cuando nos pide ayuda a gritos y empezamos a dedicar nuestra atención a la búsqueda de remedios. La negligencia respecto a la comida, la digestión, la eliminación y la higiene, además de hacer caso omiso de los mensajes corporales de malestar, conducen a una interrupción de esta delicada conexión cuerpo-mente.

			Dado que la respiración es vital para todo el cuerpo y sustenta todas sus funciones, la respiración consciente es una forma directa de volver a atender a las zonas, tejidos y células que se han desconectado y tienen disfunciones. La energía que sigue al pensamiento o la atención ayuda a despertar de nuevo su vigor y vitalidad originales, del mismo modo en que los campos resecos empiezan a reverdecer cuando por fin se les riega. Al prestar atención al proceso respiratorio, devuelves el vigor y la vitalidad a tu cuerpo, mente y alma.

		

	
		
			Segunda parte

			Sonidos curativos primordiales

		

	
		
			Eres lo que percibes

			Todas las vibraciones primordiales responsables de cada aspecto de la creación material e inmaterial se encuentran en el silencio de la conciencia de cada uno, igual que una minúscula semilla que contiene toda la información que necesita para generar un árbol gigantesco. Este campo de silencio no está vacío ni es caótico; está organizado, tiene sentido y es activo, no pasivo. Está constituido por motivos invisibles que son en sí mismos perfectos y se traducen en los componentes básicos de nuestra fisiología. Es aquí donde las frecuencias de los impulsos primordiales –los sonidos primordiales– cobran forma, donde «el verbo se hace carne». Como la transformación del sonido o vibración en forma o materia comienza en el plano de nuestra conciencia, podemos aprender a corregir cualquier disfunción corporal sencillamente por medio de la intención o el deseo.

			Todos ingerimos, metabolizamos y nos convertimos en todo lo que percibimos dentro y fuera de nosotros. Nos convertimos literalmente en los pensamientos que tenemos, las emociones que desencadenamos, las nociones que entendemos, los sonidos que oímos, las formas y colores que vemos, el aire que respiramos; de igual modo que nos transformamos en los alimentos que comemos. Allá donde va tu atención, por el mero contacto mental con lo que encuentra, absorbe su misma esencia y la hace parte integrante de tu vida.

			A través de la observación del entorno natural, creas el mismo efecto sanador dentro de ti que el generado por él (el entorno) para todas las criaturas vivientes. Contemplar una puesta de sol o una montaña recubierta de nieve tiene efectos ligeramente distintos en cada uno de nosotros, pero, en general, su influencia es relajante y calmante. Por el contrario, en sentido figurado te haces tan frío y duro como una jungla de asfalto y acero si vives en una de ellas o las ves muy a menudo. En Estados Unidos, estudios realizados en hospitales han revelado que los pacientes ingresados en habitaciones con vistas a paisajes naturales (como un lago, árboles o montañas) se recuperan mucho más rápido y requieren menos medicación que aquellos que sólo ven el paisaje desolado de edificios de hormigón o ni siquiera pueden mirar por la ventana.

			Las vibraciones que emanan de los sonidos, palabras, colores o formas son ondas de distintas longitudes y frecuencias. Son fundamentales para todas las formas de vida, orgánicas e inorgánicas, y también ejercen una profunda influencia en nuestras vidas. Nos fusionamos con todo lo que percibimos con la mente, el intelecto o los cinco sentidos. Las ondas no sólo juegan un papel importante en el mundo de la física; son, asimismo, las pautas energéticas básicas que componen nuestras formas de pensamiento y nuestros sentimientos. Se hacen parte de nosotros y forman un nuevo conjunto de información en nuestra conciencia, que a su vez remodela nuestro destino a todos los niveles de la vida: físico, material y espiritual. Las ondas sonoras probablemente sean las que ejercen el efecto más profundo sobre nuestro bienestar.

		

	
		
			El mundo de los sonidos

			Todo sonido produce ondas sonoras o perturbaciones en el aire que viajan a una velocidad de unos 332 m por segundo. A través de complejos procesos internos, recogemos estas ondas sonoras con los oídos y, finalmente, las percibimos en la corteza cerebral. Nuestro cerebro es capaz de recibir una enorme cantidad de sonidos distintos generados en nuestro entorno y, lo que es más intrigante, es capaz de darles sentido y entenderlos. Sabe perfectamente cómo distinguirlos y asociarlos a nuestra memoria auditiva. A unos sonidos los llamamos palabras, que constituyen el lenguaje; a otros los denominamos notas, y forman la música, etcétera; y, por último, hay algunos a los que sólo consideramos ruido.

			Cada sonido que perciben nuestras neuronas las estimula a producir neurotransmisores que después traducen estos sonidos en respuestas fisiológicas específicas. Por esta razón te sientes tan contento cuando escuchas tu música favorita o te pones nervioso y agitado cuando oyes el ruido estridente de una máquina o un chirrido.

			Los distintos sonidos afectan más a unas partes del cuerpo que a otras. Por ejemplo, la música instrumental estimula el hemisferio cerebral derecho y el lado del cuerpo que lo controla, que es el izquierdo, más que el hemisferio izquierdo del cerebro y el lado del cuerpo controlado por él; es decir, el derecho. Pero, si hay voces en la música, se estimula todo el organismo. Todas las células corporales pueden «oír» estos sonidos porque tienen receptores para los mismos neuropéptidos que sintetiza el encéfalo cuando percibe dichos sonidos, lo que también quiere decir que las células son capaces de producir los mismos mensajeros químicos que el cerebro y que los usan para comunicarse entre sí «auditivamente».

			Nuestra piel, por ejemplo, es un receptor musical muy bueno. Cuando las ondas sonoras llegan hasta ella y la tocan, que es lo que hacen cuando escuchas música, las células cutáneas responden segregando «hormonas del placer» y otras sustancias químicas que aumentan la inmunidad y la vitalidad en todo el organismo, siempre que la música convenga a tu biotipo psicofisiológico. Esta fantástica habilidad de las células de la piel tal vez radique en el hecho de que son idénticas a las neuronas, excepto en que mueren al cabo de un mes mientras que estas últimas pueden vivir hasta cien años o más. Algunas personas dicen que experimentan una agradable sensación de cosquilleo o estremecimientos de placer en la piel cuando escuchan música. Un ruido estridente, en cambio, puede hacer que te estremezcas y se te pongan los pelos de punta, en cuyo caso, tus células cutáneas sintetizarán hormonas del estrés.

			Actualmente existen abundantes pruebas de que todas las células del cuerpo (cuyo número se sitúa entre 60 y 100 billones) escuchan y responden a todos los sonidos que percibimos (lo hacen incluso las del feto que todavía está dentro del útero materno). Los sonidos armoniosos y coherentes hacen que te sientas sano y vivo. Por eso, la música ha de­sempeñado un papel tan importante a lo largo de la historia en todas las culturas del mundo, cada una de las cuales ha desarrollado su tipo de música particular en función de las necesidades específicas planteadas por las distintas condiciones geográficas y climáticas de su región.

			Pero la música no es sólo una necesidad básica desde el punto de vista cultural; también es una necesidad fisiológica. En el ámbito de la salud, se ha comprobado que la música reduce el tiempo de recuperación postoperatoria y refuerza la capacidad del paciente para luchar contra las infecciones; los pacientes, además, necesitan menos analgésicos, tranquilizantes y somníferos cuando escuchan sus melodías favoritas. Un gran número de hospitales estadounidenses, por ejemplo, ya están utilizando música con fines terapéuticos. Se ha visto que, según de qué tipo sea, reduce el apetito o la tensión arterial o induce el sueño, por poner sólo algunos ejemplos.

			Por supuesto, no todos los tipos de música desencadenan una respuesta curativa. Hay una frecuencia musical para todo en este mundo, incluso para causar enfermedades. Si escuchas con frecuencia rock duro, por ejemplo, tu número de linfocitos empieza a descender, y eres más propenso a contraer infecciones. Los sonidos graves entristecen y deprimen; por esta razón, la música fúnebre hace uso de ellos. Los sonidos agudos, por el contrario, hacen que te sientas feliz y entusiasmado.

			Pero de nuevo, como ocurre con casi todas las influencias externas, las respuestas varían en función del biotipo corporal. Si eres una persona vata desequilibrada (por impaciencia, ansiedad, etcétera), entonces la música lenta de tonos graves te beneficia mucho más que la rápida y de tonos agudos, porque reduce la hiperactividad y el nerviosismo. A un individuo kafa apático, en cambio, le vienen bien los sonidos agudos y alegres para activar sus ritmos circulatorio y metabólico. Un tempo elevado suele acelerar el pulso, mientras que un tempo irregular puede perturbarlo e incluso ocasionar una arritmia, como se ha visto en el caso de algunos cantantes pop.

		

	
		
			El cuerpo: una orquesta sinfónica

			Las investigaciones médicas han revelado que cada órgano del cuerpo crea un sonido específico que se puede amplificar mediante aparatos de medición sumamente sofisticados. Cuando está sano, por ejemplo, el hígado produce un sonido determinado; si enferma, dicho sonido se distorsiona. Es más: si reproduces el sonido sano de modo que lo perciba el hígado, puedes devolverle la salud. Los sonidos hepáticos son diferentes de los generados por el corazón, el bazo, los pulmones o cualquier otra parte del organismo.

			Los distintos tipos de células también producen sonidos característicos. La emisión eléctrica específica difiere de unos a otros en relación con las frecuencias que producen.

			En el caso de un niño pequeño, las frecuencias mesurables oscilan entre 1.520.000 y 9.460.000 hercios (ciclos por segundo). El extremo inferior de esta gama, que es bastante alta desde el punto de vista humano, se solapa con las frecuencias de radio de onda media, que van de 540.000 a 1.600.000 hercios; la frecuencia modulada, entre 88.000.000 y 108.000.000 hercios, está fuera del alcance humano, lo que significa que no podemos oír esos sonidos; al menos no de modo consciente.

			En conjunto, un cuerpo sano «suena» como una enorme orquesta sinfónica con millones de instrumentos musicales diferentes. Todos los procesos patológicos empiezan por una distorsión de estos sonidos y pueden producir una pérdida casi total de sincronía, como en el caso del cáncer o el sida. ¿Te imaginas una orquesta sinfónica con millones de instrumentos que desafinan todos a la vez? Lo que hace falta es unos cuantos virtuosos y un director que conozca su trabajo y coordine al resto de los músicos.

		

	
		
			Relación entre nombre y forma

			Hay varios «sonidos maestros» que están al mando de las principales funciones de los órganos, sistemas y aparatos del cuerpo; otros controlan los tejidos celulares; y todavía hay otros que se encargan de los centros energéticos corporales. Estos sonidos son idénticos a las frecuencias vibratorias básicas que producen las distintas partes del organismo cuando están en perfecto equilibrio. El Ayurveda, la antigua ciencia de la vida, es uno de los sistemas clásicos que conocen el valor terapéutico de los sonidos primordiales.

			Las investigaciones en el campo del cerebro han demostrado que el hecho de pensar en un objeto, como una manzana o un elefante, produce los mismos cambios químicos y el mismo tipo de ondas cerebrales que verlo de verdad. En otras palabras: con respecto a los cambios bioquímicos producidos en tu cuerpo, es indiferente que veas al elefante o que sólo pienses en él. Todos los objetos materiales se basan en vibraciones inmateriales –es decir, sonidos– y, a decir verdad, ambas categorías son inseparables. En un futuro no muy lejano, podremos hacer uso de esta íntima relación entre nombre (o sonido) y forma y materializar de manera espontánea un objeto como una manzana, un elefante o incluso un diamante si lo necesitamos (véase el apartado «Sonidos siddhi primordiales»). Lo que hoy es un milagro será realidad el día de mañana.

			La situación es similar con respecto a los sonidos primordiales. Al emplearlos, puedes devolver su forma y funciones originales a los tejidos celulares, los órganos y los aparatos y sistemas orgánicos. Su uso regular promueve una curación en profundidad del cuerpo, la mente y el espíritu, porque estos sonidos se proyectan desde nuestra conciencia pura o Yo Superior. Se convierten en los canales o haces de energía de nuestro Yo Superior cuando los usamos para que cumplan con sus respectivos deberes y responsabilidades. Su uso regular no sólo induce respuestas curativas específicas, sino que también estabiliza la conciencia pura y hace que nos resulte cada vez más asequible en nuestra vida diaria.

		

	
		
			Resumen de la técnica de sanación primordial

			La técnica de la sanación primordial, que saca partido a la íntima relación que el sonido tiene con la materia, se puede resumir de la siguiente forma: cada porción de materia, ya se trate de una piedra, una bacteria o una compleja neurona humana, produce frecuencias vibratorias o sonidos específicos y únicos.

			Los diversos tejidos celulares, así como los órganos y los aparatos y sistemas orgánicos, difieren entre sí en tanto producen diferentes sonidos o frecuencias. Los sonidos de baja frecuencia que producen las toxinas, los virus, las bacterias dañinas, los contaminantes, las emociones negativas reprimidas y las respuestas de estrés interfieren todos ellos con las frecuencias del propio organismo y las reducen, lo que ocasiona debilidad e inestabilidad.

			La enfermedad se declara cuando determinada parte del cuerpo se desconecta de sus vibraciones primordiales originales, que transportan impulsos de información vitales. La pérdida de contacto con esta información vibratoria inherente conduce a la confusión y el caos, como ocurre con las células tumorales malignas aisladas. Por el contrario, las altas frecuencias pertenecientes a los sonidos primordiales pueden corregir desequilibrios en las primerísimas etapas de su desarrollo y, de ese modo, inducir una sanación profunda. Los sonidos curativos primordiales restablecen las frecuencias de las partes del cuerpo correspondientes y, a través del uso repetido, consiguen que vuelvan a funcionar con normalidad. Combinados con la respiración consciente y/o el Ener-Chi Art9 («arte energético»), son una herramienta impagable para el desarrollo equilibrado del cuerpo, la mente y el espíritu. He recibido el don de generar sonidos curativos especiales derivados de antiguos lenguajes, lo que se llama la Santimonia Sagrada –es decir, cánticos sacros para todas las ocasiones–, y puedo decir que, durante los nueve años que llevo utilizando este método , sus efectos beneficiosos inmediatos y duraderos no han dejado de asombrarme.

			Sin embargo, hay varios sonidos primordiales que puede generar una persona por sí misma para equilibrar sus centros energéticos y otras partes del cuerpo. Al contrario que los cánticos empleados, pongamos por caso, en una sesión de Santimonia Sagrada (véase más información sobre el tema en el apartado correspondiente), puedes entonar estos sonidos en voz alta dentro de casa o al aire libre, por ejemplo, mientras das un paseo. Los sonidos primordiales se aprenden rápidamente y se pueden practicar a diario. Son los siguientes:

			
				
                

					9 El método consiste en una serie de 32 ilustraciones imbuidas de energías lumínicas (Ener-Chi Art) creadas por el autor con el objeto de eliminar cualquier obstáculo para sanar el cuerpo y la mente, junto con las emociones.

				

			

		

	
		
			Sonidos curativos primordiales de los siete chakras

			Lam (laaammm): propio de la raíz o base de la columna vertebral, controla las piernas, los pies, los genitales, el ano, la base de la columna y los riñones, así como la fuerza vital del cuerpo.

			Vam (vaaammm): propio del punto situado entre el ombligo y las ingles, controla la pelvis, el vientre, los órganos sexuales, el sistema nervioso y las vértebras lumbares, así como las glándulas suprarrenales y las gónadas (ovarios o testículos).

			Ram (raaammm): propio del plexo solar, controla el estómago, el hígado, el diafragma y la vesícula biliar, así como el bazo y el páncreas.

			Yam (yaaammm): propio de la región cardíaca, controla el corazón y el pecho, la circulación, los pulmones, los brazos y las manos, así como el timo.

			Jam (jaaammm): propio de la garganta, controla el cuello, la voz, los pulmones y el pecho y la boca, así como las glándulas tiroides y paratiroides.

			Om (oooommm): propio del punto situado entre las cejas y encima del caballete nasal, controla las orejas y los oídos, la nariz, el ojo izquierdo, el sistema nervioso y la base del cráneo, así como la hipófisis.

			So-jam (sooo-jammm): propio de la coronilla, controla la parte superior del cráneo, el cerebro y el ojo derecho, así como la glándula pineal.

			Los cinco sonidos «jr…»

			1. Jrim (jriiimmm): garganta.

			2. Jrum (jruuummm): hígado, bazo.

			3. Jraim (jraiiimmm): riñones (diurético).

			4. Jraum (jraummm): órganos de excreción, incluidos la vejiga urinaria, el colon y la piel.

			5. Jrah (jrah): corazón, caja torácica. 

			Instrucciones de uso: al cantarlos, los sonidos anteriores resuenan con la parte del cuerpo correspondiente y, de esa manera, avivan y mantienen su correcto funcionamiento. Se pueden practicar en cualquier parte y a cualquier hora, pero es preferible hacerlo con el estómago vacío. Empieza inspirando profundamente y, cuando espires, canta los siete sonidos asociados a los siete centros energéticos en el orden en que los he enumerado antes. Repítelo tan a menudo como quieras. Eso ayudará a alinear tus chakras, las glándulas endocrinas y sus funciones, y también mejorará tus pautas respiratorias. Estos sonidos limpian tu cuerpo etéreo, liberándolo de influencias impuras, y hacen que te sientas más a gusto contigo mismo.

			Si necesitas un tratamiento curativo adicional para zonas específicas del cuerpo, emplea los cinco sonidos «jr…» del mismo modo. Inspira profundamente y canta al espirar; repítelo cinco o más veces. Si las circunstancias no te permiten cantarlos en voz alta, hazlo mentalmente.

		

	
		
			Sonidos siddhi primordiales

			Existen casi dos docenas de sonidos primordiales; en la antigüedad los usaban para desarrollar las dotes físicas y mentales que escapaban a la experiencia ordinaria. Se conocen con el nombre de siddhis, o poderes sobrenaturales. Los siddhis desarrollan zonas clave del cerebro que son responsables de la percepción y las dotes extraordinarias y que previamente eran inaccesibles al conocimiento.

			La finalidad de los siddhis es desarrollar el potencial infinito de la persona y estabilizar la consciencia pura e ilimitada en la vida cotidiana. El resultado natural de practicar con regularidad la respiración consciente y estas fórmulas sonoras es el desarrollo de la habilidad para realizar de manera espontánea los deseos propios a través del pensamiento exclusivamente. Estos sonidos se corresponden con –y desarrollan plenamente– los 192 haces de fibras de asociación nerviosas que componen el denominado «fascículo arcuato» (o fascículo arqueado), que está situado en el cerebro.

			Un grupo de siddhis está ideado para desarrollar la divina percepción afinando los cinco sentidos hasta tal punto que puedan descifrar las zonas más profundas –y millones de veces más ricas– de colores, formas, sonidos, olores y sabores. Pueden abrirnos las puertas a las dimensiones quinta y sexta de la realidad, donde todo pensamiento se realiza en el acto. El objeto de otros siddhis es desarrollar las cualidades del corazón; por ejemplo, la compasión, el amor y la felicidad. Hay, asimismo, siddhis que intervienen en la adquisición de conocimientos y controlan la percepción del interior del cuerpo y su estado, así como de los objetos que no están a la vista o se encuentran lejos. También hay siddhis para desarrollar una mejor comprensión del universo y ver su estructura y propósito en un abrir y cerrar de ojos.

			Varios siddhis ayudan a desplegar el poder de la intuición, la fuerza física y el conocimiento de la mente y del Yo Superior, así como a dominar los cinco elementos: tierra, agua, fuego, aire y éter. Hay un siddhi muy poderoso que confiere la capacidad de levitar.

			No es aconsejable aprender los siddhis en los libros. Para aprenderlos bien y practicarlos sin esfuerzo, necesitas encontrar un maestro que domine este antiguo arte, que está basado en los Aforismos de Patanyali (el texto védico referente a la práctica del yoga). La organización que difunde la técnica de la meditación trascendental imparte cursos de siddhis, pero son muy caros. Tal vez haya otros grupos que también los enseñen.

			Después de practicar los siddhis durante un cuarto de siglo, he desarrollado, por medio de la canalización, el don de la Santimonia Sagrada. Como ya he dicho, los sonidos que producen mis cuerdas vocales son sonidos primordiales de antiguas lenguas que tienen claras dotes terapéuticas. 
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			Los cinco sentidos: fuentes de juventud

		

	
		
			Sentidos sanos, vida sana

			Mantenemos el contacto con el mundo exterior a través de los sentidos de la vista, el oído, el tacto, el gusto y el olfato. Los cinco sentidos «alimentan» nuestra mente, que, a su vez, conduce a nuestro cuerpo a la acción. Para llevar una vida sana, nuestros sentidos deben estar también sanos. Cualquier deficiencia en la percepción sensorial, como cuando se tiene mala vista, causa perturbaciones en la mente y el cuerpo. Todo lo que entra en el sistema nervioso a través de los sentidos –es decir, comida, aire, agua, imágenes, sonidos, olores, sabores, frío o calor, sequedad, suavidad o aspereza– es traducido en el cerebro en forma de los neurotransmisores apropiados u otras sustancias químicas relacionadas y, al instante, modifica el funcionamiento de nuestra mente y nuestro cuerpo.

			Por ejemplo, un paisaje hermoso o una espléndida puesta de sol pueden bajar una tensión arterial alta, mientras que un ruido irritante puede aumentarla. Ver una película violenta en el cine, o malas noticias por televisión, libera hormonas del estrés, deshabilita el sistema inmunológico e incluso puede desencadenar un ataque de pánico. La menor resistencia a las enfermedades hace a la persona más propensa a las infecciones, las enfermedades cardíacas o el cáncer. La comida con sabor delicioso aumenta la producción de enzimas digestivas; por el contrario, los alimentos estropeados o los malos olores la reducen, quitan el apetito y aumentan el ritmo cardíaco. El Ayurveda afirma que la mente y el cuerpo sólo pueden estar sanos cuando la persona es capaz de encontrar cierta cantidad de placer y felicidad en los cinco sentidos. Tanto el abuso como el descuido de los sentidos generan desequilibrios en el cuerpo, la mente y el espíritu.

			Para que el cuerpo y la mente estén sanos y sean eficientes, debe ocurrir lo mismo con los sentidos. Por medio de técnicas y ejercicios naturales y sencillos, podemos desarrollar los sentidos hasta un punto incluso mayor de lo normal, y, de esta manera, aumentar nuestra felicidad y nuestro disfrute interior, que son los requisitos indispensables para prolongar la salud, la juventud y el éxito material y espiritual.

			
		

	
		
			1. Visión interior y exterior

			Una vista limitada (tanto miope como hipermétrope) reduce el placer y el disfrute de la vida y causa cambios químicos perjudiciales en todo el organismo. La vista, sin embargo, es sólo una parte de lo que llamamos visión; la otra parte es cómo vemos a los demás y a nosotros mismos de una manera no física. La visión interior y la visión exterior nos conectan íntimamente con todo lo que sucede en nuestra vida, ya sea fuera o dentro de nosotros. Una visión defectuosa está relacionada con un desequilibrio a un nivel más profundo de nuestra personalidad, así como con un funcionamiento deficiente de órganos tales como el hígado, los riñones y el intestino. Este desequilibrio genera o atrae en la vida las circunstancias y situaciones correspondientes. Entonces podemos caer en la adicción a determinadas sustancias o alimentos, o ser incapaces de abandonar un estilo de vida pernicioso. La falta de penetración acerca de nuestra verdadera naturaleza, que es potencialidad sin límites, puede dañar, asimismo, nuestra capacidad de ver bien con los ojos físicos.

			En las vidas de muchos de nosotros hay personas que tratamos de evitar. Por otra parte, a veces ignoramos sistemáticamente la reacción impulsiva que tenemos cada vez que sucede algo que no nos viene bien o que no deseamos ver. La limitación visual puede estar relacionada no sólo con el hecho de resistirse a solucionar alguna cuestión o problema urgente, sino también con el deseo de ver demasiado o con la impaciencia en la vida. En todos los casos, el resultado es el esfuerzo y cansancio de los músculos oculares, que inhibe la nutrición de las nuevas células y la eliminación de las células muertas y los residuos metabólicos. La acumulación de residuos metabólicos y desechos celulares en los ojos y a su alrededor se encuentra entre las principales causas físicas de los problemas oftalmológicos. Esta congestión acarrea rigidez, agarrotamiento y dolor en los músculos oculares. Los ojos también pueden tornares hipersensibles a la luz del sol (causando estrés, ansiedad y dolor de cabeza), o resecarse (lo que les lleva a contraer infecciones). En ciertos casos se ponen llorosos, haciendo que la visión sea borrosa.

		

	
		
			Importancia de la limpieza hepática y de una dieta equilibrada

			Los errores dietéticos también desempeñan un papel importante en el desarrollo de los problemas oftalmológicos. Los ojos requieren grandes cantidades de oxígeno, glucosa y oligoelementos como la vitamina A. Cuando el agni, o fuego digestivo, es débil, existen problemas con la digestión y la absorción de estos nutrientes, lo que conduce a una eliminación deficiente del material de desecho a través de las heces, la orina y el sudor. La acumulación resultante de compuestos ácidos y tóxicos aumenta hasta rebasar el nivel de tolerancia, y la sangre deja de ser capaz de disolver y eliminar los desechos con eficacia; éstos se mezclan para formar una sustancia coloidal pegajosa, parecida al pegamento (el denominado ama), que congestiona u ocluye los capilares (diminutos vasos sanguíneos) que abastecen a las células del ojo. Esto se traduce en un riego sanguíneo deficiente de los ojos, al mismo tiempo que altera su funcionamiento (en muchos casos aparecen enrojecidos o «inyectados de sangre»).

			La mayoría de los problemas oculares están causados por un aparato digestivo débil. La A es la vitamina más necesaria para mantener la córnea del ojo en buenas condiciones; es ampliamente asequible si las funciones digestiva y asimilativa están equilibradas. Pero, si los conductos biliares del hígado y la vesícula están congestionados con cálculos, la digestión y asimilación de la comida y el metabolismo no son eficientes y la vista se deteriora. Para que la vitamina A y otros nutrientes estén disponibles en cantidad suficiente para los ojos y devolver a la persona una visión en condiciones, recomiendo, en primer lugar, una buena limpieza del hígado y la vesícula biliar a fin de eliminar todos los cálculos. Cuando esto se combina con una dieta equilibrada y los ejercicios oculares adecuados, los problemas oculares suelen desaparecer muy pronto.

			Entre los alimentos ricos en vitamina A están las zanahorias, la mantequilla, la calabaza, las verduras de hoja verde, la piña y los guisantes. Lo ideal sería, dado que nuestro cuerpo es alcalino en un 70 u 80 %, que la fruta, la verdura y las ensaladas –los componentes clave para crear alcalinidad– formaran la mayor parte de nuestra dieta. Ingerir demasiados alimentos acidulantes –como las proteínas animales, los productos lácteos, el trigo y sus derivados, otros cereales, los azúcares, las grasas, los aceites, los frutos secos, etcétera– espesa la sangre y tiene un efecto perjudicial en todo el cuerpo, incluidos los ojos. A las personas con problemas oculares les conviene seguir una dieta pitta apaciguadora y, sobre todo, evitar los tomates, el vinagre, los encurtidos, la cebolla, el ajo, el yogur, el queso, la carne (sobre todo el cerdo), el pescado, los huevos y las especias picantes.

			Los ejercicios oculares pueden ayudar a devolver la vista a su estado óptimo; eso sí, siempre y cuando los factores causales se eliminen a la vez o previamente. Los sencillos ejercicios oculares del apartado siguiente (A 1-7) estimulan las células de la retina haciéndolas más receptivas a la luz blanca, mejoran la percepción del color, aumentan la flexibilidad del cristalino y los músculos oculares y, en general, mejoran cualquier problema visual. Quienes tienen cataratas (opacidad del cristalino) pueden beneficiarse mucho de un ejercicio que emplea la saliva humana. 

			Otro conjunto de ejercicios (B 1-8) consta de posiciones fijas del ojo, que, además de fortalecer los músculos oculares, ayudan a acceder a –y mejorar– los recuerdos visuales, así como los de conversaciones, música, olores, fragancias, sabores, etcétera. Se ha visto por medio de electroencefalogramas que mantener los ojos en las distintas posturas fijas durante veinte o treinta segundos aumenta significativamente la coherencia de las ondas cerebrales, lo que crea una armoniosa influencia en el cuerpo entero, además de aumentar la creatividad y la concentración en la capacidad de aprendizaje. Simplemente, sigue las instrucciones que se detallan más adelante.

			 
			Nota: para todos los ejercicios, lo mejor es quitarse cualquier tipo de gafas o lentillas correctoras.

		

	
		
			Ejercicios oculares

			A 1-7

			Para mejorar la percepción sensorial, así como la vista, la apreciación de los colores, la memoria, la creatividad, la capacidad de concentración y la capacidad de aprendizaje.

			1. Cierra los ojos y mira el sol o una lámpara de espectro cromático completo durante unos veinte segundos (de este modo estimulas las células retinianas y las haces más sensibles a la luz).

			2. Sin cambiar de postura, masajea suavemente tus globos oculares con las yemas de los dedos durante otros veinte segundos. Luego, aparta la cara lentamente de la fuente de luz y a continuación vuelve a mirarla (al hacerlo, experimentarás en tu conciencia uno o varios colores). Ahora presta atención a los sutiles colores que ves en tu mente hasta que se desvanezcan: estimulan los conos de la retina, que son los responsables de la percepción del color. Como consecuencia de ello, los colores de tu entorno resultarán más ricos y vivos, lo cual tiene un efecto profundamente terapéutico. Hasta cierto punto, este ejercicio se puede considerar una forma personalizada de cromoterapia.

			3. A fin de aumentar la flexibilidad del cristalino, mira un objeto cercano y luego otro que esté lejos (por ejemplo, mira una de tus manos extendida hacia delante y luego mira el horizonte). Repite el ejercicio de quince a veinte veces.

			4. Coloca en la pared una hoja de papel con texto impreso. Aléjate de ella todo lo posible, pero de modo que puedas leer las letras con comodidad. Cada día que pase, apártate un poquito más; pero sin que dejes por ello de leer el texto fácilmente. Si lo haces de una manera gradual, mejorarás tu capacidad de ver objetos a lo lejos.

			5. Toma esa misma hoja de papel escrita y léela tan de cerca como puedas sin que resulte incómodo para tus ojos. Luego, acércala gradualmente día a día, hasta que finalmente seas capaz de leerla aunque la tengas casi pegada a la nariz.

			6. Mira fijamente la luz de la luna sin parpadear durante medio minuto (o el tiempo que puedas sin que te resulte incómodo). La luz de luna ejerce un efecto balsámico, tranquilizante y tonificante sobre los ojos y el sistema nervioso.

			7. Cepíllate los dientes y lávate las manos. Luego imagina que muerdes un gajo de limón para producir abundante saliva. Mójate las yemas de los dedos con ella, cierra los ojos y frótate bien los párpados. Puedes hacerlo por la mañana, antes de acostarte o en ambos momentos. 

			
			Nota: este ejercicio es particularmente bueno para las cataratas, ya que la saliva contiene enzimas capaces de digerir las proteínas muertas que se acumulan en los ojos (lo que es una causa muy importante de este problema).

			
			B 1-7

			Para fortalecer por completo los músculos oculares, mantén cada postura durante veinte o treinta segundos.

			1. Dirige la mirada hacia arriba y a la izquierda y permanece así durante quince o veinte segundos. Si no eres zurdo, es el movimiento que haces espontáneamente cuando tratas de evocar un recuerdo visual. Así pues, esta postura refuerza tu memoria visual.

			2. Al mirar hacia abajo y a la izquierda, en cambio, accedes a la memoria auditiva. Esta posición mejorará tu capacidad de recordar conversaciones y piezas musicales.

			3. Al mirar hacia abajo y a la derecha accedemos a las experiencias o recuerdos que se basan en el tacto, así que fortalecemos la memoria táctil.

			4. Mirar hacia arriba y a la derecha fortalece la capacidad de crear nuevas formas visuales, algo especialmente útil para los artistas plásticos.

			5. Mirar en horizontal y a la derecha fortalece la capacidad de crear nuevas formas sonoras y musicales; así que es muy bueno, por ejemplo, para los compositores.

			6. Cuando te miras fijamente la nariz, refuerzas la memoria olfativa –los recuerdos de olores y fragancias–; de ese modo empezarás a disfrutar más de la comida.

			7. Cuando diriges la mirada hacia los labios, mientras imaginas que te ves la lengua, despiertas y fortaleces la memoria gustativa, y, por tanto, mejoras tu capacidad de digestión.

			8. Por último, vuelve los ojos hacia arriba y hacia dentro, mirando el espacio situado entre tus cejas. Eso ayudará a abrir tu «tercer ojo», o sexto sentido, que es el poder de la intuición.

			Se ha comprobado a través de electroencefalogramas que, cuando uno mantiene la atención en estas posturas fijas durante veinte o treinta segundos cada una, la coherencia de sus ondas cerebrales se incrementa drásticamente, y, como consecuencia, aumenta la calidad de su experiencia sensorial múltiple.

		

	
		
			Tratamientos oculares con la luz del sol

			El sol, gracias al cual disfrutamos de la visión natural y la percepción del color, es de enorme ayuda para superar toda clase de problemas oculares. Además de eliminar cálculos biliares, la luz solar natural es un método insuperable para mejorar la vista. Los ojos no pueden funcionar como es debido sin una exposición regular y adecuada a los rayos solares, y la mayoría de los problemas oftalmológicos se derivan de una deficiencia de la misma. Los animales que viven bajo tierra, como la lombriz, no tienen órganos visuales. Donde no hay luz tampoco hay necesidad de un sentido que la perciba. Los peces que habitan en cuevas oscuras no necesitan la vista y, por tanto, la pierden.

			La mayoría de los mineros acaban teniendo mala vista y contrayendo enfermedades inflamatorias en los ojos. De hecho, todas las personas que habitan en lugares oscuros, o que pasan la mayor parte del tiempo bajo techo o con luz artificial, acaban teniendo una vista mala, insuficiente. Cuando viven el suficiente tiempo en estas condiciones u otras similares, las células receptoras de luz de sus ojos empiezan a deteriorarse. Todas las células del organismo –no sólo las que constituyen los ojos– necesitan la luz del sol, en especial los rayos ultravioleta, para poder crecer y dividirse como es debido. Como en el antiguo dicho «lo que no se usa se echa a perder», los ojos que no se exponen con regularidad a la luz solar se «marchitan» gradualmente, como flores en la oscuridad.

			De forma parecida a lo que ocurre con los ojos de los peces que viven en cavernas oscuras, los ojos humanos que dejan de exponerse a la luz del sol desarrollan literalmente una aversión hacia ella. Empiezan a doler y a escocer al aire libre con la luz normal. Los ojos de algunas personas se tornan tan sensibles a la luz solar que «se niegan» a abrirse si no los protegen cuando están fuera de casa. Aunque las gafas de sol proporcionan alivio y protección temporalmente, también empeoran las cosas. Al poco tiempo, los ojos reclamarán gafas aún más oscuras, lo que debilitará sus células y afectará aún más sus funciones. Para escapar de este círculo vicioso yo recomiendo una buena limpieza hepática y de la vesícula y el siguiente tratamiento ocular. Estos ejercicios los puede realizar cualquiera que haya desarrollado sensibilidad a la luz del sol y quiera mejorar sus ojos:

			
			C 1-4

			1. Siéntate al aire libre en una postura cómoda y orienta la cara al sol con los ojos cerrados. Comienza a balancear el cuerpo suavemente hacia los lados y asegúrate de que tus globos oculares se mueven en la misma dirección que la cabeza y el tronco, no en la contraria (el balanceo impide que tus ojos miren fijamente a ninguna parte). Hazlo así durante unos minutos, y luego aparta la cara del sol o colócate a la sombra manteniendo los ojos cerrados. Cubre tus párpados con las palmas de las manos durante unos cinco minutos. Cuando abras los ojos, notarás un alivio inmediato. Cuanto más regularmente y más a menudo te apliques este tratamiento, antes se recuperarán tus ojos.

			2. Cuando tus ojos se hayan acostumbrado a la luz solar natural, puedes repetir el tratamiento 1; pero esta vez con los ojos abiertos. Como antes, balancea el cuerpo hacia los lados, pero empieza con la mirada dirigida hacia abajo. Luego, sube poco a poco la cabeza mientras parpadeas con frecuencia, dirigiendo los ojos hacia el sol; pero sin mirarlo nunca directamente. Mientras te meces, imagina que es el sol y los demás objetos los que se están moviendo en dirección contraria. Sigue así durante algunos minutos y, como antes, cúbrete después los ojos con las palmas de las manos durante unos cinco minutos. Si los rayos del sol siguen siendo demasiado fuertes para ti, mete los pies en agua fría; como absorbe rápidamente la radiación infrarroja, mantendrá tu cabeza fresca. Nota: no realices este ejercicio entre las diez de la mañana y las tres de la tarde, salvo en los meses de invierno o primavera.

			3. Mira fijamente el sol matutino durante unos minutos y luego tápate los ojos con las palmas de las manos durante medio minuto; así ejercitas el iris, a través de la contracción y la dilatación alternas de la pupila (la luz estimula la retina y la oscuridad la relaja otra vez).

			4. Este tratamiento combina la luz del sol con el agua. Llena un cuenco grande o una palangana con agua fría que no contenga cloro. Sumerge la cara sin cerrar los ojos y parpadea con frecuencia. Luego, cuando saques la cara del agua para respirar, mira fijamente al sol durante unos pocos segundos con los ojos abiertos. Repite el procedimiento diez veces o más. El sol no te hará daño en los ojos, porque la película de agua fría que los recubre absorbe los rayos infrarrojos. De manera adicional, puedes salpicarte los ojos (manteniéndolos abiertos) con agua fría todas las mañanas, hasta veinte veces, nada más levantarte de la cama. Este tratamiento estimula el flujo sanguíneo ocular de entrada y salida y ayuda a eliminar toxinas. Te lo puedes aplicar en cualquier momento, cada vez que tengas los ojos cansados.

			Nota: sea cual sea el tratamiento que sigas, empiézalo cuando los rayos solares sean todavía suaves y luego ve exponiendo gradualmente tus ojos a los rayos más fuertes; pero evita siempre las horas de más calor del día, sobre todo mientras estés sentado. Si el día amanece nublado, sustituye el sol por una lámpara de espectro completo y, si no dispones de ninguna, por una bombilla eléctrica potente. Mantén los ojos a unos quince centímetros de distancia de la lámpara, o tan cerca de ella como puedas sin que te resulte molesto. Después de cada tratamiento solar, lávate los ojos con agua fría, que estimula mucho la circulación. Mirar hacia el sol durante cinco minutos diarios es suficiente para mantener tus ojos sanos y brillantes.

			Para desarrollar la visión interior, fortalecer tus ojos y mejorar la visión exterior, puedes emplear también las siguientes técnicas védicas, que datan de tiempos remotos:

			
			—Pon una vela encendida a unos treinta centímetros de distancia de tu cara mientras el resto de la estancia permanece a oscuras. Mira la llama y mueve el cuerpo de manera rítmica y suave hacia delante y hacia atrás, al compás de tu respiración. En función de tu grado de comodidad o incomodidad al realizarlo, la duración del ejercicio puede variar entre veinticinco y cien respiraciones.

			—Coloca dos velas encendidas a unos treinta centímetros de distancia de tus ojos y separadas entre sí otros veinte centímetros más o menos. Mira la vela que está a tu izquierda mientras inspiras y, al espirar, desplaza la vista hasta la vela de la derecha; luego inspira, mirando todavía la vela derecha y, al espirar, vuelve a desplazar la vista hasta la vela izquierda. Repítelo de veinticinco a cien veces.

		

	
		
			2. El mundo del oído

		

	
		
			Oír a todos los niveles

			El sentido del oído, como su nombre indica, está localizado en los oídos. El oído humano es un órgano muy complejo y de una sensibilidad extraordinaria. Gracias a él podemos darnos cuenta de la posición y el movimiento de nuestra cabeza, pues nos proporciona la sensación de dirección gravitacional; también es el responsable de nuestro sentido del equilibrio y nos permite realizar movimientos coordinados y fluidos.

			La oreja –o pabellón auricular, u oído externo– es capaz de recoger una cantidad inmensa de ondas sonoras; algunas de las cuales, tras pasar por una serie de procesos extremadamente complejos, se hacen audibles para nosotros. Adquirimos esa aptitud ya en el vientre de nuestras madres, cuando no éramos más que fetos de unos cuatro meses y medio. Desde ese momento fuimos capaces de oír bastante bien y de responder a los sonidos, en especial a la música.

			Las ondas sonoras abarcan una enorme gama de frecuencias, desde las que tienen meras fracciones de hercio hasta las de millones de ellos (hercios es lo mismo que ciclos por segundo). Muchos animales –como los delfines, los murciélagos, los gatos y los perros– tienen un oído finísimo, pues su espectro auditivo es muy amplio: llega hasta los 200.000 hercios y más. La gama de frecuencias que puede captar conscientemente el ser humano va desde los 20 hercios más o menos hasta un máximo de 20.000 hercios. Los sonidos menores de 17-20 hercios –en caso de advertirlos– nos parecen meras vibraciones, y los que superan los 20.000 hercios son demasiado agudos para que podamos oírlos o incluso percibirlos de cualquier otro modo; de ahí que reciban el nombre de ondas ultrasónicas o ultrasonidos.

			Pero el oído no es el único órgano capaz de responder al sonido: el resto de nuestro cuerpo puede detectar todas las frecuencias sonoras y, de hecho, resuena con las energías sonoras del entorno. Constantemente estamos expuestos –y somos influidos– a una ingente cantidad de sonidos inaudibles a los que respondemos sin que seamos conscientes de ello. Los ejercicios de sonido recogidos en el apartado siguiente nos ayudan a realizar el proceso con plena conciencia y desarrollan nuestra capacidad auditiva hasta mucho más allá de lo que se considera normal, así que nos permiten adentrarnos en un campo mucho más amplio y pleno: el mundo de los sonidos y sus preciosos significados. El término que mejor describiría una audición realzada hasta tal punto es el de «oído divino», pues comprende las sinfonías más bellas de la naturaleza a los niveles más sutiles de la creación.

			La cimática es una ciencia que estudia el fenómeno de las ondas. Por medio de imágenes fotográficas, revela las pautas y formas inherentes a los sonidos. De hecho, toda materia o forma se crea a través del sonido (véase el apartado «Sonidos curativos primordiales de los siete chakras», en el capítulo 6). Nuestro organismo no es más que un producto de numerosas leyes naturales que se expresan a través de las vibraciones sonoras, modelando la vasta complejidad de nuestra existencia física. Cuando las células de nuestro cuerpo ya no funcionan con eficacia, se debe a que su facultad para distinguir y obedecer los códigos e instrucciones específicos que contienen los sonidos de la naturaleza está dañada.

			La acumulación de residuos tóxicos en el cuerpo provoca el engrosamiento de las membranas celulares y, por tanto, reduce la capacidad de los receptores de cada célula para recibir información sonora de las células circundantes, de los órganos, de los sistemas y aparatos orgánicos y del entorno. Al verse cada vez más aisladas del mundo de los sonidos, las células empiezan a degenerar, lo que lleva al envejecimiento de los tejidos y órganos y produce enfermedades. Si eliminamos las capas de toxinas que engrosan las membranas celulares por medio de métodos de lim­pieza,10 junto con el uso de ciertos sonidos, podremos mejorar mucho nuestro sentido del oído y realzar nuestra percepción auditiva en todas y cada una de las células de nuestro organismo. Eso se puede conseguir mediante el denominado «efecto de biorresonancia».

			Algunos de los sonidos más poderosos que reciben las células se generan cuando hablamos. Estos sonidos incluyen las cinco vocales, que comparten todos los alfabetos del mundo. No se trata de ninguna coincidencia; es una necesidad para la supervivencia y la constante regeneración. Todos empleamos estas vocales para resonar con todas las células del cuerpo y de ese modo mantenerlas activas y vivas. Los ejercicios que vienen a continuación son muy beneficiosos para despertar las células «durmientes» en el organismo y devolverles el equilibrio.

			
				
                

					10 Como los descritos en la obra Los secretos eternos de la salud: medicina de vanguardia para el siglo xxi, de este mismo autor.

				

			

		

	
		
			Ejercicios de sonido

			Poder vocálico

			Las vocales, como bien sabes, son a, e, i, o y u.

			Empieza por inspirar profundamente y luego, al espirar, «canta» en voz alta los cinco sonidos vocálicos seguidos: a…, e…, i…, o…, u… (También puedes cantarlos de uno en uno.) Repítelo de tres a cinco veces. Esto ayuda a restablecer el equilibrio de los 60 a 100 billones de células de tu organismo. Para obtener los mejores resultados, deberías practicarlo a diario. En cambio, los siguientes sonidos, aunque se usan de la misma manera, tienen efectos más específicos sobre diversas partes del cuerpo.

			 

			Canturreo

			Entre los mejores sonidos terapéuticos se hallan los que emitimos al «canturrear». Lo hacemos con naturalidad cuando nos sentimos contentos, felices y en armonía con los demás y con nosotros mismos. Hay tres formas naturales de canturreo:

			1. «Mmm», que se articula con los labios cerrados y la lengua relajada en el suelo de la boca. Al hacerlo, notarás las vibraciones en el paladar. Este sonido resuena con los pulmones, con las fosas y senos nasales y con el cráneo. Es beneficioso para todos los problemas en esta zona, incluidos el asma, la sinusitis y los dolores de cabeza asociados a los senos nasales. También vivifica y armoniza los dos hemisferios cerebrales y refuerza la memoria, la concentración y la capacidad de aprendizaje.

			2. «Nnn», que se articula con la punta de la lengua pegada a la parte delantera del paladar duro, cerca de los incisivos superiores. Las vibraciones producidas por este sonido se extienden al oído y alivian cualquier problema en él, incluidos el dolor de oídos y la sordera.

			3. «Nnnnggg», que se articula con la parte posterior de la lengua pegada al paladar blando, como cuando vas a pronunciar la letra «g». Produce un zumbido nasal cuyas vibraciones llegan hasta la garganta, lo que alivia cualquier problema de la faringe, así como el dolor o la rigidez en el cuello.

			Sonidos mandibulares

			Son ya, yu y yei.

			Estos sonidos resuenan con los tejidos de las mandíbulas y contribuyen a aliviar la tensión y la rigidez muscular. Son muy útiles contra la migraña y la jaqueca nerviosa.

			Sonidos guturales

			Son ka, ga y je.

			Estos sonidos resuenan con los tejidos de la garganta y el centro del habla. Son beneficiosos para cualquier problema de laringe y/o defecto de dicción.

			
			Sonidos estomacales

			Ja, ja, ja…, como en el sonido de la risa.

			La risa resuena con las células gástricas y alivia los problemas de estó­mago, incluidos las náuseas, la hiperacidez, las úlceras y el cáncer. Este sonido genera emociones de felicidad; además, se sabe que provoca poderosas respuestas inmunitarias de gran ayuda para todo tipo de enfermedades.

			 
			Nota: en estos ejercicios, quien los practica, además de experimentar unos efectos fisiológicos y psicológicos muy profundos, la eliminación casi total del dióxido de carbono contenido en los pulmones al final de la espiración, mientras se profieren los sonidos, facilita las funciones pulmonares en general, así como la oxidación de los nutrientes orgánicos en todas las células del organismo.

		

	
		
			Terapia sonora

			Los fonoterapeutas y los biólogos han investigado exhaustivamente los efectos de las vibraciones sonoras en las células vivas. Las investigaciones, por medio de diapasones como fuente de sonido, han demostrado que las diferentes frecuencias de la escala musical hacen que los eritrocitos, o glóbulos rojos de la sangre, cambien de color y de forma. Por ejemplo, la nota musical do –que forma parte de nuestra habla natural– hace que se alarguen, la nota mi los hace esféricos y la nota la cambia su color de rojo a rosado. Según parece, las frecuencias contenidas en las notas musicales son similares, si no idénticas, a las propias frecuencias naturales de las células. Al captar las notas producidas con los diapasones, las células emiten vibraciones análogas, lo que refuerza la resonancia y anula las interferencias perjudiciales.

			Este efecto se puede aprovechar de muchas maneras. Hace varios años se demostró que las células cancerosas cultivadas en tubos de ensayo revientan cuando se exponen al sonido del «canturreo». Las últimas investigaciones en este campo han demostrado que estas células –que, comparadas con las normales, son débiles, blandas y obesas– se trastornan y desintegran gradualmente cuando se las somete a una secuencia creciente de frecuencias de entre 400 y 480 hercios (la-si sobre do central). La resonancia aparentemente fortalece las células y los tejidos sanos, pero al mismo tiempo disuaden de crecer a las células enfermas. Dichos estudios han identificado las frecuencias sonoras específicas que se corresponden –y afectan– a ciertas partes del cuerpo; estos sonidos, ya sean producidos con la voz o por medio de instrumentos, tienen unos efectos terapéuticos muy profundos.

			La nota do está muy indicada para: problemas de colon, como el estreñimiento y la diarrea; cistitis; problemas de próstata; todos los problemas circulatorios, incluidos los pies fríos; hinchazón de pies, tobillos y piernas; problemas de rodilla; entumecimiento de las articulaciones; dolor lumbar; ciática; deficiencia de hierro; anemia; melancolía. Mejora el sentido del olfato.

			La nota re está indicada para: los problemas de pulmones y bronquios, incluidos el asma y la bronquitis; la obesidad; la gota; los cálculos biliares; la obstrucción de los vasos y los ganglios linfáticos; las dificultades para eliminar toxinas y contaminantes del organismo; los problemas renales y de vejiga; la apatía y la pasividad; además, mejora el sentido del gusto.

			La nota mi está indicada para: los trastornos intestinales; todos los problemas de estómago, hígado, páncreas, bazo y piel; el estreñimiento; los dolores de cabeza; la tos; el aburrimiento y la pereza; además, mejora el sentido de la vista.

			La nota fa está indicada para: las dolencias cardíacas; reduce la tensión arterial alta; contra los problemas inmunitarios; contra la fiebre del heno y otras alergias; contra las úlceras; contra los catarros; contra los traumas y la conmoción; contra el estrés; contra los dolores de espalda; contra los cólicos; contra el agotamiento; contra la sequedad de la piel; además, mejora el sentido del tacto.

			La nota sol está indicada para: problemas oculares; dolores de cabeza; laringitis, amigdalitis y otras infecciones de garganta; picazón y problemas cutáneos; vómitos; espasmos musculares; retortijones menstruales; fiebre; mejora el sentido del oído.

			La nota la está indicada para: todos los problemas del sistema nervioso; trastornos del equilibrio; mareos; dificultades respiratorias; convulsiones; obsesiones; hemorragias o pérdida excesiva de sangre y otras afecciones sanguíneas; hinchazón; falta de confianza en la propia intuición.

			La nota si está indicada para: todos los trastornos glandulares; bocio; deficiencia inmunológica; cáncer y tumores malignos; mala absorción y procesamiento de las vitaminas; dolencias nerviosas; calambres y molestias inflamatorias; baja autoestima.

		

	
		
			Terapia musical

			Los sonidos naturales son extremadamente importantes para mantener el equilibrio a todos los niveles de la existencia; es decir, la mente, el cuerpo, la conducta y el entorno. A excepción de aquellos de nosotros que estemos sordos, no podemos ni remotamente imaginar cómo sería este mundo sin sonidos. Un entorno natural sin el sonido cristalino de una cascada, los trinos de los pájaros, el zumbido de las abejas, el susurro de las hojas y la hierba, el murmullo de un río o el canto de los grillos sería poco atractivo, por no decir otra cosa peor. Los sonidos naturales son esenciales para mantener las frecuencias decisivas que garantizan una evolución continua y la existencia de nuestro mundo natural. Nosotros también somos productos evolutivos de la naturaleza. Sus sonidos contienen la información y las instrucciones necesarias para crear y organizar toda la materia, incluidos nuestros cuerpos. Los proferidos por los delfines o las ballenas han sostenido el crecimiento y la evolución en nuestro planeta desde la noche de los tiempos; lo mismo que los sonidos «ínfimos» de la escala, que generan los insectos, las amebas y los microbios en general. Los sonidos naturales constituyen la base de toda la vida en el universo.

			Podemos usar los sonidos de la naturaleza para sanar aquellas cosas en la vida que han sido distorsionadas o dañadas por otros sonidos que tienen efectos desfavorables. La vida se desintegra allá donde los sonidos naturales se apagan. Las plantas, los animales y el ser humano requieren la «música» de la naturaleza para seguir una pauta de crecimiento saludable. Esta necesidad interior de «sinfonías» naturales ha inculcado en todas las culturas el deseo de crear un tipo de música tradicional además de único, influido directamente por las condiciones geográficas particulares y los climas específicos dominantes en las diferentes regiones del planeta. Al igual que los demás seres (y pueden ser muy buenos en ello), los humanos también somos capaces de crear música. La música armoniza diferencias y genera felicidad y amor en nuestro entorno y en nosotros mismos. Las frecuencias de la felicidad y el amor son los antídotos más eficaces contra las enfermedades, la discordia, la delincuencia y la destrucción medioambiental.

			Cuando se les pone música suave, por ejemplo, las plantas de invernadero y de exterior crecen con más rapidez. Estudios cuidadosamente controlados realizados con plantas han demostrado que las ondas sonoras afectan a la germinación, el crecimiento, la floración, la formación de los frutos y la producción de semillas, en particular los sonidos musicales de baja frecuencia comprendidos entre los 100 y los 600 hercios. Las vacas también responden a la música produciendo más leche. El hecho de escuchar música ayuda a las personas a relajarse, regula su tensión arterial y equilibra su estado de ánimo. Si escuchas música al menos una vez al día encontrarás y mantendrás tu equilibrio interior.

			Puedes hacerlo de dos maneras. Busca algún paraje natural tranquilo, permanece en silencio y presta atención a los sonidos que te envuelven. Una buena idea es anotar los que oigas junto con las reacciones que provoquen en ti. De esa forma resultarán más concretos y tendrán más sentido para ti; y así te harás más consciente de tu entorno sonoro. Unos sonidos son más sutiles que otros. ¿Prefieres los fuertes y dominantes o los que se oyen de fondo? ¿Cuáles te resultan más reconfortantes, los sonidos graves o los agudos?

			Al enterarnos de los sonidos que nos rodean, podemos entender mejor cómo nos sentimos. Nos ayuda a corregir nuestros desequilibrios. Si los sonidos te aburren, es que estás aburrido por dentro; simplemente, escúchalos hasta que se te pase la incomodidad. Eso te proporciona la oportunidad de acercarte a tu verdadera esencia, que jamás es aburrida. Los sonidos naturales son unos terapeutas estupendos; siempre están disponibles cuando los necesitamos. Así, el sonido de un río inspira paciencia y paz en quien lo escucha. El canto de un pájaro puede animarte, y el ligero susurro de la brisa aclara y despeja la mente.

			El segundo método para recuperar el equilibrio es escuchar música que te guste. Obtendrás los mejores resultados si la escuchas con toda tu atención, lo que significa sentado o tumbado con los ojos cerrados. La música es una herramienta terapéutica muy potente; escúchala con el corazón, no sólo con la cabeza. Cuando escuchas buena música con plena concentración y dejas que te alcance de muy diversas formas, puedes conseguir un estado de éxtasis profundo, que elimina la tensión nerviosa, los trastornos emocionales y la mala salud.

			Guíate por tu instinto a la hora de elegir piezas musicales: no te dejes llevar por las tendencias en boga. Permite que la melodía te «empape» la piel y se «filtre» hasta tu sangre, tus nervios y tus huesos. La música realineará tus células y hará que resulten más fuertes y sanas.

			
			Entonado para sanar

			Un cuerpo sano está compuesto por numerosas pautas rítmicas, todas las cuales están relacionadas armoniosamente con una mente feliz. Cuando nos enfadamos, estas pautas de música interna se distorsionan y dan lugar a la aparición de problemas físicos. El enfado no es meramente un pensamiento; es una sensación por todo el cuerpo en la que hasta la última célula del mismo se ve obligada a apartarse de su funcionamiento normal. Cuando estamos enfadados, literalmente «desentonamos», con el resultado de que nuestros músculos oculares y faciales se ponen tensos, nuestro cutis empieza a enrojecer o empalidece, se nos acelera el pulso y cambiamos de postura corporal, en un fiel reflejo de cómo nos sentimos por dentro. Esta respuesta micromuscular a los estados emocionales es la que se describe en el capítulo 5 bajo el título «Lenguaje corporal». En cierto modo, el cuerpo trata de permanecer en sintonía con sus sonidos y ritmos naturales, que le hacen feliz; pero, cuando se aparta del equilibrio, su dueño empieza a expresarse en términos duros, a elevar el tono de voz y a tener malos sentimientos que revelan que ahora desafina con la música del equilibrio o la salud perfectos. Eso, además, corta sus lazos con la naturaleza; de ahí el sentimiento de pobreza, soledad y pérdida de la conciencia espiritual.

			El doctor David Aldrich, jefe de un equipo de investigación clínica sobre la terapia musical, ha demostrado que los pacientes con enfermedades cardíacas tienen dificultades para coordinar los ritmos de la música e identificarse con ellos. Aunque hace mucho tiempo que se sabe que la música tiene un valor terapéutico, es ahora cuando se hace cada vez más claro que es una necesidad para crear y mantener la salud, no sólo un medio para obtener placer.

			El doctor Ralph Spintge, director de una unidad del dolor en Alemania, ha creado una base de datos que revela los poderosos efectos de la música en más de 90.000 enfermos, que presentaron una mejoría apreciable tanto en la calidad como en la rapidez de su recuperación. Otro efecto que encontró fue una reducción del 50 % en la dosis de drogas sedantes y anestésicas necesaria para practicar operaciones, que de otro modo serían extremadamente dolorosas. Hoy en día incluso existen algunos procedimientos que, con ayuda de la música, no requieren en absoluto anestesia. Aunque el valor de la música estriba en parte en que ayuda al paciente a distraerse y olvidar su malestar o su dolor, la mayoría de sus efectos terapéuticos procede del hecho de restablecer los importantes ritmos biológicos o neurofisiológicos que sustentan las funciones vitales del organismo. La música calma y relaja en caso de ansiedad, provoca la secreción de analgésicos naturales en el cerebro y mejora la actuación y la claridad de la mente.

			Las investigaciones han demostrado que la música activa el lóbulo temporal del hemisferio derecho del cerebro, que está asociado a las emociones, el movimiento y el significado. Esto es de especial importancia en una sociedad como la nuestra, que se rige por el hemisferio izquierdo; una sociedad donde las claves preferidas del éxito son la lógica, el comportamiento racional y el pensamiento analítico. La música estimula el hemisferio cerebral derecho, que se encarga de las facultades intuitivas y artísticas; y, así, puede convertir el estrés y la tensión en oportunidades de efectuar cambios positivos en la vida. A fin de cuentas, no hemos nacido con sólo medio encéfalo. El lóbulo temporal derecho tiene en reserva muchas facultades sorprendentes; y, sin embargo, nuestro sistema educativo no mira por él lo suficiente, pues está orientado casi en exclusiva a desarrollar el hemisferio izquierdo. Pero la música posee la capacidad de llenar ese hueco. Nuestra sociedad tiene una desesperada nece­sidad de actividades que desarrollen el hemisferio derecho del cerebro; por esa razón hay tantos jóvenes que permanecen el día entero escuchando música.

			Tony de Blois es un ejemplo típico de genio musical por el hemisferio derecho del encéfalo. Nació con una lesión cerebral, ciego y autista. Hoy, a la edad de veintiún años, ni siquiera es capaz de atarse los cordones de los zapatos; pero tiene la notable habilidad de recordar más de siete mil canciones. La capacidad de tocar y cantar improvisaciones de jazz increíblemente complejas compensa su falta de intelecto. Su memoria musical es extraordinaria. Puede tocar cualquiera de las canciones de su repertorio en todos los estilos posibles sin cometer ni un solo error, así como pasar sin continuidad de la música clásica a las composiciones pop más modernas. Su madre le regaló su primer teclado electrónico con la esperanza de que le estimulara de algún modo. Al principio se llevó una decepción, porque Tony sólo tocaba notas al azar y sus posibles combinaciones. Pero, al cabo de unas seis semanas, empezó a tocar las tres primeras notas de «Estrellita, ¿dónde estás?»:11 su don para la música había nacido.

			Tocar cualquier instrumento musical influye profundamente en la propia persona que lo toca. Si re es posible, te recomiendo que aprendas a tocarlo. No hace falta ser un artista ni muy inteligente para interpretar música. Tony tampoco tenía aptitudes previas. Las notas musicales al azar y aparentemente sin sentido que tocaba en el teclado antes de desarrollar su extraordinario talento musical sirvieron de estimulante y activaron las funciones de su hemisferio derecho. La gente cuyo lóbulo temporal derecho está bien desarrollado tiene temperamento artístico y musical. Al tocar un instrumento, desarrollas esta mitad tan importante del encéfalo. No te hace falta ser un virtuoso para cosechar los beneficios de las frecuencias sonoras; el simple hecho de producir sonidos ocasiona profundos cambios en tu cerebro. Interpretar música produce felicidad y satisfacción, que son esenciales para tener una mente sana en un cuerpo sano. Tocar música con un instrumento o cantar protegen contra el envejecimiento, como lo demuestran claramente artistas como Tina Turner, Barbara Streisand, Andrea Bocelli, David Bowie, Cliff Richard y Diana Ross, por citar sólo algunos casos. Todos ellos parecen haber dejado de envejecer hace muchos años.

			
				
                

					11 Canción infantil muy popular en Estados Unidos, probablemente francesa de origen; su título original en inglés es «Twinkle, Twinkle, Little Star». (N. del T.)

				

			

		

	
		
			3. Tacto para la salud

			El tacto tiene un efecto en muchas ocasiones más poderoso que cualquier contacto verbal o emocional. Dado que la piel es una de nuestras mayores reservas tanto de hormonas como de células inmunitarias, el tacto probablemente sea el más influyente de los cinco sentidos. Los experimentos realizados con bebés prematuros han demostrado que la práctica regular de acariciarlos tres veces al día, conocida como «estimulación táctil cinestésica», causa un incremento diario en su peso corporal de un 49 %.

			En la piel abundan factores de desarrollo como la hormona del crecimiento. El Ayurveda nos enseña a darnos masajes a diario para descargar en el torrente sanguíneo una «lluvia» de sustancias químicas curativas, efecto que es de suma utilidad a la hora de prevenir y curar las enfermedades. Estas técnicas también sirven para eliminar de los tejidos y la piel los ácidos grasos nocivos y otros productos tóxicos de desecho; además, facilitan la circulación sanguínea y aumentan la flexibilidad de las articulaciones. Y no sólo eso: se ha visto que son eficaces en el proceso de reversión de la arteriosclerosis (endurecimiento de las arterias). Las técnicas a las que me refiero aquí son el «cepillado en seco» y el «abianga», o masaje diario con aceite.12

			Empieza por cepillarte en seco el cuerpo con un cepillo de cerdas naturales o una buena esponja vegetal que no sea sintética (por ejemplo, una esponja de lufa); eso mejora la circulación sanguínea, fortalece y rejuvenece el cutis y estimula el drenaje linfático. Además, el cepillado cutáneo abre los poros y, por tanto, potencia la eficacia del abianga, que aplicarás a continuación: masajéate el cuerpo durante cinco o diez minutos de pies a cabeza con aceite de sésamo, de coco o de oliva (con independencia del que escojas, debe ser virgen: es decir, prensado en frío y sin refinar; los encontrarás en herbolarios y tiendas de alimentos dietéticos) para expulsar toxinas y estimular la circulación. Por último, date un baño o una ducha caliente.

			Hay una tercera técnica corporal ayurvédica, conocida como «terapia marma», que describo en el apartado siguiente.

			
				
                

					12 Véase la obra Los secretos eternos de la salud: medicina de vanguardia para el siglo xxi, de este mismo autor.

				

			

		

	
		
			Terapia marma

			Los marmas son los puntos donde se cruzan la consciencia y el cuerpo. El Ayurveda describe 108 puntos donde el prana, o energía vital, está más concentrado, o puntos de acupuntura. Hay tres zonas de cruce principales en el cuerpo, también llamadas Maha Marmas, que controlan todas las demás funciones del organismo. Masajea cada una suavemente, sin apretar, con aceite virgen de sésamo (si eres del biotipo vata o kafa) o de jojoba, coco o almendra (si eres pitta); hazlo durante unos minutos, siempre con movimientos circulares en el sentido de las agujas del reloj. Eso establece una relación mente-cuerpo saludable y, gracias a ella, proporciona buena salud. Así pues, aplica un masaje suave con un poco de aceite, durante dos o tres minutos, a:

			— El entrecejo. Al masajearlo se induce un estado de vigilancia tranquila, relajada, y se producen profundos cambios bioquímicos en todo el organismo.

			— La zona central que recubre el corazón. El masaje en ella tiene una influencia equilibradora sobre emociones como la ira, la impaciencia y la tristeza.

			— La zona situada sobre el estómago. Su masaje facilita la digestión y aumenta el apetito, o lo elimina si es falso.

			Otro marma muy importante son las plantas de los pies. Cuando las masajeas suavemente, equilibras todo el sistema nervioso y estimulas todas las demás funciones corporales. Por la mañana, el masaje en las plantas de los pies facilita la actividad sensorial motora; por la noche, estimula el centro cerebral del sueño, induciendo un sueño profundo e ininterrumpido (algo de especial utilidad para niños o adultos con dificultades para quedarse dormidos). También hay marmas importantes en la nuca, la coronilla, las palmas de las manos, la parte interior de los codos, las corvas y la zona del coxis.

			Aplica aceite en cada uno de los puntos marma durante dos o tres minutos mientras no te resulte incómodo. Hazlo con movimientos circulares y sin presionar, pues los marmas son puntos muy sensibles. A los individuos de los biotipos vata y kafa les conviene el aceite de sésamo; a los individuos pitta con problemas cutáneos, el aceite de jojoba, coco o almendra. El tratamiento resulta más eficaz con aceites esenciales de aromaterapia específicos de cada dosha:

			
			Aceites vata: albahaca, geranio de rosa, naranja, lavanda, nerolí, pachulí e incienso.

			Aceites pitta: sándalo, lavanda, hierbabuena, jazmín e ilang-ilang.

			Aceites kafa: eucalipto, mostaza, clavo, alcanfor, mejorana, enebro y bergamota.

			
			Si no estás seguro de cuáles son los mejores para ti, averígualo por medio de la prueba muscular quinesiológica o de la radiestesia, si es que estás familiarizado con ella.

		

	
		
			Técnicas corporales

			Hoy en día tenemos a nuestra disposición muchas técnicas corporales diferentes para restablecer el equilibrio de energía en la mente y el cuerpo. Entre ellas cabe citar el shiatsu, la aromaterapia, la reflexología, el masaje metamórfico, la terapia Bowen, las técnicas usadas en osteopatía, la terapia craneosacral, el método Rolf, el método Trager, el masaje tailandés, la terapia biodinámica, la quinesiología aplicada, el Tui-Na, el masaje tibetano, el Chi-Nei-Tsang, la técnica de organización neural, etcétera.

			He descubierto que cada individuo responde de diferente manera a las distintas técnicas. Lo que beneficia a una persona puede no ser de ayuda para otra. Si no estás seguro de qué técnica corporal es la más adecuada para ti, guíate por tu intuición. Pregúntate si el método concreto en el que estás pensando es beneficioso para ti o no. Si tu primer impulso es que sí, ya puedes empezar a buscar un profesional cualificado y experimentado que lo practique. Más adelante, cuando pase un tiempo y tu cuerpo empiece a mejorar, es posible que descubras que necesitas emplear otro método para corregir otros tipos de desequilibrios.

			En cualquier caso, los efectos beneficiosos de todas estas técnicas aumentan enormemente si se realizan antes unas buenas limpiezas de hígado, vesícula, riñones y colon, ya que los cálculos biliares y renales, junto con la acumulación de residuos tóxicos en el intestino, son la principal fuente de malestar, dolor y enfermedades en el cuerpo.13 Una vez eliminadas estas obstrucciones, la energía fluye con más libertad por todo el organismo, lo que facilita mucho al terapeuta la tarea de hacer los ajustes físicos necesarios en el mismo.

			Una técnica de autosanación muy profunda y completa que he aprendido es el Chi-Lel, una antigua arte sanativa de China. Se compone de una serie de prácticas de Qigong (o Chi Kung, yoga chino), de 5.000 años de antigüedad, que se mantuvieron en secreto en el seno de ciertas familias y templos religiosos. En 1980, estos métodos terapéuticos fueron revelados al gran público; desde entonces, han ayudado a más de ocho millones de personas de todo el mundo a recuperarse de sus enfermedades, muchas de las cuales se consideraban incurables.

			El Centro de formación de Zhi-Neng Qigong y Clínica Huaxia, que está situado cerca de Pekín (China) y es el hospital «sin medicinas» más grande del mundo, ha tratado hasta el momento a más de 100.000 pacientes afectados por 180 enfermedades diferentes con un índice de curación del 95 %. Mediante la moderna tecnología de ultrasonidos (es decir, los ecógrafos) se ha visto que con el Chi-Lel se puede conseguir, por ejemplo, que se disuelvan y desaparezcan grandes tumores en menos de un minuto; y se ha grabado en vídeo. Personas que estuvieron paralizadas durante años ahora se mueven con total libertad; y hay casos de ciegos que han recobrado la vista y sordos que han recuperado el oído. Pero lo más extraordinario de todo, sin embargo, es que el Chi-Lel aparentemente sana también el alma del enfermo.

			El Chi-Lel está al alcance de todo el mundo. Hay un libro, un vídeo y una serie de cintas de audio (en inglés) que explican estas técnicas para que uno las practique en casa.14 En Estados Unidos también se imparten cursillos sobre el tema. Por otra parte, si una persona sufre una enfermedad terminal, pero tiene la posibilidad de viajar a China para acudir al Centro Huaxia, puede esperar recuperarse con la misma probabilidad que si se tratara de una gripe. Muchos otros tipos de Qigong tienen efectos similares.

			
			
				
                

					13 Véase la obra Los secretos eternos de la salud: medicina de vanguardia para el siglo xxi, de este mismo autor.

				

				
					14 Contacta con Benefactor Press, 9676 Cincinnati-Columbus Road, Cincinnati, OH 4524, EE.UU. Tel. 513 777-0588; fax 513 755-5722.

				

			

		

	
		
			4. El gusto: una fuente íntima de placer

			El sentido del gusto nos proporciona una de las experiencias más agradables de la vida: «comer», que es algo que tenemos que hacer de todos modos para sustentarnos. Se ha demostrado que el hecho de obtener placer de la comida es crucial para mantener la buena salud. El deleite experimentado al saborear e ingerir los alimentos provoca la secreción de «hormonas del placer», incluidas las endorfinas (que son los analgésicos y opioides endógenos del cuerpo), así como la secreción de interleucinas e interferón (que son los agentes anticancerígenos naturales del organismo). Cuando pierde el placer por la comida, el individuo deja de segregar estas importantes hormonas en cantidad suficiente, lo cual es una de las verdaderas causas de las enfermedades, desde el simple catarro hasta los tumores malignos, y también afecta negativamente a la actividad digestiva y metabólica, causa problemas de peso y reduce la energía y la vitalidad.

			El sentido del gusto, que está ubicado en la lengua, regula la secreción de enzimas digestivas al informar con exactitud al cerebro de los tipos y cantidades de alimentos que ingerimos; ese dato también permite actualizar la información sobre nuestras necesidades de nutrientes. La lengua tiene seis tipos diferentes de papilas gustativas para detectar seis sabores, que son: dulce, ácido, salado, acre (picante), amargo y astringente. El motivo de que tengamos papilas gustativas es la experimentación y el procesamiento de todos esos sabores al menos una vez al día. El consumo regular de alimentos que contienen los seis sabores aporta al cuerpo todo el valor nutritivo que necesita. Los comestibles que han perdido parte de su sabor natural –como, por ejemplo, los que se han tratado con abonos químicos, los que se han refinado o procesado, aquellos a los que se han añadido conservantes artificiales o aditivos para potenciar el sabor, etcétera– tienen poco o ningún valor nutritivo para el organismo.

			El cuerpo no posee ningún sistema para contar calorías o determinar las cantidades exactas que necesitamos a diario de aminoácidos, vitaminas, minerales u oligoelementos. Pero a pesar de este «defecto», o quizá a causa de él, la vida humana ha seguido existiendo durante millones de años. El organismo sabe perfectamente lo que necesita para mantener su equilibrio. Si no nos hubieran engañado con alimentos «enmascarados», rara vez tendríamos deficiencias nutricionales y sabríamos por instinto qué tipo de comida necesitamos y en qué cantidad para mantener un desarrollo saludable.

			Por ejemplo, si tu cuerpo requiere más sabor amargo –que tiene importantes propiedades depurativas de la sangre– te sentirías atraído de forma natural por hortalizas de hoja verde como la endivia, la lechuga romana, etcétera; o te apetecería tomarte una tónica, masticar corteza de limón o comerte un plato condimentado con especias como la cúrcuma o la alholva. El café y el chocolate también están dominados por el sabor amargo, pero en forma natural son incomibles. Su procesamiento, junto con la adición de azúcar y leche, los convierten en sustancias dulces y apetecibles. Sin embargo, eso puede llevar a una sobredosis de productos amargos, llegando a intoxicar el organismo, que se defiende con una fuerte respuesta inmunitaria (que fácilmente se confunde con un aumento de energía). Tal situación se produce precisamente porque hemos engañado a las papilas gustativas para que crean que ese alimento es dulce (cuando en realidad es amargo) y que, por tanto, es «aceptable» en cantidades mayores de las normales para el cuerpo.

			La falta de uno o más de los seis sabores da lugar a desequilibrios nutricionales y causa malestar y, en última instancia, enfermedades. Por ejemplo, si una persona tipo pitta sólo consume productos dulces, ácidos y salados, sin tomar ninguno amargo, astringente y acre, su organismo responde generando apetito para satisfacer sus necesidades. Sin embargo, como las papilas gustativas de la lengua sólo han tenido contacto con los tres primeros sabores, seguirán instando al cuerpo a tomar aún más alimentos con sabores dulces, ácidos y salados, como, por ejemplo, una hamburguesa con kétchup acompañada de patatas fritas. La falta continuada de los otros tres sabores reduce todavía más el aporte de nutrientes básicos, además de crear adicción a ciertos alimentos y sustancias.

			El Ayurveda conoce muy bien los seis sabores y sabe qué cantidad de cada uno necesita el individuo (cada biotipo corporal es diferente y da lugar a distintas necesidades dietéticas). La ingestión regular de comestibles con los seis sabores naturales permite al organismo a extraer la cantidad adecuada de nutrientes básicos, como las vitaminas y los minerales, a fin de mantener todas sus funciones y evitar carencias de cualquier género. Una vez equilibrado, el cuerpo buscará instintivamente el tipo apropiado de comida para conservar ese estado de equilibrio, haciendo innecesarias las normas dietéticas. Para conseguirlo, sin embargo, tenemos que practicar algunas reglas de alimentación sencillas.

		

	
		
			Reglas para comer de una manera saludable

			Si disfrutamos de la buena mesa es gracias al sentido del gusto. Los problemas de peso y otros desequilibrios físicos se deben a una pérdida del placer asociado a la alimentación. Si realmente gozáramos con lo que comemos, nunca engordaríamos ni adelgazaríamos más de la cuenta. Las siguientes técnicas de concienciación maximizan el disfrute de la comida, facilitan la digestión y el metabolismo e incrementan la energía y la vitalidad de la persona:

			
			—Nunca comas ni bebas nada de pie, por poco que sea. Para digerir bien cualquier cosa hay que ingerirla mientras se está sentado. Comer tumbado entorpece el flujo de la sangre y la linfa en todo el tracto gastrointestinal; y comer andando o de pie causa indigestión.

			—Cuando comas, no hagas ninguna otra cosa (como escuchar la radio, ver la televisión, leer o conducir). Una de las principales razones de que tengamos papilas gustativas en la lengua es que gracias a ellas el cerebro recibe señales sobre el tipo y la cantidad de comida que penetra en el aparato digestivo. Eso permite al cuerpo segregar en cantidad suficiente diversas enzimas necesarias para la digestión. Si no tuviéramos esa habilidad, nuestro aparato digestivo segregaría las enzimas de forma indiscriminada, lo que sería un derroche que el organismo no puede permitirse. Cuando prestamos atención a otra cosa distinta del hecho de comer, nuestras papilas gustativas no establecen el suficiente «contacto consciente» con los distintos manjares y sus sabores. Eso limita la secreción de las enzimas digestivas apropiadas para cada sabor particular y reduce el agni, o fuego digestivo. Y también confunde al cuerpo, pues ya no sabrá cuándo se ha alcanzado el punto de saturación de un sabor determinado, como el salado o el dulce. Por tanto, empieza a sentir ganas de comer asociadas a la digestión y absorción insuficiente de los alimentos, así como a la falta de hormonas del placer, que normalmente se segregan cuando la persona dedica toda su atención a la comida. Dado que comer es un placer, lo lógico es hacerlo con mucha atención. La regla de oro es que todo lo que hacemos con deleite y atención es beneficioso, mientras que todo lo que hacemos con desagrado y sin dedicarle atención genera problemas.

			—Come sólo cuando tengas el estómago vacío; de lo contrario, reducirás el placer de la comida. Cuando el estómago sigue lleno o está en plena digestión, las papilas gustativas se insensibilizan para impedir que la persona siga comiendo. El apetito natural sólo se tiene con el estómago vacío. En cambio, el falso apetito o el ansia de comer se presentan cuando se han violado durante mucho tiempo las reglas básicas naturales de la alimentación y hay desequilibrios emocionales; ambas causas desestiman o suprimen las señales normales de saciedad proveniente del estómago y las papilas gustativas. El deseo de comer cuando el estómago todavía no ha acabado de digerir la comida anterior suele estar relacionado con la presencia de cálculos biliares en el hígado y la vesícula; desaparece cuando se eliminan mediante una serie de limpiezas hepáticas.

			—No introduzcas más comida en la boca hasta que hayas tragado el bocado que estás masticando. El proceso alimentario es una oportunidad única para ejercitar la atención y la paciencia. La masticación del alimento hasta que se produce un líquido con sabor dulce realza en gran medida el placer de la mesa y mantiene tu atención en el presente, lo cual es la clave de toda felicidad. Mahatma Gandhi aconsejaba a la gente que «bebiera» la comida y «comiera» la bebida. Comer y beber de esa manera es uno de los métodos más eficaces para superar los problemas emocionales en la vida.

			—No hables con la boca llena. Al hablar con trozos de comida en la boca, tendemos a tragarlos sin haberlos masticado como es debido; y nos perdemos el disfrute del paladar. Es mejor esperar a masticar bien y tragar cada bocado antes de hablar.

			—Sírvete una ración de comida equivalente al contenido de tus manos. Con eso llenarás las dos terceras partes de tu estómago; el resto del espacio se necesita para impulsar el alimento y mezclarlo con los jugos gástricos. Si te has quedado con hambre, espera cinco minutos; si no se te pasa en ese tiempo, sírvete un poquito más de comida. Levantarse de la mesa con un poco de hambre es un método excelente para aumentar la fuerza de voluntad, la determinación y la confianza en uno mismo. Por el contrario, atiborrar el estómago produce indigestión, torpeza, apatía y unas ganas de comer desordenadas.

			—Prueba los seis sabores diferentes por lo menos una vez al día. Eso reduce de manera eficaz el ansia de comer inmoderada y previene las carencias de nutrientes. En cada comida, no mezcles más de tres o cuatro ingredientes principales al mismo tiempo, ni más de un tipo de fécula o proteína.

		

	
		
			Un gusto mejor

			Hay dos métodos para mejorar el funcionamiento de nuestras papilas gustativas, lubricándolas y sensibilizándolas para disfrutar más de la comida:

			1. Cuando tengas saburra blanquecina o amarillenta en la lengua, límpiala con un raspador lingual o una cuchara por las mañanas nada más levantarte de la cama y por las noches antes de acostarte. Así eliminas de tus papilas gustativas el ama (que es pegajoso y contiene millones de bacterias).

			2. Enjuágate la boca cada mañana –y tal vez también cada noche, antes de irte a la cama– durante tres o cuatro minutos con una o dos cucharadas soperas de aceite de girasol o de sésamo virgen (el aceite arrastra y absorbe toxinas y microbios del lugar donde lo apliquemos: la garganta, las amígdalas, las orejas, los ojos, la sangre, el pecho, etcétera). Luego escúpelo y aclárate la boca con agua. Cuando la lengua está limpia y las papilas gustativas están despejadas, la persona tiende a no comer excesivamente, pues alcanza con más facilidad el grado natural de satisfacción o saciedad con la comida. Los que tienden a comer en exceso o fuman tienen las papilas embotadas. Su «umbral gustativo» es muy alto, lo que significa que necesitan alimentos mucho más fuertes y estimulantes para sentirse satisfechos; eso puede conducirles a desarrollar un apetito descontrolado y adicción a determinadas sustancias.

		

	
		
			5. Sentir con el olfato

			El olfato está íntimamente relacionado con el gusto. El 80 % del sabor de la comida se lo debemos al olfato. Por consiguiente, el placer gastronómico también depende mucho de este sentido, que influye directamente en el hipotálamo, o «cerebro del cerebro», donde se rige la mayoría de las funciones corporales. Así, un mayor olfato influye de manera positiva en toda la fisiología del individuo. El Ayurveda usa esta facultad para aumentar la sensibilidad olfativa con objeto de disfrutar más y de fortalecer la resistencia natural del organismo a las enfermedades; para ello se vale de los aromas que son apropiados para cada biotipo corporal concreto. Estos aromas ayudan al cuerpo a producir sus propias sustancias químicas curativas endógenas y aumentan el bienestar general.

			
		

	
		
			Técnicas para mejorar tu olfato

			Masajea suavemente la cavidad nasal con un poco de aceite de sésamo una o dos veces al día. Puedes hacerlo untándote la yema del dedo meñique en el aceite e introduciéndolo en la nariz o utilizando un bastoncillo de algodón. Así lubricas los receptores nasales y aumentas la conciencia y sensibilidad a los olores; además, eso disminuye la propensión a padecer catarros. Cuando viajes en avión, puedes emplear esta técnica más a menudo: reduce la descompensación horaria y previene el mareo.

			Mediante el uso de aceites esenciales se envían señales específicas al hipotálamo para equilibrar el vata, el pitta y el kafa de la siguiente forma:

			
			El vata se equilibra con una mezcla de aromas cálidos, dulces y ácidos, como los de la albahaca, la naranja, el geranio de rosa, el clavo y otras especias.

			El pitta se equilibra con una mezcla de aromas dulces y frescos, como los del sándalo, la rosa, la hierbabuena y el jazmín.

			El kafa se equilibra con una mezcla de aromas cálidos pero con matices de especias, como los del enebro, el eucalipto, el alcanfor, el clavo y la mejorana.

			
			En resumen:

			Los aromas florales equilibran el vata y el pitta.

			Los aromas de menta equilibran el pitta

			Los aromas almizcleños equilibran el kafa.

			
			Nota: puedes añadir una gota o dos de estas fragancias a tu aceite para masaje; pero también puedes usarlas como perfume, al mezclarlas con un aceite de base como el de jojoba, o como ambientador poniéndolas en un dispensador de aromas.
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			Sabiduría espiritual: la lección final de la naturaleza para el hombre

		

	
		
			En busca de la frecuencia del amor

			Nuestro principal propósito en la vida es descubrir, vivir y expresar el amor en el más puro sentido de la palabra. El amor es la llave que nos abre las puertas a un tesoro de información con el potencial para crear el Cielo en la Tierra: un paraíso de esplendor y belleza inimaginables. El hombre apareció sobre la faz de este planeta para cumplir un objetivo mucho más importante que el mero hecho de matar el tiempo, adquirir riqueza y posesiones o pasar un buen rato. Todo lo que sucede aquí influye de manera automática y simultánea en el resto del universo físico y cualquier otra realidad dimensional. Todos los seres vivos que ocupan los distintos niveles de la existencia universal esperan con impaciencia el día de nuestro despertar espiritual colectivo.

			La naturaleza nos ayuda en el proceso. Es un espejo perfecto que refleja la imagen fiel de quiénes somos, qué les estamos haciendo a los demás y qué nos estamos haciendo a nosotros mismos, y qué cambios tenemos que hacer a cada momento. Si no nos gustamos a nosotros mismos, la naturaleza nos parecerá aburrida, indiferente o incluso mortífera. Pero, si nos queremos, la naturaleza atenderá a todas nuestras necesidades como una madre amorosa que da a su hijo todo lo que necesita.

			La inmensa mayoría de nosotros ha oído hablar de personalidades tan sumamente insatisfechas y llenas de ira como las de Adolf Hitler o Stalin, cuyo inmenso poder destructor convirtió sus propias vidas y las de muchos otros en un verdadero infierno. Por el contrario, otros nos hemos encontrado con personas que desplegaban otra forma de poder, el poder que reside en la frecuencia del amor. La Madre Meera, por ejemplo, es una expresión de amor puro e incondicional. Al ser como es un avatar (una encarnación divina), irradia la forma de amor más cálida y penetrante. Su servicio a la humanidad está más allá de toda descripción; y el valor de su obra, toda ella realizada en silencio, escapa a la comprensión del intelecto humano.

			Ha habido –o hay– otros casos de individuos que han dominado la frecuencia del amor: Jesucristo, Sri Aurobindo, Mahatma Gandhi, Albert Schweitzer, la Madre Teresa de Calcuta, Bruno Groening, etcétera. En vida, Diana de Gales instiló esa misma frecuencia en un buen número de corazones, y lo sigue haciendo a pesar de haber muerto. Millones de personas se han sentido inspiradas para seguir el ejemplo de dichos personajes. El mundo sería hoy muy diferente si esas figuras no hubiesen contribuido con su «toque de amor» al proceso del despertar de la humanidad. Sin ellas, probablemente ya nos habríamos destruido nosotros mismos.

			Menos conocidas y comprendidas son las contribuciones de grandes civilizaciones del pasado, como las de los mayas, los incas, los indios norteamericanos, los egipcios, etcétera; aunque algunas de ellas perduraron poco, todas mantuvieron la frecuencia del amor en los lugares en los que vivieron. Su aparición fue necesaria para prepararnos de cara al día en el que toda la humanidad esté preparada para descubrir la esencia del amor y ascender a las mismas cotas de desarrollo, si no más elevadas. Los grandes maestros del pasado nos han traído hasta este punto; pero ahora es como si la humanidad hubiese caído en una profunda charca y se viera obligada a aprender a nadar sin el auxilio de mentores o sistemas educativos ajenos a ella.

			Todos hemos aprendido muchas cosas sobre nuestro mundo material a través de profesores o sistemas de enseñanza con sus distintas disciplinas. Pero, para averiguar quiénes somos, no podemos contar con nadie excepto con nosotros mismos. Como éramos relativamente impotentes y dependientes, necesitábamos que otra persona nos orientara en la vida; pero la era de la relación maestro-discípulo toca a su fin. Las verdaderas enseñanzas de la vida se imparten desde nuestro interior.

			El género humano se ha distanciado de la naturaleza al creerse superior a ella y comportarse como tal. Se nos enseñó que teníamos que someter a la naturaleza o luchar contra ella para sobrevivir. Al tratar a los animales como esclavos, y al matarlos sin mostrar ningún respeto ni gratitud hacia la vida, nos hemos desconectado del resto del mundo natural. Al incendiar los bosques y al contaminar el agua y el aire, hemos dado la espalda a la sabiduría contenida en esos mismos árboles, plantas, flores, insectos e incluso montañas y arroyos. Muy pocas personas saben que los indios americanos y otras antiguas civilizaciones se comunicaban con toda la creación del mismo modo en que nosotros nos comunicamos con nuestros amigos y seres queridos. No se consideraban superiores ni inferiores a la naturaleza. Antes bien, se veían como iguales de los animales, las flores, los pájaros y los árboles; o creían que eran uno con ellos. Su profundo respeto por todas las formas de vida era un fiel reflejo del respeto que sentían los unos por los otros y hacia sí mismos.

			La consciencia impregna hasta la última fibra de la creación. Todo lo que existe está basado en ella. Dado que la mayoría de la gente no sabe quién o qué es, proyecta ese mismo velo de ignorancia sobre todas las cosas. Eso le impide descubrir su verdadera identidad en los objetos o seres externos a ella, y cree que los gatos, los perros, las vacas, las hormigas, las flores, los árboles, las células, los átomos, etcétera tampoco son conscientes de su existencia. Esta falta autoinducida de comunicación con la naturaleza ha reforzado nuestro sistema de creencias, que afirma que el hombre no puede comunicarse con otros seres, ya sean animales o plantas. Sin embargo, ser consciente va en la propia naturaleza de la consciencia; y esto es aplicable a todo lo existente.

		

	
		
			La consciencia es la clave

			La Consciencia Universal, a la que solemos llamar Dios, es el «ingrediente» esencial de todo lo existente, y, por tanto, ninguna de sus manifestaciones puede ser más valiosa o importante que las demás, con independencia de si dicha manifestación tiene un cerebro humano altamente desarrollado o el sistema nervioso de una hormiga, relativamente sencillo

			en comparación. Toda existencia tiene base por la inteligencia de la consciencia. Su presencia en nuestro cuerpo nos permite tener una vida física. De la misma manera, la consciencia presente en el cuerpo de la hormiga también le permite vivir su vida.

			La inteligencia del ADN de una hormiga o una ameba no es muy diferente de la del nuestro. La razón de ello es que la inteligencia de la consciencia que opera en la célula de una hormiga tiene que saber casi tanto como la de una célula humana para poder sobrevivir en este mundo. Ambos tipos de ADN han grabado una cantidad inmensa de información referente no sólo a las complejas funciones de sus propios organismos, sino también a las intrincadas conexiones que hay entre el microcosmos y el macrocosmos, además de millones de años de evolución planetaria. Todo ello es necesario para que tanto la hormiga como el ser humano puedan vivir (o sobrevivir).

			En general, creemos que los animales, las plantas o los insectos no se dan cuenta de nada de eso. Pero, por otra parte, la mayoría de nosotros tampoco lo advierte. Nos valemos de conceptos intelectuales y científicos para comprender la realidad, los mismos que nos han impedido llegar a experimentarla. La verdad es que las plantas, los minerales, los insectos, los pájaros, los manantiales, los océanos y las montañas son mucho más conscientes –y están en una armonía mucho mayor con– de su existencia y su interconexión precisamente porque no usan una mente o intelecto para entender su mundo.

			La realidad, al ser como es, no se puede entender de manera intelectual. Cualquier marco o teoría intelectual que podamos concebir se quedará corto a la hora de describir la inmensidad y complejidad presentes hasta en la última brizna de la creación. Hace poco, científicos australianos han dado a conocer el primer biosensor capaz de distinguir si un paciente padece una simple indigestión o un infarto de miocardio. Todo lo que se necesita del cuerpo para diagnosticar la dolencia es una gota de sangre o de saliva. Una minúscula gota de sangre contiene toda la información de todo el cuerpo. Incluso las partículas subatómicas albergan los planos del cosmos entero. Tienen que conocer toda la historia para poder saber a qué lugar pertenecen o qué es lo que deben hacer. Sin esta sabiduría intrínseca, a la que podemos llamar «naturaleza», el universo se derrumbaría como un castillo de naipes; y nosotros también.

			Cuando decimos «la naturaleza es muy sabia», nos referimos a ella como a un ser consciente, una forma de inteligencia. Todas las especies de animales, plantas, flores, insectos y minerales, e incluso los átomos, tienen su propia forma de inteligencia o alma. Los cuentos de hadas describen diversos tipos de seres que ya no consideramos reales. Parece que las hadas, los espíritus naturales y los ángeles han sido desterrados, por así decirlo, al mundo «irreal» por nuestra incapacidad para verlos y para comunicarnos con ellos. En un intento de ser realistas y científicos, podemos afirmar enérgicamente: «¡Yo sólo creo en lo que ven mis ojos!». Cuando lo cierto es lo contrario: «Sólo veo aquello en lo que creo». Mi cerebro sólo me permite percibir lo que ya conozco y considero auténtico; el resto de la información es automáticamente filtrado hasta eliminarlo. Lo que llega a mi mente consciente no hace sino confirmar lo que ya creo que es verdad.

			Ya va siendo hora de abandonar todos los sistemas de creencias que tienen una influencia tan restrictiva, porque son castillos en el aire. Atenerse a lo que uno considera que es lo verdadero significa vivir en el pasado, lo cual puede o no ser relevante para el «ahora», que es la única realidad. El presente se renueva a cada instante y no lo podemos desentrañar, revivir ni comprender por los recuerdos del pasado. Los sistemas de creencias no son más que recuerdos de lo que hemos aprendido o experimentado tiempo atrás. La experiencia es lo primero: le sigue un concepto o cognición intelectual capaz de explicar lo que hemos vivido. Pero, como el intelecto no puede revivir la experiencia, su idea de la misma –que ya es un recuerdo– se desvincula forzosamente de la realidad.

		

	
		
			Los animales saben algo que nosotros ignoramos

			Los animales, en cambio, son mucho más inteligentes que nosotros. No se comportan como si la muerte fuera el fin de su existencia. Como no se preocupan acerca de dónde morirán, tampoco organizan grandes funerales parar sus congéneres, por muy fuertes y poderosos que fuesen en el pasado. Además, no ahorran para disfrutar de una pensión cuando ya no puedan valerse por sí mismos. Los animales, las plantas, los árboles, etcétera no temen como nosotros a la muerte; este temor nos empuja a luchar para poseer un pedazo de tierra o adquirir riqueza y poder. Están siempre en contacto con su fuente y, por tanto, no tienen necesidad de seguir una religión que les diga que sus almas proceden de Dios.

			Los animales, las plantas, los insectos, los bosques, las nubes, los arroyos, los océanos, el Sol, la Luna, las estrellas, etcétera: todos ellos están interrelacionados a través del elemento consciencia. Cuando no somos conscientes, sólo percibimos su apariencia física tridimensional; nos perdemos su consciencia subyacente, que no se diferencia en nada de la nuestra. Aunque no nos demos cuenta del tremendo trabajo que realiza cada aspecto de la creación en los planos interiores de la existencia, lo cierto es que sin su ayuda la rueda de la evolución se detendría. La creencia antropocéntrica en que el ser humano es superior a los animales, las plantas o los minerales –e incluso a otros seres humanos– es una distorsión de la realidad que se encuentra en el origen de los actuales problemas socioeconómicos de la humanidad.

			Somos iguales a los demás seres, no superiores a ellos. Somos uno con todos ellos. Los animales viven esta unidad. Operan en la frecuencia del amor incluso cuando matan a otros animales. Saben por instinto que, al aumentar o disminuir la población de su propia especie o la de otras, contribuyen al equilibrio ecológico, la armonía y la evolución de la totalidad. Y tienen un objetivo crucial: enseñarnos a hacer lo mismo que ellos, aun cuando eso signifique que tienen que sacrificar sus vidas para ayudarnos. Un perro que tiene un amo y ha aprendido a amarlo lo seguirá amando de manera incondicional aunque reciba malos tratos de él. Las vacas, las gallinas y otros animales domésticos saben perfectamente de qué manera y durante cuánto tiempo hemos abusado de sus congéneres, y, sin embargo, la mayoría de ellos se ofrecen voluntariamente al ser humano. Pero otros animales –y cada día que pasa son más– ya no pueden tolerar por más tiempo los abusos y prefieren abandonar este mundo contrayendo enfermedades que los hacen inadecuados para el consumo humano. Puede que transcurra algún tiempo hasta que los científicos reconozcan, por ejemplo, que las enfermedades del ganado son manifestaciones de angustia grave, de la misma forma que los problemas psicológicos generan en nosotros enfermedades psicosomáticas.

			Será paradójico, pero la extinción colectiva de especies enteras de animales nos ayuda a aprender a amar lo que antes dábamos por sentado. No los apreciamos cuando estaban con nosotros, pero ahora que se han ido los echamos de menos. Un planeta sin animales sería un lugar muy solitario. Nos están abandonando en masa porque ya no tienen nada que ganar si permanecen aquí, excepto enseñarnos una última lección. Muchas personas se están dando cuenta ahora de esta tragedia y están percibiendo la difícil situación de esos animales, que ahora mismo tienen grandes dificultades para compartir el planeta con nosotros. Más del 50 % de las especies que han tenido la Tierra como hábitat durante miles de años ya se ha extinguido; y, de las restantes, cada vez más están amenazadas o al borde de la extinción. Este drástico cambio en la vibración planetaria ejerce una influencia muy desestabilizadora sobre el conjunto de la humanidad. Pero también nos enseña muchas cosas.

		

	
		
			Mensaje de las ballenas y los delfines

			Entre las especies animales más desarrolladas que han adoptado la decisión colectiva de abandonar el planeta están las ballenas, los delfines y las vacas. Las ballenas y los delfines son los seres vivos más avanzados. A diferencia del ser humano, que tiene que crear a partir de fuentes externas la mayor parte de lo que necesita, las ballenas y los delfines lo crean todo internamente. Las ballenas han habitado este mundo durante 500 millones de años y son las responsables de conservar su memoria. Sin ellas, todas las formas de vida planetarias sencillamente dejarían de existir. Los delfines no están menos evolucionados, pero sólo llevan en la Tierra unos 35 millones de años.

			Las ballenas y los delfines son mamíferos, no peces, y establecen unas relaciones asombrosas con el ser humano. Se diferencian de él en el sentido de que sus dos hemisferios cerebrales son funcionales al 100 %, mientras que nosotros seguimos usando sólo entre el 5 y el 10 % de nuestra capacidad cerebral (y sólo un hemisferio al mismo tiempo). La enorme capacidad cerebral de todas esas especies y su consciencia de unidad, que mantienen noche y día, les permiten estar en contacto a todas horas con todas las formas de vida. Y, como tienen acceso directo a las dimensiones superiores (el reino espiritual), pueden materializar sus pensamientos de manera instantánea.

			Las ballenas y los delfines producen la frecuencia amorosa más elevada que existe sobre la faz de la Tierra. La mayoría de los humanos les toma cariño, como si se tratara de nuestros hermanos y hermanas (cosa que son), y, por ese motivo, nadar con ellos se ha convertido en una atracción. Muchos delfines son extraordinarios sanadores de almas; por medio del contacto físico, ayudan a los seres humanos a superar problemas emocionales o psicológicos en el plano más profundo.

			Desapegados de sus cuerpos físicos, muchos delfines y ballenas se están arrojando ahora mismo a las redes de pesca, o encallando voluntariamente en las playas. Al suicidarse de esa forma, nos recuerdan que estamos haciendo lo mismo cuando matamos animales en tierra y en el mar; y cuando destruimos los bosques y nuestro medio ambiente natural. Los delfines y las ballenas están muriendo a nuestras manos o suicidándose porque quieren cedernos la responsabilidad como guardianes de este planeta.

			La frecuencia del amor debe convertirse ahora en la fuerza dominante que impulse todos nuestros pensamientos y actos. Por medio de su partida colectiva, los delfines, las ballenas, las vacas, los tigres y otros animales transmiten un mensaje directamente a nuestro subconsciente, ayudándonos a despertar gradualmente esa poderosa fuerza en nuestros corazones. El mensaje dice que ahora está a nuestro alcance sanar, reestructurar y renovar la Tierra. Se nos ha proporcionado acceso a unos recursos ilimitados; pero a cada uno de nosotros le toca reclamar este derecho natural. Cuanto más confiemos en que esto es así, más fácilmente y en mayor abundancia recibiremos los conocimientos y el poder organizador que pueden transformar la vida en este mundo. Los cambios externos a los que estamos asistiendo ahora sólo reflejan las modificaciones internas que se están produciendo en nosotros. Tal vez el «drama de las vacas» arroje alguna luz sobre este proceso de transformación.

		

	
		
			Después de todo, tal vez las vacas sí sean sagradas

			Las vacas se encuentran entre los animales más inteligentes y de mejor carácter de cuantos nos rodean. Han desarrollado una frecuencia del amor muy alta, la cual irradian, y son muy sensibles a la forma en que las tratan. Sus caras son inocentes y sus gestos inofensivos. Pero sólo en países como la India, donde la religión considera que son sagradas, se las trata con el mismo respeto que a los seres humanos. En el llamado mundo «civilizado», que se precia de práctico, las consideramos principalmente máquinas productoras de alimentos o una buena fuente de artículos de marroquinería; sin embargo, ése no es su propósito en absoluto. Lo más degradante que puede sucederles a las vacas es que las sacrifiquen para venderlas como carne. Sin embargo, no les importa trabajar para el ser humano si éste las trata con respeto y cariño.

			Las vacas ejercen una influencia muy positiva sobre todo cuanto las rodea. Cuando miramos una vaca como a una criatura de Dios importante y valiosa, traducimos toda la bondad y la dulzura que irradia en neurotransmisores, sustancias que pueden provocar profundas respuestas curativas en el organismo. El mero hecho de observar a las vacas normaliza la tensión arterial alta, equilibra la secreción de hormonas y calma y relaja el cuerpo y la mente. Sin embargo, las vacas hacen muchas más cosas que complacer al entorno. Su amor incondicional a la humanidad ha ayudado a evitar algunas de las mayores catástrofes del mundo.

			Las vacas están aquí para alimentarnos con la frecuencia del amor, lo cual se expresa simbólicamente a través de su capacidad de producir leche. Sin embargo, la leche de vaca que se conserva en grandes naves sin contacto con la luz del sol y el aire puro, aquella a la que se añaden hormonas potenciadoras del crecimiento y antibióticos, y la que se ordeña por medios electrónicos en lugar de con nuestras manos, ya no es apta para el consumo humano. La leche contaminada es responsable de muchas de las enfermedades actuales, incluidas las de los riñones, el corazón y las articulaciones. Y hay un alarmante número de personas que ya no son capaces de descomponer la proteína o el azúcar de la leche (la lactosa) y que desarrollan alergias a la leche y los productos lácteos por esta razón.

			Las vacas estabuladas e infelices ya no son capaces de producir leche sana. En circunstancias normales, una vaca madre produce leche alimenticia y saludable a causa del profundo afecto que siente por su becerro recién nacido, o por los otros hijos a los que ha «decidido» mantener. Sin embargo, cuando la leche ya no es producto del amor, sino que se estropea con nuestros abusos, con el miedo que sienten las vacas y la cautividad que les imponemos, resulta nociva para nosotros.

			Y lo mismo puede decirse de la carne de ternera; algunas de las enfermedades procedentes del consumo de carne son tan aterradoras como el sida. Una de ellas ataca el cerebro y es mortal: la enfermedad de Creutzfeldt-Jakob, el equivalente humano de la enfermedad de las vacas locas o encefalopatía espongiforme bovina. Todavía no existe un tratamiento médico eficaz contra ella, ya que se desconocen sus verdaderas causas; además, no existen métodos conocidos para diagnosticarla. Se difunde a través de la carne infectada, que no demuestra estarlo por su aspecto; y puede que incluso a través de la leche.

			Pero, como en el caso de muchas otras enfermedades, incluido el sida, tendemos a echarle la culpa de inmediato a algún virus, temiendo como tememos una enfermedad infecciosa. Sin embargo, es mucho más probable que las vacas que han sido envenenadas lentamente con abonos químicos, medicamentos, piensos elaborados con productos animales y hormonas sucumban mucho antes a la encefalopatía espongiforme bovina que aquellas que han sido criadas de forma natural. Cualquier animal al que se le da de comer sistemáticamente productos no fisiológicos, anormales para su especie, experimenta mutaciones genéticas y acaba sufriendo una enfermedad mortal.

		

	
		
			Aprender el camino difícil

			La «involuntaria» partida en masa del ganado vacuno es tanto un mensaje como un don para nosotros. Las vacas nos muestran cómo nos estamos tratando al ingerir carne contaminada y drogas tóxicas. Aquellos que sean capaces de descifrar el mensaje cambiarán de actitud hacia las vacas y otros animales y se negarán a participar en el karma individual y colectivo que surge de matarlos sin necesidad. Otros seguirán culpando a los gobiernos, los científicos o los ganaderos de destruir nuestras vacas, cuyo valor para nosotros se mide sólo por la cantidad de leche, carne y dinero que nos proporcionan.

			Mucha gente justifica sus actos con el anticuado mito de que necesitamos carne para poder vivir. Sin embargo, la mayor parte de la población mundial vive perfectamente sin ingerirla. En mi juventud, creía que la carne hace que uno esté fuerte y lleno de vida. Sin embargo, pronto fui víctima de esta doctrina y empecé a sufrir varias enfermedades debilitantes. Pero ahora, aunque llevo más de treinta años sin probar ningún tipo de carne, pescado o huevos, me siento tan joven, sano y fuerte como siempre.

			Las vacas, que son un símbolo de amor, no pretenden hacer daño a los seres humanos; y mucho menos causarles la muerte. Se sienten «incomprendidas» porque su propósito aquí, en la Tierra, es muy distinto. Están aquí para mantener el equilibrio ecológico y fomentar la armonía y la felicidad entre todos los seres vivos. La matanza de millones de vacas cada día es una forma muy fea de poner fin a sus vidas, algo que no se merecen unos animales tan avanzados como ellas.

			Los animales necesitan el amor y el respeto tanto como nosotros. Son nuestros iguales, y desean ser tratados como tales. Cuando la frecuencia del amor esté establecida como la principal fuerza que impulse nuestros pensamientos y acciones, los animales compartirán con nosotros su gran sabiduría espiritual y sus conexiones interdimensionales.

		

	
		
			Respeto hacia toda forma de vida

			En mi primer viaje a Marruecos, vi en el desierto un grupo de camellos15 que iban montados por sus respectivos jinetes. Uno de ellos me habló acerca de la sensibilidad de estos animales y de por qué hay que tratarlos con cuidado y respeto. Me dijo que un camello nunca olvida a la persona que lo ha montado. Y también se acuerda de cualquiera que le haya tratado mal, aunque hayan transcurrido cuarenta años. Debido al miedo de que vuelvan a abusar de él, coceará al culpable en cuanto se ponga a tiro. Pero, de la misma manera, el camello siempre reconocerá al jinete que le ha tratado bien y le seguirá con obediencia y lealtad durante el resto de su vida.

			Aunque los animales siguen queriéndonos, a la mayor parte de ellos le inspiramos terror. Su miedo de la raza humana es lo que hace que a veces se pongan a la defensiva, hostiles o agresivos. Antes de que el hombre empezara a abusar de los animales (hará unos 25.000 años), éstos solían ser muy simpáticos; incluso el león y el búfalo eran mansos. Todo sacrificio innecesario de un animal en cualquier parte del mundo aumenta el miedo y la hostilidad en el resto de ellos. Al contrario que nosotros, ellos conocen todo lo que les ocurre a los demás animales del planeta.

			En este sentido, las plantas no están menos desarrolladas. Son capaces de «transmitir» acontecimientos globales igual que si fueran emisoras de radio. Incluso las rocas, que son la osamenta de la Tierra, contienen vastas cantidades de información a la que pueden acceder –y que puede ser utilizada por– todos aquellos que han desarrollado la frecuencia del amor. Las piedras que componen las grandes pirámides de Egipto, la Acrópolis de Atenas, Stonehenge y los sitios sagrados de las antiguas civilizaciones de América del Sur, como, por ejemplo, Machu Picchu (Perú), saben más del universo de lo que podamos imaginar. Fueron escogidas especialmente para que actuaran como «chips informáticos» a causa de su alta densidad, su estructura estable y ordenada y su longevidad.

			Los cristales, en particular, son bancos de memoria altamente desarrollados. Su fantástica capacidad de almacenamiento (pueden contener enormes cantidades de datos) hará que acaben sustituyendo por completo a los microchips de hoy en día. Hasta el momento, sólo los hemos usado de cuarzo en relojes y aparatos de comunicación; pero pronto valoraremos los cristales en general por su capacidad para absorber y procesar información con mucha más rapidez que los actuales ordenadores. Seremos capaces de guardar información en ellos y de recuperarla sin necesidad de más tecnología que la mental.

			Cuando empecemos a reconocer y experimentar nuestra unidad con la Tierra, comprenderemos cuál es nuestro verdadero estatus y utilizaremos los conocimientos secretos que hicieron tan grandes a las civilizaciones de la antigüedad. Sus «tecnologías mentales» eran mucho más avanzadas que la nuestra. Sabían cómo construir y materializar cualquier cosa a través del mero pensamiento. La ironía es que nosotros somos aquellas antiguas gentes, pero tenemos muy poca o ninguna memoria consciente de ello. Sin embargo, poco a poco, empezamos a tener atisbos de la verdadera naturaleza de las cosas.

			Como cualquier persona observadora puede comprobar, el hombre no es el único ser inteligente; todo lo demás en el universo es también una expresión de inteligencia. «Ser» implica algo que es inteligente; de lo contrario, no podría existir. El «Ser» está en todas partes, aunque no podamos percibirlo con nuestros sentidos. El «Ser» está en un grano de arena, en una ameba y en un león. Los microcomponentes de una piedra recorren a gran velocidad su espacio interior con la misma energía que los que se hallan dentro de nuestras células. Coordinados y juntos por la misma consciencia omnipresente, o «Ser», desempeñan un papel muy importante en la creación. De ningún modo somos superiores al agua contenida en el mar o a las moléculas de oxígeno de la atmósfera; porque, sin ellas, no seríamos más que un montón de células resecas en estado de descomposición.

			Cada parte de la creación tiene un importante papel que jugar en el esfuerzo común de sostener el planeta, ni más ni menos importante que el nuestro. La clave de la iluminación o el despertar espiritual estriba en la comprensión intuitiva y cognitiva de que todo lo que existe es necesario. «Conócete a ti mismo» significa también que averigües cuál es tu propósito o cometido. Cuando empezamos a considerarnos iguales en lo esencial a todo lo demás que hay en el mundo, empieza a desarrollarse en nosotros un maravilloso sentido de la unidad que nos hace tratar a todas las formas y manifestaciones de vida con un profundo y amoroso respeto. Ése es el comienzo de la paz interior y la humildad, la llave maestra que abre la puerta de los secretos de la vida.

			
				
                

					15 Para ser exactos, sin duda, se trataría de dromedarios. (N. del T.)

				

			

		

	
		
			La Tierra lo sabe todo

			La Tierra conoce todo lo que ocurre en el mundo. Lee a las personas que caminan por su superficie con la misma facilidad con la que nosotros leemos un libro, y computa y registra todos nuestros movimientos igual que un ordenador. Todo está almacenado en las rocas, la tierra, el agua, el fuego e incluso el aire; nada pasa desapercibido. La Madre Tierra, cumpliendo rigurosamente las leyes de la naturaleza, nos devuelve exactamente lo que le hemos dado. Si la ignoramos y desatendemos, ella nos ignorará y desatenderá; si la amamos y honramos, ella nos recompensará con salud, abundancia y sabiduría. Dado que compartimos la misma fuente –es decir, la consciencia universal–, no hay una verdadera separación entre la Tierra y nosotros.

			El estado de la Tierra es un fiel reflejo del estado de nuestra consciencia colectiva. Una persona enferma crea enfermedad en el planeta, mientras que una persona sana fortalece la inmunidad planetaria natural. Todo lo que sucede fuera de nosotros también acaece en nuestro interior, porque la consciencia es la misma por dentro y por fuera. Las amenazas que nos plantea la naturaleza son el producto de las amenazas que nosotros hemos creado para los demás y para nosotros mismos. De forma similar, la abundancia de los recursos naturales del mundo refleja nuestro grado de abundancia interior. Cuanto más generosos y desprendidos seamos, de mejor gana nos otorgará la Tierra lo que necesitamos y queremos.

			Actualmente, la consciencia colectiva de la humanidad sigue siendo una mezcla variopinta de todo tipo de valores, desde la destrucción al amor incondicional, lo que da lugar a gran variedad de fenómenos naturales en el planeta. La falta de unidad e intimidad con el mundo natural es la raíz de todos los conflictos y desastres. Ahora es el momento de renunciar a cualquier noción de superioridad sobre la naturaleza u otros seres y de reconocer que, en nuestra calidad de seres conscientes, somos iguales a toda la creación y estamos unidos a ella.

		

	
		
			El poder sanador de la Madre Tierra

			A la Madre Tierra le ha subido la fiebre global a causa de los contaminantes acumulados en sus pulmones, sus venas y su carne. Todos hemos ayudado directa o indirectamente a la destrucción de sus selvas tropicales con objeto de despejar terreno para la cría de ganado vacuno, o para fabricar papel y construir casas, entre otras cosas. Estamos contribuyendo a contaminar las aguas freáticas, los ríos y los océanos al adquirir productos que contienen toxinas químicas. Día tras día, contaminamos la atmósfera y provocamos la lluvia ácida y otras formas de destrucción medioambiental. Además, explotamos los recursos naturales de nuestro planeta, como el petróleo, el oro, los minerales, las piedras preciosas y semipreciosas que necesita para mantener su equilibrio electromagnético. Los depósitos cristalinos del suelo equilibran las fuerzas electromagnéticas conectadas a través de las líneas ley. Al extraerlos de las entrañas de la Tierra, confundimos la red energética de ésta, lo que lleva a una acumulación de puntos de tensión y causa «accidentes», como los automovilísticos o los de avión. Hemos perdido el respeto a la Madre Tierra y la hemos tratado como una esclava. Sin embargo, no está en absoluto enferma ni indefensa; sólo tiene un poco de fiebre. Eso sí, está pasando por una crisis importante de toxicidad o curación.

			A primera vista, este planeta no parece un organismo vivo. Pero como todo el cuerpo proviene de él, y como la vida no puede ser sostenida más que por seres vivos, este planeta debe estar forzosamente vivo. Las mismas leyes naturales que controlan el organismo de la Tierra también controlan el nuestro. Nuestros huesos soportan la masa corporal con todos sus tejidos conjuntivos y vasos sanguíneos de manera análoga a como las rocas y las piedras del mundo soportan la masa terrestre, los océanos y los ríos. Los átomos que constituyen un puñado de arena no están menos vivos que los de tu corazón o tu cerebro. Si Dios está en todas partes, entonces Él (o Ella, o Ello) está presente en las partículas subatómicas que forman una roca tanto como en un microbio, en el aire que respiramos o en las células de un elefante. Es indiferente que el átomo de carbono, oxígeno o hidrógeno forme parte de una fruta, de mis ojos o de un trozo de madera; está siempre igual de vivo.

			Las actividades increíblemente complejas que se desarrollan en el seno de la estructura de un átomo se parecen a las actividades colectivas de nuestro organismo e incluso de todo el universo. Billones de partículas subatómicas como el tau –que es un pariente del electrón– se descomponen en otras partículas en menos de la trillonésima parte de un segundo. Todas ellas reaccionan entre sí dentro del átomo, lo que da lugar a un número infinito de combinaciones y permutaciones posibles, como lo demuestra la continua creación y destrucción del mundo visible. Dentro de un simple átomo hay un poder infinito, pues no está nunca aislado; siempre está conectado al resto del universo. También hay una inteligencia infinita que controla y supervisa todas estas complejas actividades en estrecha relación con todo lo demás que sucede en la creación.

			Para que la vida tenga sentido, debe estar presente una suprema forma de inteligencia (a la que muchas personas han dado el nombre de Dios) hasta en la más diminuta de las partículas que contiene cada átomo. Hasta el más mínimo error producido en este plano de la existencia podría destruir todo el cosmos. Pero nuestro planeta no está ni mucho menos inerte o sin vida. La misma inteligencia suprema que sostiene una minúscula partícula sostiene también el universo entero, haciendo que todo ascienda a estados evolutivos superiores. De hecho, ejerce su poder no sólo para restablecer el equilibrio en el mundo, sino también para crear una forma de vida mucho más elevada de lo que nunca había sido posible hasta ahora.

		

	
		
			Nuestro planeta está vivo

			Debido a nuestro desfasado sistema de creencias, que afirma que la materia como tal está desprovista de vida o consciencia, hemos ignorado hasta ahora la verdad fundamental de que nuestro planeta está tan vivo como nosotros. Aquellos que se ven a sí mismos sólo como un cuerpo físico, sin alma o espíritu, también ven el mundo como una simple masa de materia sin un Ser que la anime. Pero muchas personas están empezando a reconocer ahora que cualquier objeto físico tiene también un aspecto no físico –una consciencia o Ser– y están sintiendo cada vez más respeto, admiración y amor por ese grandioso Ser al que llamamos la Tierra.

			Todos y cada uno de los átomos (y su número es astronómico) que se mantienen milagrosamente juntos en este vasto espacio ocupado por nuestro planeta están en el lugar y en el momento adecuados para servir a la vida de manera integral. La naturaleza no se ha equivocado al disponer que algunos de ellos se concentraran en ciertas áreas para formar vetas de oro, plata o esmeraldas. Otros sirven de alimento para las plantas o constituyen el equilibrio perfecto del aire para que los demás animales y nosotros mismos podamos respirar el vital oxígeno. Cualquier organismo que tenga que coordinar un número casi infinito de átomos sin cometer errores es, sin duda, más que inteligente. No podemos ni imaginar lo que sería para una mente humana tener que controlar la cantidad exacta de fotones contenida en los rayos de luz del sol a fin de suministrar a cada planta o flor, en función de su intensidad cromática, la dosis correcta que necesita para crecer.

			Para que este mundo siga siendo un lugar habitable, tiene que estar equilibrado hasta en el aspecto más nimio. Por esta razón, la Madre Tierra controla con su suprema inteligencia hasta el más mínimo detalle, y lo hace con suma precisión. Todas las especies de microbios, insectos, plantas y animales, así como las diferentes razas del género humano, forman parte del todo, y todas son igualmente necesarias e importantes. Juntas, dan origen a las formas de vida superiores y la evolución. La Tierra tolera interferencias en esta organización universal sólo hasta cierto punto, que es el de saturación; más allá de ahí, se produce una crisis de toxicidad.

			Al igual que nuestro organismo, este planeta fue concebido para pasar por épocas de trastornos y crisis toxicas, que le ayudan a corregir el desequilibrio. Las crisis desencadenan enérgicas respuestas de su sistema inmunológico. Las fluctuaciones de la temperatura y el clima, cada vez más impredecibles, no son más que procedimientos de limpieza emprendidos por la Tierra en coordinación con las actividades del Sol.

			La fiebre puede ir acompañada de escalofríos o de un intenso calor corporal. Estos programas de autoayuda se basan en leyes naturales que entran en vigor cuando las leyes aplicadas originariamente dejan de ser eficaces para mantener el equilibrio. Sería incorrecto suponer que los actuales cambios en el clima global y los consiguientes desastres son señales de la disolución y la destrucción planetaria, aunque algunos individuos o grupos de población los consideren como tales; más bien son intentos holísticos de la Tierra para librarse de todo el estrés, la tensión y los contaminantes generados por la humanidad a lo largo de mucho tiempo.

		

	
		
			Todos los cambios de la Tierra favorecen la vida

			Si comprendiéramos lo que son realmente los actuales cambios que tienen lugar en nuestro planeta, no nos entraría el pánico ni trataríamos de resistirnos a sus esfuerzos para purificarse. Nuestro estrés y nuestros temores portan frecuencias de energía destructiva que ejercen una influencia perturbadora en el campo magnético que sostiene el equilibrio en la Tierra. Eso hace que los efectos de la limpieza sean más destructivos de lo que habría sido necesario sin nuestra intervención. Si suprimimos la

			fiebre, que nuestro organismo necesita para activar y emplear grandes números de células inmunitarias y anticuerpos a fin de eliminar las toxinas o los microbios causantes de la infección, lo único que conseguimos es introducir las toxinas a más profundidad en el cuerpo y asfixiar literalmente ciertas partes u órganos del mismo. Esta situación, más el debilitamiento continuo producido por un estilo de vida desequilibrado, la sobreestimulación y el miedo, degenera en crisis de toxicidad más graves; pueden manifestarse en forma de cáncer, sida o esclerosis múltiple y requieren un enfoque purificador más drástico. Del mismo modo, la Tierra –que es bombardeada con «misiles» de ira y miedo, y cuyas leyes son infringidas día tras día por millones de personas– está obligada a responder con medidas más enérgicas para superar los efectos de la discordia humana.

			No es la Tierra, el Sol o la vida en sí lo que deberíamos temer, sino la constante violación de las leyes de la naturaleza que causa todos los problemas a los que nos enfrentamos en el mundo actual. Muchos científicos y expertos nos dicen que el calentamiento global y otros fenómenos ponen en peligro la vida en nuestro planeta. Eso es como afirmar que el mundo está en malas condiciones, pero no es cierto; sencillamente, el planeta y nosotros estamos pasando por una crisis curativa.

			Cuanta más gente dé crédito o respaldo a las teorías que promueven la aterradora idea de que nuestro planeta se está deteriorando a marchas forzadas, peores efectos secundarios tendrá la sanación global. El miedo generado por la gente alimenta aún más la red energética global de temor y negatividad y hace que el período de regeneración venidero suponga un desafío mucho mayor para un porcentaje más elevado de la población. Después de observar durante mucho tiempo el comportamiento de las plantas y los animales, Darwin formuló una ley para aclarar el sistema de supervivencia vigente en la naturaleza: «la supervivencia del más apto». Esta misma ley es aplicable a los actuales tiempos de transformación global. En este caso exclusivamente, «apto» significa sin miedo, honesto, orientado a la espiritualidad, respetuoso de las leyes de la naturaleza y sano de mente y cuerpo. En este sentido, sería beneficioso para todos nosotros que adoptáramos una óptica sobre nuestra situación global más positiva de la que nos suelen presentar las teorías de la ciencia moderna y los pronósticos de videntes y adivinos.

		

	
		
			Inversión de los polos magnéticos de la Tierra

			Un número creciente de personas, incluidos los científicos, nos dicen ahora que el Sol se está tornando peligroso para el ser humano; pero lo único que consiguen tales afirmaciones es minar su auténtico valor. Todo ser que crece en este planeta depende del sol y está orientado a él. Si creamos una aversión colectiva a nuestro astro, la frecuencia del miedo empezará a interferir con las frecuencias electromagnéticas solares y perturbará los procesos básicos de desarrollo en la Tierra.

			El Sol lee y absorbe toda vibración producida en este planeta. Los tremendos cambios que están teniendo lugar ahora en nuestro astro son un misterio para la mayoría de los científicos. En diciembre de 1994, la NASA lanzó la nave espacial Ulysses para medir la actividad magnética solar. Con gran asombro por su parte, los científicos descubrieron que los aparatos de medición indicaban valores idénticos en ambos polos del Sol, norte y sur; es decir, que ha perdido por completo su polaridad. Por si fuera poco, las erupciones solares están alcanzando unos niveles inusitados. Estas violentas explosiones, que liberan muchísima energía, están enviándonos enormes cantidades de rayos gamma y plasma. El cambio en los rayos provenientes del Sol es una respuesta directa a los cambios (positivos) que se están produciendo en nuestra consciencia colectiva. La NASA espera que se produzca una interferencia muy importante con nuestra red eléctrica hacia 2012 o 2013, que podría llegar a detener todas las actividades basadas en la electricidad.

			Las erupciones solares afectan directamente a las regiones polares de nuestro planeta. Son equivalentes a la explosión de decenas de millones de bombas de hidrógeno que lanzan descargas eléctricas al espacio profundo. Los polos de la Tierra son potentes imanes muy capaces de atraer esa energía; con su fuerza magnética la desvían de su rumbo, haciendo que describa una parábola alrededor del ecuador o se introduzca en la endosfera. Ahora mismo, los polos magnéticos terrestres no están en la posición adecuada y, por consiguiente, no pueden capturar toda la energía. Debido a su actual alineamiento, ya no son un «pararrayos» apropiado, lo que podría dar lugar a un cortocircuito capaz de reducir a cenizas el planeta entero. A fin de evitar la aniquilación global, los polos magnéticos del planeta se están invirtiendo. De hecho, ya lo han hecho.

			El 4 de junio de 1996, los científicos detectaron importantes desviaciones en el campo magnético de la Tierra. Desde entonces, los polos magnéticos se han alejado de su posición normal entre cinco y trece grados, lo que en, términos de distancia lineal, significa entre 965 y 1.609 km. En fecha más reciente, los medios de comunicación anunciaron que el polo norte magnético se encuentra ahora en Siberia. Aunque el fenómeno se ha descrito en las noticias de televisión y las revistas de ciencia como algo muy poco común, lo cierto es que los desplazamientos polares no son en absoluto raros en este planeta. Se producen en ciclos de entre 12.500 y 13.000 años, lo cual –comparado con la edad de la Tierra– es relativamente poco tiempo. A veces, los polos se han invertido del todo, e incluso los casquetes polares han estado en el ecuador. Eso explica por qué uno encuentra conchas marinas casi en todo el mundo, aunque mires en lugares tan altos como la cima de las Montañas Rocosas o el lago Titicaca. Los científicos reúnen una buena parte de la información sobre el desplazamiento de los polos tomando muestras del fondo del océano (los llamados «testigos marinos», que son unos cilindros de 15 cm de diámetro por 3 m de largo) y leyendo las capas de sedimentos como si fueran los anillos de un árbol.

			Esta vez, el desplazamiento de los polos magnéticos va a ser considerable. Una vez que ocurra (y ya ha empezado), los habitantes de este planeta tendrán que adaptarse a las nuevas energías, porque, de lo contrario, se «consumirán». De hecho, algunos ya se están consumiendo: los que todavía no pueden vivir en armonía consigo mismos y con la naturaleza. Se están «envenenando» con sus propios pensamientos y están haciendo estragos en sus cuerpos porque las nuevas energías amplifican los efectos de toda suerte de experiencias, ya sean mentales, físicas o emocionales. El desplazamiento polar hace que nuestros pensamientos y nuestro discurso sean extremadamente poderosos. La ira, la envidia, el odio, la agresividad y el miedo se convierten en misiles de autodestrucción y, a través de la conexión mente-cuerpo, generan múltiples enfermedades y síntomas. Cuando respondemos al Sol y a los elementos que nos rodean con miedo y energía desagradable, permitimos la entrada en nuestra vida de poderosas ondas de destrucción. A primera vista, puede parecer que el sol provoca cáncer de piel; pero, en realidad, es el miedo lo que genera el caos genético que hay detrás de la enfermedad.

			Con otras palabras, el amor, la honestidad y la confianza serán reconocidos pronto como los únicos medios eficaces para triunfar en la vida, incluidas la creación de una salud perfecta, la abundancia y la sabiduría espiritual. El Sol está ayudando a la humanidad a adaptarse a una nueva forma de vida que estará libre de contaminación y en armonía con las leyes de la naturaleza. Ciertamente no es nuestro enemigo, aunque mucha gente lo crea. El movimiento de los polos va a desencadenar grandes poderes que azotarán el globo. Arreciarán las violentas tempestades que braman en diferentes partes del mundo. Es bien sabido que el elemento fuego está compuesto de cualidades tanto acuáticas como ígneas. Las energías del Sol intensifican y potencian el elemento agua, que adquirirá unas propiedades limpiadoras formidables. Aunque su poder nos parezca destructivo, su verdadero efecto es elevar las vibraciones planetarias hasta cotas tales que todo el mundo en este planeta esté motivado exclusivamente por el amor.

			Los científicos atribuyen la actual fusión a gran escala del casquete de hielo de la Antártida al calentamiento global; pero éste y muchos otros cambios climáticos, junto con los desastres naturales, forman parte del profundo proceso de reestructuración de la Tierra. Nuestro medio es tan tóxico que no podremos sobrevivir en él si no unimos nuestros esfuerzos a los del planeta y el Sol para limpiarlo y purificarlo.

			La situación de la actual fase de transición global requiere una composición de los rayos solares completamente diferente de la que hemos visto hasta ahora. En las regiones donde la capa de ozono es más delgada está penetrando en la atmósfera este nuevo espectro de luz y radiación, que influye en todos nosotros. Cuando experimentamos un espectro luminoso diferente, nuestros cuerpos traducen los nuevos rayos en respuestas químicas al nivel más profundo de nuestra fisiología: el subatómico. Eso influye de manera profunda en nuestros genes. Gradualmente, mientras nuestro ADN es ampliado de dos cadenas a doce o más, nuestros cuerpos irán respondiendo con grandes cambios y ajustes.

		

	
		
			Entrada hacia el Nuevo Mundo

			Los que van a dar un paso de gigante hacia la nueva era de infinitas posibilidades –que estará regida predominantemente por la frecuencia del amor– están sufriendo ahora una enorme transformación física, emocional y espiritual. Este período de transformación puede ir acompañado del caos, una sensación general de inseguridad, la ruptura de relaciones sentimentales duraderas y gran confusión sobre el verdadero sentido de la vida. A partir de ahora, la mayoría de las personas –y en especial quienes hayan estado trabajando en el campo de la espiritualidad– se va a encontrar inmersa en períodos de «ajuste» fisiológicos fuera de lo normal. Los problemas digestivos y síntomas de enfermedades que aparecen y desaparecen rápidamente son indicios de que nuestros organismos están en fase de «transición»: un período de transformación y reestructuración que se caracteriza por la inestabilidad.

			Los viejos valores están en vías de resultar superfluos; pero los nuevos aún no se han implantado del todo. Ahora vivimos en una especie de «tierra de nadie». Nuestro ego se está separando de nuestra alma y todavía no hemos decidido, por así decirlo, cuál de los dos es el verdadero Yo. Y la naturaleza refleja nuestros miedos, nuestra confusión e inestabilidad, mediante un enorme desequilibrio del clima y las estaciones. Las variables condiciones meteorológicas actuales, la vuelta a la vida de volcanes extinguidos hasta ahora y el movimiento de masas terrestres nos dicen que la Madre Naturaleza está viva. Sus terremotos, inundaciones y tormentas nos muestran lo vulnerable y superficial que es nuestra seguridad cuando sólo se basa en el dinero, en estructuras de hormigón armado y en salidas de emergencia.

			Antes de poder renunciar a nuestra dependencia exclusiva de la seguridad física para aprender a contar con las leyes naturales, es probable que tengamos que pasar por más transformaciones globales drásticas. La Tierra está cambiando porque nosotros también lo hacemos (colectivamente). Refleja el caos y la confusión en los que estamos inmersos, pero también los tremendos progresos espirituales que hemos realizado hasta el momento, aunque no todo el mundo sea consciente de ello. Ciertamente no es temor lo que este planeta quiere infundirnos. Como el del Sol, los delfines o las vacas, el propósito de la Tierra es servir a la vida y sostenerla; por consiguiente, quiere curarse por completo para que los seres humanos podamos ascender a estados de consciencia superiores. Este planeta está destinado a convertirse en un vasto nudo de comunicaciones para todas las formas de vida del universo. Pero, para cumplir esa tarea inmensamente compleja, antes tiene que despejar cualquier obstáculo que estorbe la recogida de una cosecha de amor, progreso y felicidad saludable e impoluta.

			Nuestro planeta está pasando por un período de transición extraordinario y va a adquirir una fuente de energía sin explotar hasta ahora. Toda la contaminación del aire, el agua y la tierra será eliminada dentro de poco. La «elevación» de la consciencia humana a dimensiones superiores –a saber, la cuarta y la quinta– revelará nuestra auténtica naturaleza espiritual y nuestro ingenio. También nos permitirá ser autosuficientes en lo referente a la energía y otros recursos. Y descubriremos que cualquier cosa que podamos imaginar, tan pronto como pensemos en ella, se materializará.

			Individuos como Sri Sathya Sai Baba, que en cierto momento de sus vidas fueron capaces de crear a partir del éter cualquier objeto que desearan, están aquí para demostrarnos que el acceso a las dimensiones superiores de nuestra existencia es real y posible. Cada vez que este gurú materializaba un gran diamante, un reloj o cenizas mediante el mero poder del pensamiento, sacudía los cimientos de nuestra experiencia materialista y nuestra perspectiva del mundo. Tales demostraciones pueden enseñarnos que todos somos de verdad uno con el espíritu o la esencia de todo lo que existe, y que podemos crear cualquier cosa a través del espíritu cuando levantamos el velo de la ignorancia y nos liberamos de la ilusión de estar separados de la naturaleza. En vez de considerarnos los amos de la Tierra, los seres humanos nos reconoceremos como sus verdaderos guardianes.

			Cuando tenga lugar la principal transformación, ocurrirá muy deprisa. Es algo similar a cambiar de un canal de televisión a otro. Cuando sintonizas en tu televisor una longitud de onda diferente, ves cosas distintas. El mundo cambia según los distintos estados de consciencia. Nuestro estado de consciencia actual sólo nos permite percibir el mundo como una realidad bi y tridimensional. Pero eso no significa que sea su única realidad. El mundo existe simultáneamente en todas las dimensiones y líneas cronológicas: y son infinitas. Una vez que percibamos una longitud de onda distinta de la que la mayor parte de la gente puede percibir ahora (7,21 cm), viviremos en otro aspecto de la realidad de este mismo planeta.

			La razón por la que todo es tan difícil en esta faceta tridimensional del mundo es que nuestros pensamientos y deseos tardan tiempo en materializarse. Y, cuando no conseguimos hacer realidad nuestros deseos con rapidez y sin esfuerzo, nos frustramos y nos invade la ansiedad, e incluso demostramos hostilidad hacia aquellas personas de las que sospechamos que nos impiden alcanzar nuestros objetivos. La sobreexplotación y destrucción de nuestros recursos naturales y la subsiguiente contaminación del medio ambiente, así como conflictos de todo tipo, tienen sus raíces en nuestra incapacidad para cumplir nuestros deseos de inmediato. Nuestros pensamientos sólo se hacen realidad al instante en las dimensiones superiores, en las que estamos a punto de entrar colectivamente. Nuestra principal tecnología será la «mental», y la necesidad de luchar por la consecución de bienes materiales o control en la vida sencillamente se desvanecerá. Pero el momento exacto en que eso ocurra depende de las elecciones que todos los habitantes de este planeta hacen a diario; así que no se puede predecir.

		

	
		
			Es hora de elegir

			Ha llegado la hora de tomar una decisión en pro de la vida, en vez de la destrucción y la muerte en el planeta. Aquellos que empiecen a amarse a sí mismos y a cuidar de su posesión más preciosa –el cuerpo humano– serán protegidos, amados y honrados por la Tierra. Serán «iniciados» en el mundo de la sabiduría espiritual. Algunas personas se refieren a este proceso como el «segundo advenimiento de Cristo»; otros lo llaman el «despertar de la era de la iluminación», el «Cielo en la Tierra», el «comienzo de la era de Acuario», o el «fin del mundo (de la ignorancia)». Pero lo importante no es el nombre que escojas para estos nuevos tiempos en ciernes, sino que la Tierra se va a convertir en un verdadero hogar para aquellos que estén dispuestos a vivir y a expresar el amor.

			Éstos tal vez sean los tiempos más importantes que haya vivido la humanidad, pues las decisiones que estamos tomando ahora van a repercutir en nuestro futuro inmediato de un modo como no hemos visto nunca antes. Ha llegado el momento de aprender: de aprender a servir a nuestro cuerpo, a nuestro corazón, a nuestros amigos, a los animales, a las plantas, a todas las formas de vida y al planeta de todas las formas posibles. Al obrar de ese modo, intensificas la frecuencia del amor dentro y fuera de ti, lo cual es la misión más importante que puede llevar a cabo nadie en estos momentos. Ya hay millones de personas que han reconocido tanto la necesidad de servir a los demás como el poder que entraña esa acción. Incluso en una red de comunicación de masas como internet encuentras mucha gente que, sin recibir ninguna retribución económica por sus esfuerzos, pasa información (espiritual) sumamente útil a numerosos usuarios. No se proponen otra cosa que aumentar la frecuencia del amor en quienes la reciban. Estos trabajadores de la luz o trabajadores del amor serán recompensados ampliamente y de maneras que se harán más patentes después de la Gran Transición.

			Muchos individuos tienen la impresión de que el trabajo personal es difícil y que requiere disciplina y mucha paciencia. La verdad, sin embargo, es muy distinta. Todo lo que hacemos en la vida es trabajo personal, aunque la mayoría de la gente no lo reconozca como tal. Tus pensamientos, sentimientos, actitudes, deseos, etcétera se desarrollan en muchos planos a la vez. En el cuerpo, por ejemplo, toman la forma de neurotransmisores que desencadenan profundas respuestas fisiológicas. En el éter, en cambio, se convierten en poderosos campos de energía que afectan a tu organismo, a otras personas y al entorno. En consecuencia, cuando tiras todas esas cosas que ya no necesitas de tu ropero o tu habitación, o cuando pones en orden el jardín, el sótano, tu escritorio, etcétera, haces lo mismo a todos los niveles de la existencia. Si hay un rincón de tu casa que siempre está desordenado, sucio o lleno de cosas que ya no necesitas, pero de las que te cuesta mucho desprenderte, entonces es que hay una parte de tu mente y tu cuerpo que también requiere atención. El estado de tu entorno inmediato es un fiel reflejo del estado de tu cuerpo y tu mente. Si tu entorno ya no «encaja» contigo, es que has cambiado física, emocional y espiritualmente, y probablemente tengas que buscar o crear un nuevo entorno que refleje tu «nueva» identidad.

			En estos momentos existe gran inquietud entre los habitantes de este planeta, que se manifiesta en el deseo de cambiar de vivienda, de trabajo y/o de pareja. Si tú también estás inquieto de ese modo, más vale que sigas la corriente sin aferrarte a las viejas creencias o principios que te dicen cómo debes vivir. Haz de la búsqueda de felicidad tu principal objetivo en la vida. La felicidad se alcanza como consecuencia natural cuando tus esfuerzos van encaminados a servir a los demás, a tu cuerpo y a la naturaleza sea como sea. Por ejemplo, si cuando vas por la calle ves basura tirada por el suelo, puedes elegir entre ignorarla, decirte que no es tu responsabilidad o recogerla y echarla al cubo de basura o la papelera más cercana. Si decides recoger la basura que han arrojado otros a la ligera, adquieres humildad, despojas a tu ego de la vanidad y creas un poderoso campo de energía en el éter que inspirará discretamente a otras personas para hacer lo mismo (es algo similar al fenómeno del centésimo mono).

			Al cuidar de tu cuerpo, lavarlo y alimentarlo adecuadamente; al escuchar sus sutiles mensajes y aprender de él, y, finalmente, al verlo como un instrumento divino, de manera automática sentirás el deseo de ayudar a otros a hacer lo mismo. En eso consiste el verdadero servicio. Y serás recompensado por ello: verás la Tierra desde un punto de vista diferente. Aquellos que decidan desarrollar esta frecuencia del amor sin reparar en si se trata de limpiar una playa o de sanar a otra persona recibirán lo mejor que la naturaleza puede ofrecer. El Cielo es una realidad sensorial, que podemos crear sintonizando la frecuencia más maravillosa de todas: la frecuencia del amor. Y el actual período de transformación global nos permite desarrollarla mucho mejor y más deprisa de lo que ha sido posible nunca.

		

	
		
			Posees la sabiduría de la naturaleza

			Tu cuerpo es la llave que abre la puerta de tu alma. Aprende a usarlo sensatamente y a apreciarlo, y demostrará que es tu mejor maestro y tu mejor amigo. Proporciónale alimentos nutritivos, aire puro, dosis sanas de exposición a los rayos solares, bellas puestas de sol, música estimulante, ropa confeccionada con tejidos naturales, perfumes, masajes con aceite, limpiezas o purgas internas y ambientes de apoyo. No permitas que el miedo guíe tus acciones. Te mereces recibir de la vida lo mejor de lo mejor.

			Dedica tiempo a estar al aire libre, tocar los árboles y las plantas, sentir la tierra y la hierba bajo tus pies, respirar el aliento de la naturaleza. La Madre Tierra prospera gracias a tu contacto lleno de amor y estima enormemente tu presencia. Necesita que seamos los canales de la energía divina; y sufre aunque uno solo de ellos esté bloqueado. Todos y cada uno de nosotros somos igual de importantes para ella. Aquellos que están bloqueados y no sienten su presencia, sino que siguen dañando el medio ambiente, tienen ahora la oportunidad de abrirse física, emocional y espiritualmente. Para ellos, la experiencia de la enfermedad y el sufrimiento se convierte en una forma de volver a conectar con las leyes naturales. De ese modo, el desarrollo de un tumor canceroso puede neutralizar todas las vibraciones negativas (el karma) que haya acumulado una persona durante esta vida o en vidas anteriores. Al mismo tiempo, este drástico método para consumir karma antiguo aumenta sensiblemente las vibraciones planetarias.

			Una cosa es segura: la naturaleza nunca está dispuesta a castigar, sino a sanar. Toda persona es querida, toda persona es necesaria, sin importar que desempeñe el papel de santo, mendigo o delincuente. El que resuelve el karma de cualquier modo a fuerza de trabajo merece el mayor respeto y la mayor admiración. Aquí no hay cabida para los juicios críticos, porque no reconocen el panorama general que, con frecuencia, es lo contrario de lo que parece.16 Aquellos que realizan trabajos «humildes», como limpiar retretes o recoger la basura, son almas que ayudan a la humanidad mucho más de lo que puedas imaginar.

			De la misma manera, los jóvenes que vagan por las calles, consumen drogas e incluso se ponen agresivos y hacen daño a otras personas a menudo son seres maravillosos y muy avanzados. Como no tienen forma de expresar su sensible naturaleza mental y emocional en este mundo de dureza, materialismo absurdo y cruel competitividad, tratan de ahogar su dolor en sensaciones físicas como la drogadicción, el sexo por la fuerza y la violencia. Por desgracia, están amplificando y haciendo realidad los conceptos, actitudes y sistemas de creencias –obsoletos, pero todavía poderosos– que controlan la sociedad moderna. Ahora es importante que la generación mayor empiece a mostrarles el respeto, el amor y el aprecio que se merecen, porque son quienes hacen el «trabajo sucio» de desestabilizar los rígidos y severos patrones del condicionamiento social. Los juicios críticos están de más aquí; aunque hayamos hecho cualquier mal en el pasado, ahora es cuando tenemos la oportunidad de olvidarse de él y volver a empezar.

			
				
                

					16 Véase la obra Rasgar el velo de la dualidad: una guía para vivir sin juzgarse y ver con claridad, de este mismo autor.

				

			

		

	
		
			Conversar con la naturaleza

			Imagina que pudieras conversar libremente con las plantas. Pues bien: la realidad es que responden a tus pensamientos, tus sentimientos y tu contacto segregando feromonas (que son unos compuestos parecidos a las hormonas) específicas que llenan el aire e informan de tu presencia al entorno inmediato. Dependiendo de cómo sean tus pensamientos o sentimientos, estas sustancias químicas provocan respuestas hostiles o amistosas en las demás plantas, los árboles, los insectos y los animales en general. Cuando tocas con delicadeza una flor y le dices palabras amables, ella «pregona» a los cuatro vientos que eres un amigo de la Tierra.

			El aura de un ser humano saludable tiene un radio de hasta 50 m. Nuestra aura cambia de color, forma y dimensiones en función de la calidad de nuestros pensamientos y sentimientos, de los alimentos que tomamos, del aire que respiramos, de la ropa que nos ponemos y de muchos otros factores. Cuando caminamos por el campo o por un bosque, nuestra aura toca literalmente las plantas, las flores y los árboles de las inmediaciones. Las emociones del miedo y la ira cambian los patrones de color y forma del aura y pueden atemorizar y poner a la defensiva a los animales y las plantas que estén cerca. En cambio, cuando uno está feliz y contento, genera una mayor sensación de paz en el entorno. Pasear por un bosque, bañarse en el mar, tomar alimentos frescos o actuar como mediador: todo ello contribuye a purificar el aura, liberándola de distorsiones, y a restablecer el equilibrio de mente y cuerpo. En especial, las duchas frías limpian el aura de emociones negativas y formas de pensamiento desagradables.

			Los vegetales son seres altamente evolucionados y tienen un gran cometido aquí en la Tierra. Se comunican en silencio, así que hace falta la mente sosegada para oír sus «palabras» mudas. Cuando nos demos cuenta de que estamos en la misma frecuencia que ellas, empezaremos a recibir y canalizar su sabiduría. Les encanta compartir con nosotros todo lo que saben y pueden ayudarnos en nuestro camino hacia la consciencia superior. Corresponden a nuestro aprecio hacia ellos activando y reorientando nuestra conexión con la Tierra, lo que puede procurarnos una profunda sanación del cuerpo, la mente y el espíritu.

			Las flores y las plantas comestibles se pueden plantar y cultivar de tal manera que sus efectos resulten tan eficaces como para curar enfermedades. Les encanta «escuchar» música y son sensibles a nuestros pensamientos y sentimientos. Por si fuera poco, si uno se coloca bajo la lengua durante nueve minutos una semilla de hortaliza, ésta «leerá» las frecuencias de cualquier enfermedad o deficiencia existente; de manera que, al plantarla luego (no se debe empezar a regar hasta que hayan transcurrido tres días), se convertirá en un alimento que al mismo tiempo actúa como medicina personalizada, ayudando a curar la enfermedad y/o suplir la carencia existente. Es recomendable caminar descalzo de cuando en cuando alrededor de la planta en crecimiento para estimular su efecto medicinal. Las plantas recogen enseguida cualquier información que hayas transmitido al suelo por los pies.

			Las frutas y las verduras se ofrecen de buen grado a los seres humanos y los animales, que las respetan por lo que son. Su objetivo es propagarse; al comerlas, los animales o nosotros, sus semillas –que no se pueden digerir– acaban siendo expulsadas con nuestras heces en un lugar distinto de donde crecieron; al menos, ése era el plan original de la naturaleza. La agricultura tradicional y los cultivos ecológicos todavía usan estiércol de animales como fertilizante. El viento y la lluvia esparcen las semillas, lo que ayuda a propagar las nuevas plantas, flores y árboles.

			Las frutas y las verduras resultan resistentes a nuestras enzimas digestivas cuando las cultivamos por razones puramente comerciales, y lo mismo puede decirse de las plantas de invernadero que tienen poco o ningún contacto con los elementos naturales. Cuando las tratamos con pesticidas, sus auras encogen y su energía vital merma. Cada vez que un campo es rociado con estas sustancias químicas, todos los vegetales se horrorizan. Además, eso hace que las plantas resulten muy dependientes de los abonos químicos; cuando no se les suministran, son devoradas por insectos y caracoles o destruidas por enfermedades.

			Por otra parte, conversar con la naturaleza y sus seres puede ser mucho más eficaz a la hora de preservar la vida de la vegetación y los animales. Como muy bien han demostrado los experimentos realizados con plantas (véase el capítulo 2), nuestra actitud hacia ellas cambia de manera espectacular sus pautas de crecimiento. La frecuencia del amor puede convertirlo todo en oro. Y esto también es aplicable a los animales. Incluso cuando tienes que matar a un animal para comértelo porque no tienes otros alimentos que llevarte a la boca, si lo bendices con tu gratitud por salvarte la vida probablemente se entregará a ti por propia voluntad y te ayudará a recuperar las fuerzas en la medida de lo posible. Ésta era una práctica común de los indios de América del Norte, por ejemplo, cuando no disponían de otras fuentes de alimentación.

		

	
		
			La imaginación modela la realidad personal

			Cada vez que diriges tu atención con amor hacia alguien o algo, recargas tus baterías y rejuveneces. Al mirar más allá de la apariencia física, ves la vasta inteligencia que opera en todos y en todo. Imagina un Gran Espíritu que habita en una flor y hace que tenga un aspecto lozano y estupendo. Empieza a confiar en que todo aquello que imagines sea real. La falta de imaginación es la causa de cualquier limitación en la vida. Si no imaginas que exista un Gran Espíritu dentro de la flor, no encontrarás nin­guno.

			La imaginación es la mejor herramienta que tenemos para crear y conseguir todo en la vida. Un ingeniero automovilístico sólo puede inventar un vehículo mejor que los existentes si es capaz de imaginarlo. Un informático desarrollará un programa que sea más rápido y más sofisticado que los actuales siempre y cuando logre concebirlo en su mente. Pero un buen compositor de canciones sigue creando pase lo que pase, porque su imaginación le lleva al mundo de la música, que es infinitamente creativo.

			Todo lo que creas procede de tu imaginación. Eres libre de imaginar lo que te plazca. Para conseguir aquello que imaginas, simplemente confía en tu imaginación y presencia cómo se hace realidad. Expresa gratitud por lo que has creado en tu imaginación. La gratitud es la retribución energética por lo que has recibido. Puesto que todo tiene que ser creado primero en el plano energético, antes de que pueda manifestarse en forma física, que tus deseos se cumplan o no depende del grado de confianza que tengas en ti mismo.

			Si dudas de tu capacidad de comunicación con las plantas o los animales, entonces lo que haces es cortar tus lazos con el mundo natural. La duda reafirma el sistema de creencias que sostiene que el hombre sólo puede conversar con otros seres humanos. Pero no es más que una limitación en la que hemos aprendido a creer, una limitación que nos enseñaron a aceptar como realidad cuando éramos pequeños.

			La duda procede del miedo, y éste reduce la imaginación. ¿Te acuerdas de aquellos días de tu niñez en los que te resultaba tan fácil imaginar cosas? Algunas personas incluso recuerdan haber visto ángeles, hadas o rostros sonrientes en los árboles, las flores y las nubes; y se acuerdan de haber oído voces en el viento que les susurraban, gotas de lluvia que cantaban canciones. ¿Quién dice que nada de eso era –o es– verdad? Un científico, haciendo gala de pensamiento racional, sostendría esto: «Bien, si no puedes probarlo, es que no es real; porque sólo lo que es demostrable científicamente se puede llamar realidad. Los niños se imaginan esas cosas porque no saben todavía cómo es el mundo real. ¿Quién en su sano juicio creería que los ángeles cabalgan el arco iris, o que pequeños elfos bailan en torno a las setas?». La respuesta es que aquellas personas que pueden imaginar estos seres etéreos y otros similares son quienes realmente ven o sienten su presencia, y quienes aprenden de ellos.

			Existen numerosas presencias angélicas a todos los niveles de la creación. Sin sus energías y vibraciones especificas, una zanahoria, una flor o el cuerpo humano no serían más que pilas de materia inservible. La diferencia entre una pastilla de vitamina C y una naranja es que en la primera no existen seres angélicos, mientras que en la segunda hay muchos. Aunque la pastilla esté fabricada con el ingrediente adecuado (vitamina C), contiene poca o ninguna fuerza vital. La fuerza vital de cualquier cosa guarda relación con la presencia de entes angélicos libres y felices en ella. Una naranja de cultivo ecológico alberga espíritus de la naturaleza y ángeles muy felices, mientras que otra que ha sido rociada con sustancias químicas está cargada de seres etéreos que viven «aprisionados», ya sea encadenados o en jaulas (también etéreas). A causa de su tristeza, irradian muy poca luz; de ahí la pobreza del aura que rodea a esta última fruta.

			La «contraseña» para entrar en el mundo real es tu imaginación. Cuando cambiamos por dentro, el mundo responde cambiando él también por fuera. Hay exactamente tantos mundos como personas habitan este planeta. Cada uno de nosotros vive en un estado de consciencia diferente, y, por tanto, imagina el mundo de forma distinta. Como todos hemos pasado más o menos por el mismo sistema docente, la mayoría de nosotros ha llegado a un acuerdo colectivo sobre cómo se cree que es el mundo, aunque cada uno viva en su propia realidad personal.

			Si imaginas el mundo como un lugar caótico y aterrador sin esperanzas de supervivencia, así es como se presentará ante tus ojos. Es mucho mejor –y no por ello menos real– imaginarlo como un gran desafío con el enorme potencial de convertirse en un paraíso. Tu actitud ante la vida tiene un gran significado, pues cambia mucho las cosas.

			Ya es hora de que todos despertemos y reclamemos nuestro derecho de nacimiento: conseguir todo aquello que cumpla nuestro propósito aquí en la Tierra. Cada uno de nosotros tiene un propósito diferente y único en la vida; para encontrarlo y llevarlo a cabo se requiere una salud perfecta, abundancia y sabiduría espiritual. Usa tu imaginación como herramienta para crear tu cielo particular mientras aún sigues en este planeta. Para conseguirlo, te sugiero que grabes profundamente en tu conciencia «Las doce puertas de acceso al Cielo en la Tierra», que expongo a grandes rasgos en el capítulo siguiente. Léelo repetidas veces, sin tensión y sin adelantarte a los resultados. Una vez que estén bien asentados en tu conciencia, estos principios fundamentales para vivir una vida de éxito y que te satisfaga crearán espontáneamente una nueva realidad para ti y para el mundo: el Cielo en la Tierra.
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			Las doce puertas de acceso al Cielo en la Tierra

			Al abrir y aplicar en la vida las siguientes doce puertas de entrada al Cielo en la Tierra, cualquier individuo, sociedad, gobierno o nación puede acceder a una vida libre de problemas, de prosperidad constante y con total libertad, sin limitaciones.

		

	
		
			1. La puerta de la unidad

			La unidad es un estado de conciencia que no conoce el miedo. Es el punto de referencia más natural y práctico para saber que todas las cosas y todas las personas existen en el contacto mutuo más estrecho posible. Todos compartimos la misma consciencia o inteligencia que controla todas las formas de vida del universo. El mundo natural, con sus innumerables especies, partículas y tipos de energía diferentes, se comporta como un todo coherente donde el amor y el propósito lo mantienen todo junto y unido. Tú y yo hemos nacido de la misma consciencia anímica. Somos como las flores de un mismo árbol o las olas de un mismo mar. Lo único que nos separa es el miedo que surge de no saber que somos uno, que tenemos el mismo origen.

			La necesidad de competitividad existe sólo en la mente temerosa. La mente confiada sabe que hay un lugar y una ocasión para todo el mundo, así que siempre está en el lugar adecuado y en el momento oportuno. El conocimiento y la experiencia de ser uno con todo y con todos nos libera de tener que competir entre nosotros o defendernos material, física, verbal o emocionalmente. Sólo te hace falta protección cuando envías a tu alrededor vibraciones de miedo, que los demás pueden interpretar como amenazantes. La generación de temor es la causa más común de conflictos en la vida. Sin embargo, una persona que ve unidad en todo el mundo se mantiene al margen.

			Cuando empieces a valorarte a ti mismo y a toda la vida a tu alrededor, recibirás el apoyo espontáneo de todas las leyes de la naturaleza. Todas tus necesidades serán atendidas de manera automática. Con frecuencia etiquetamos como «malos» ciertos sucesos de nuestra vida, pero, en casi todos los casos, las cosas malas al final resultan ser buenas para nosotros. Los problemas no son sino oportunidades disfrazadas. No tienes necesidad de distinguir entre qué es lo bueno y qué es lo malo para tu persona: siempre recibes lo que es mejor para ti y para tu desarrollo personal, aun cuando en estos momentos te parezca desfavorable.

			Ha llegado el momento de que atraigas a tu vida sólo aquello que te agrade y que haga que te sientas feliz y contento. Un río no puede fluir hacia arriba. La corriente de la ley natural sólo puede sostenernos cuando vemos la naturaleza y al resto de la gente como nuestros iguales. Todo nos pertenece a cada uno de nosotros, porque somos la expresión de la consciencia universal. La unidad es ese estado natural que permite al río de la vida fluir a través de ti. Eso te reportará todo el poder, el alimento y la sabiduría necesarios para el desarrollo de tu alma en este mismo instante.

			Al saber con tu conciencia consciente que todas las cosas son, en esencia, una sola, puedes liberarte del dolor de la restricción. Antes de materializarte en tu cuerpo humano, es posible que escogieses ser negro, amarillo o blanco por una u otra razón. La elección de tu profesión refleja las lecciones que necesitas aprender durante esta vida para el perfeccionamiento de tu alma. Es indiferente que seas artista o científico y yo un escritor o un mendigo: todos formamos parte del mismo «árbol de la vida». La consciencia que mantiene con vida a todo y a todos no conoce, no hace distinciones de color, fe o profesión. Lo importante no es qué seas o a qué religión, partido político o nación pertenezcas, sino que eres tú mismo. Las restricciones, normas y reglamentos no forman parte de tu esencia anímica o Yo Superior. El hecho de existir basta para que seas uno con todas las cosas; es meramente una cuestión de que te acuerdes de recuperar tu conciencia de unidad perdida. Cuando mires los objetos y los individuos que te rodean, trata de imaginar la unidad subyacente que los impregna a todos. Eso disipará la sensación imaginaria de separación y dificultades en tu vida.

			Muchos de los átomos que componen las joyas que llevas puestas pueden entrar de inmediato en tu cuerpo en un abrir y cerrar de ojos, reemplazando a los que ahora forman tus ojos, tu piel, tu corazón o el aire que respiras. El aire que hay entre tu cuerpo y este libro que estás leyendo te conecta y une a él. El río de la vida fluye a través de todo, esté «vivo» o no, y lo mantiene todo unido. El reconocimiento de la interconexión de todas las cosas nos aporta el beneficio de vincularnos de manera consciente a todo lo existente, y nos proporciona la capacidad de dirigir este río de la vida en la dirección que queramos.

			El miedo a hacer algo malo, o a herir a alguien a quien estás muy unido, ya no surge cuando nos abrimos al río de la vida que lleva alimento a todo el mundo. Cada vez que reconocemos la unidad subyacente, el temor empieza a remitir. Ser valiente es ser libre. Cuando nos sentimos libres, el corazón comienza a abrirse. Un corazón abierto irradia amor y resuelve las diferencias. El amor cura las antiguas heridas, disuelve el odio y la discordia y aporta felicidad a todo el mundo, incluido el que lo da. Si algo no proporciona la felicidad, no merece la pena vivir por ello. De modo que haz de la unidad tu prioridad en la vida. Date cuenta de que está en cada piedra, en cada insecto, en las nubes, en la lluvia, en el sol y en ti mismo. Sólo se trata de que recuerdes tu conexión con el río de la vida.

			
			Abrir la primera puerta

			Abro la puerta de la unidad al prestar cada vez más atención a la unidad subyacente que conecta conmigo a todas las personas, los objetos y la natu­raleza. Reconozco que hay un propósito más grande en todo lo que me sucede y que el río de la vida fluye a través de mí y de toda la creación. Esta profunda conexión hace que todas las formas de vida sean igualmente importantes, útiles y valiosas. Como en toda diversidad hay unidad, ya no tengo motivos para estar asustado, para sentirme intimidado o para defenderme. Me concentro en aumentar la felicidad en la vida. Eso me permite convertirme en un canal para el amor incondicional y, por tanto, contribuye a crear un mundo más armonioso. Pido que la unidad se convierta en la experiencia dominante de mi vida.

		

	
		
			2. La puerta para resolver todos los problemas

			Si te enfrentas en la vida a un problema aparentemente insalvable, significa que, por el momento, no eres capaz de ver el panorama general. Los problemas no están ahí para hacernos sufrir; son lecciones disfrazadas que pueden revelarnos en qué nos hemos equivocado y qué podemos hacer para corregir nuestros errores.

			Los problemas de cualquier tipo en la vida indican que nos estamos resistiendo al flujo de energía vital. Nuestra primera respuesta ante una dificultad determinada puede ser ignorarla, suprimirla o combatirla. Si el problema persiste, podemos culpar a otros, a las circunstancias o incluso a nosotros mismos de haberla provocado. Cuando un bebé llora sin cesar, podemos perder los estribos y gritarle que deje de llorar, pero también podemos intentar «cerrarle la boca» poniéndole comida en ella.

			Cuando nos duele la cabeza u otra parte del cuerpo, tendemos a «resolver» el problema tomando un analgésico. Si el dolor persiste o reaparece, vamos al médico para que lo «arregle», lo mismo que acudimos al mecánico para que nos repare el automóvil. Tratamos de «superar» una dificultad financiera pidiendo un préstamo. Si nuestra pareja ya no es como antes, decidimos separarnos de ella o conseguir el divorcio. Un embarazo no deseado puede terminar en un aborto. Y, si nuestra nación se enfrenta a un enemigo exterior, se le combate con armas de destrucción masiva.

			Al principio, parece lógico creer que los problemas que nos afligen individual o colectivamente se deben a factores externos a nosotros que

			escapan a nuestro control, poder o influencia. Sin embargo, todos los problemas que encontramos en la vida los hemos causado nosotros, de forma individual o colectiva. Pero el «hilo» que conecta el síntoma de un problema con su causa es invisible para la mayoría de la gente. Eso puede producir la falsa impresión de que las dificultades siempre proceden del exterior. Aunque la piel y la sangre son dos aspectos de nuestro cuerpo completamente distintos, la primera se cubre de erupciones, envejece o muere si la sangre se envenena. La parte exterior de nuestro cuerpo sólo refleja lo que está sucediendo en el interior. Si un problema te afecta de una u otra manera, puedes tener la certeza de que has contribuido a crearlo.

			Todos nos hemos buscado de uno u otro modo los problemas en los que estamos imbuidos. Ésta es una importante lección que aprender en este período de transformación global. Si nos preocupamos por algo o proyectamos nuestros miedos actuales sobre los acontecimientos futuros, manifestaremos estos aspectos incompletos y sin curar de nosotros mismos como dificultades personales.

			Como ya hemos dicho, los problemas son oportunidades camufladas; así que, a menos que los reconozcamos como tales, los llevaremos con nosotros allá donde vayamos: a cada nueva relación que entablemos y a cada nuevo trabajo que emprendamos, etcétera. Si huyes de los problemas o los ignoras, sólo consigues hacerlos más persistentes. Por otra parte, esa misma persistencia puede acabar siendo nuestra mejor baza. Una vez que nos hemos ocupado de ellos y hemos aprendido lo que tenían que enseñarnos, desaparecen por sí solos y empiezan a presentarse nuevas oportunidades.

			Todas las experiencias vitales que etiquetamos de «negativas» tienen una intención oculta que a nosotros nos toca descubrir. Cuanto mayor es el problema, más profundo es el sentido del mensaje que nos trasmite. Los problemas sólo existen en conjunción con nosotros, y, si nos «persiguen», es para recordarnos que hay un propósito en la vida más elevado de lo que imaginamos hoy por hoy. Los problemas pueden estremecernos hasta la médula a fin de despertarnos y hacernos comprender la necesidad de hacer cambios importantes. Dado que el mundo está constituido por polaridades, los problemas siempre llevan consigo la solución. Si queremos ver la luz, tenemos que aceptar que habrá también sombras, porque éstas definen la luz.

			Durante siglos, se nos ha enseñado que los problemas son malos y que debemos evitarlos. En consecuencia, por lo general, nos parecen innecesarios, inútiles y perjudiciales; es una suposición poco afortunada, pues los problemas son como un mapa que puede guiarnos hacia nuestro destino. El primer paso para resolver los problemas en la vida es abandonar la errónea noción o idea de que nos los crea alguien o algo ajeno a nosotros. El segundo paso es darse cuenta de que todos los problemas están asociados a cierta incertidumbre. En el caso de una enfermedad, por ejemplo, esta incertidumbre podría convertirse tanto en un problema grave como en una situación inofensiva. El resultado depende de nosotros. El tercer paso consiste simplemente en ser/estar o la atención. Una vez que sientes conscientemente la incertidumbre que acompaña al problema y estás con ella, tus temores empiezan a desaparecer y, con ellos, la necesidad de dicho problema.

			Los problemas nos enseñan a ser más pacientes o a permanecer en el presente. También pueden actuar como un sistema de frenado cuando vamos demasiado deprisa o nos agotamos. En cambio, cuando nos tomamos las cosas con más calma y permanecemos con el problema en vez de huir de él o pretender que no existe, entramos en la fase de «no pasa nada». Esos momentos de suspense e incertidumbre son la ocasión de trascender de nuestros miedos, limitaciones y debilidades. La verdad es que constituyen la parte más importante de la resolución de los problemas. Siempre hay luz al final del túnel. Si te permites experimentar el miedo permaneciendo con el problema de principio a fin, puedes salir de él enriquecido, con más confianza en ti mismo y con oportunidades en la vida mucho mejores que antes.

			Por ejemplo, si tu pareja te controla la vida, no te deja elegir o critica todo lo que haces, por difícil que te resulte aceptarlo, esa actitud «severa» hacia tu persona es idéntica a la que tú mismo te aplicas. Al reprimir tus sentimientos, aferrarte a una pauta de baja autoestima o no sentirte capaz de ejercer el control, has elegido de manera inconsciente como cónyuge a alguien que representa este mismo aspecto subconsciente de tu personalidad. Pero, si pasas conscientemente por este difícil período de tu vida y ves los problemas de tu relación como el tuyo personal, de forma automática renuncias a la necesidad de cambiar de pareja, con el resultado de que tendrás una imagen mejor de ti mismo y atraerás comportamientos comprensivos y solidarios hacia tu persona; y no sólo de tu cónyuge, sino también de todos los que te rodean. Es cierto que, si tu pareja no es capaz de resolver sus propios problemas de manera similar, la relación puede romperse. Pero lo más importante, pase lo que pase, es que has dado un salto espectacular en tu desarrollo personal.

			Albert Einstein veía los problemas como una necesidad de cambiar el propio pensamiento. En una ocasión afirmó: «No podemos resolver un problema con la misma clase de pensamientos que teníamos cuando lo creamos». Si cambiamos nuestra forma de pensar –algo que somos libres de hacer en cualquier momento–, despojamos al problema de su causa. Eso nos proporciona nuevas oportunidades para avanzar en la vida. Abrir la puerta para resolver todos los problemas no significa que ya no vayamos a tenerlos nunca; lo que significa es que, al cambiar nosotros, nuestra respuesta al problema también lo hará. Eso nos proporciona el espacio y la energía que nos hacen falta para abordarlo con eficacia y, lo que es más importante, para aprender de él.

			Abrir la segunda puerta

			Abro la puerta para resolver todos los problemas en la vida viendo y comprendiendo que todo problema que se me presente es una oportunidad personal única para cambiar dentro de mí una creencia o pauta emocional que me priva de potestad. Reconozco que pasar por la experiencia de un problema hasta el final me hace una persona más fuerte, más competente y más independiente. Estoy agradecido por todas las oportunidades que se presentan en mi vida, aunque vengan disfrazadas de problemas.

			Como los problemas me ayudan a afrontar mis temores, comprendo que buscarles soluciones apresuradas no supone ninguna ventaja. Cada vez que me enfrento a un problema personal lo experimento plenamente, así que me doy cuenta del miedo o la creencia restrictiva que saca a relucir en mí. Eso me permite olvidarme del miedo por completo. Si me da miedo la oscuridad y siempre tengo que tener una luz encendida, incluso mientras duermo, puedo apagarla de manera voluntaria durante unos segundos para empezar: así me hago más consciente de mis temores y percibo los efectos emocionales que tienen en mi cuerpo. Al aplicar este principio a cada situación difícil que surge en mi vida, me libero lenta y gradualmente de todos los miedos que he acumulado en esta vida o en otras anteriores.

			Al afirmar que no tomaré atajos cuando necesite resolver un problema o curarme de una enfermedad, mis temores desaparecen y, con ellos, las actuales dificultades de mi vida. Mi actitud ante los problemas es amistosa porque pueden llegar a ser los mejores maestros que he tenido nunca. Sé que cada problema en la vida contribuye a hacerme más independiente, más feliz y más libre.

		

	
		
			3. La puerta para adquirir control sobre el tiempo

			El mensaje, en este caso, es que dejes de ser un esclavo del tiempo. Éste sólo es una indicación o medida del cambio percibido con los sentidos. Algunas cosas cambian en menos de una millonésima de segundo y a otras les lleva toda una vida, pero tú, el perceptor, eres y siempre serás. El Ser está instalado en el Ahora, que es eterno; y, dado que tú eres Ahora, el Ser que hay en ti es intemporal.

			La sensación de ser arrastrado o controlado por el tiempo tiene su origen en la falacia de que no existe el suficiente tiempo. Si eso es lo que te ocurre a ti, indica que has perdido la noción del momento eterno de la intemporalidad, o que estás influido por el miedo a lo desconocido. El sentido de lo intemporal crea unidad, mientras que el miedo a lo desconocido crea la ilusión de separación. Tal vez tengas la cabeza centrada siempre en acontecimientos futuros, en lugar de en el presente. Eso te produce la impresión de que, a medida que esos acontecimientos se aproximan, el tiempo también resulta más breve. El temor constante a no ser capaz de cumplir con los plazos, o la ansiedad de perder un avión, provocan que tu organismo segregue suficientes hormonas del estrés como para acelerar tu percepción del tiempo hasta el punto de que éste empiece literalmente a acabarse. Cuando decimos cosas como «Nunca encuentro tiempo para mí», o «El tiempo vuela», puede ser el aviso de un problema inminente, que nos obligará a aflojar el paso o a cambiar nuestro concepto del tiempo.

			Cada uno metaboliza su experiencia del tiempo de modo similar a como metaboliza la comida que ingiere o el aire que respira. Tu percepción del tiempo se convierte en tu realidad personal. Si te encuentras entre quienes desean disponer de más tiempo para ellos mismos, pero nunca son capaces de «encontrarlo», probablemente tengas que cambiar tus prioridades: tu felicidad está en juego. Tu persona debe ser lo primero para ti, aunque eso les parezca una actitud egoísta a otros. La gente que vive «arrastrada» por el tiempo es cada vez más infeliz y empieza a descuidar su salud, sus necesidades espirituales, sus relaciones, etcétera, así como a olvidar que tiene libre albedrío y libertad de elección. Si te concedes suficiente tiempo, siempre encontrarás un momento para todo lo demás en la vida. Los instantes que dedicas a tu persona son una inversión en ti, que disipa la ilusión de que el tiempo controla tu vida.

			Todas las cosas llevan su tiempo. Si tratas de apresurarlas o de acelerar el proceso, de un modo u otro perderás todo el tiempo que hayas ganado. Alguien podría argüir: «Cuanto antes acabe un proyecto, más tiempo tendré para el siguiente». Éste es el concepto fundamental de la moderna administración cronológica. Sin embargo, la ilusión de ahorrar tiempo crea lo que podríamos llamar «esclavitud temporal». El principio del ahorro de tiempo acelera la rutina de nuestras vidas. Para alcanzar un puesto laboral mejor se nos exige que produzcamos o rindamos más deprisa que antes, ya que la cantidad de trabajo aumenta con la responsabilidad. La tecnología moderna, que supuestamente «acelera» el progreso, también reduce la cantidad de tiempo disponible para vivir la vida.

			En cuanto a las ventajas de los métodos que ahorran tiempo, no vale la pena ni mencionarlas. Se miden en términos de ganar un poco más de dinero del que podemos gastar en cosas que no pueden sustituir la vitalidad, la salud y la felicidad que hemos perdido a causa del estrés y la presión para acabar rápidamente las tareas.

			Por el contrario, las personas que reservan tiempo para atender su salud, su bienestar emocional y sus necesidades espirituales, o que pasan mucho tiempo en la naturaleza, meditan con regularidad, tocan un instrumento musical o juegan a menudo con niños, muchas veces se ven recompensadas con ese momento de éxtasis en el que el tiempo se detiene. Lo importante de la vida no es lo deprisa que la vivas o la rapidez con la que realices cualquier tarea, sino qué cantidad de felicidad obtienes al vivir.

			Las personas verdaderamente creativas no tienen noción del tiempo. Para desplegar creatividad hay que centrarse en la atemporalidad del momento. Como la creación en sí produce una enorme alegría, el creador no experimenta ninguna necesidad de mirar al futuro ni de seguir cautivado por el recuerdo de acontecimientos pasados. En ese momento llegamos a dominar el tiempo, lo que significa estar libre de todas las limitaciones, pues éstas sólo existen cuando «nos caemos» del presente eterno y nos enredamos en el pretendido mundo «real», donde imperan el dinero, el tiempo y la competitividad. Pero a ese mundo «real» le falta lo que más nos satisface: el júbilo de crear.

			La puerta del dominio del tiempo nos ayuda a enfocar nuestra atención exclusivamente en lo que estamos haciendo ahora, ya sea algo muy importante o una fruslería. Si tu imaginación empieza a divagar hacia el futuro, vuelve a traerla suavemente de regreso al ahora. Es indiferente que estés conduciendo, celebrando un seminario, pintando un cuadro, repartiendo correo, recolectando moras o arrancando malas hierbas de tu jardín; simplemente, mantén la atención en lo que estés haciendo. Qué haces es mucho menos importante que cómo lo haces.

			Cuando la meditación se practica con regularidad, ayuda a implantar el hábito de permanecer en el presente. La respiración consciente, tanto si forma parte de la meditación como si es un método para que te concentres en tu actividad, ayuda a centrar la atención en el presente. Aprende a escuchar a los demás en lugar de limitarte a decirles cosas. Ante cualquier situación, da un paso atrás y observa cómo se desarrolla. Hacer un dibujo (no hace falta que se te dé bien dibujar) ayuda a concentrarse en ella. Deja que sea el silencio, y no el ruido, quien domine en tu vida. Así eliminas la prisa del pasado y la presión del futuro.

			
			Abrir la tercera puerta

			La próxima vez que me sienta agobiado por el tiempo, haré una breve pausa, cerraré los ojos y percibiré el efecto que tiene esta presión sobre mí, sobre mi cuerpo, sobre mis relaciones, sobre mi bienestar y sobre mi felicidad. Abro la puerta para dominar el tiempo cuando establezco nuevas prioridades en mi vida, sin tener en cuenta lo que otros piensen de mí. Comprendo que mi felicidad y la de mi familia, mis amistades y mis colegas depende de la cantidad de tiempo que me dedique a mí mismo. Mi entorno sólo saca provecho de mí si estoy feliz y contento. Empiezo a ver y a apreciar cada actividad –me parezca o no importante– como una oportunidad excepcional para experimentar el momento intemporal del presente, que es la fuente de toda felicidad. No tengo ninguna prisa, porque ésta me priva de este momento de satisfacción suspendido en el tiempo. Al centrar mi atención en cada nuevo momento, mientras se desliza ante mi experiencia, me convierto en el amo del tiempo y puedo vivir mi vida al máximo sin temor al futuro ni al pasado. Me veo a mí mismo como el punto central de una rueda: invariable, sin edad y siempre a cargo de todos los movimientos, ya sean hacia atrás o hacia delante en el tiempo. Me doy cuenta de que tengo todo el tiempo del mundo, porque a cada momento que pasa soy verdaderamente intemporal.

		

	
		
			4. La puerta de la abundancia

			Tanto la abundancia como la pobreza son proyecciones de nuestra mente. La pobreza externa refleja pobreza interior; y la abundancia externa refleja abundancia interior. Sin embargo, la cantidad de posesiones materiales, incluido el dinero, no es un indicador fiable de la abundancia en la vida. Muchas personas ricas adolecen de «conciencia de pobreza», que se expresa en su impulso incesante de conseguir cada vez más cosas materiales. La inquietud de no tener nunca bastante les hace ser verdaderamente pobres, incapaces de disfrutar de su riqueza. Poseen menos bienes que un hombre menesteroso que, sin embargo, se regocija con lo poco que tiene. Además, el miedo a perder lo que han acumulado les hace ser dependientes de cosas materiales que pueden devaluarse en cualquier momento.

			La verdadera abundancia es algo completamente distinto. La abundancia es esa clase de conciencia que no teme perder nada. Está presente en la vida de una persona que no siente la necesidad de atesorar dinero o posesiones. Su conciencia de abundancia se fundamenta en la profunda confianza en que siempre va a obtener todo lo que necesita y todo lo que desea. Es más, sabe que, cuando uno de sus deseos no se cumple, es que existe una buena razón para ello. Nunca se preocupa por el futuro y da a manos llenas, porque sabe que le será devuelto de muchas maneras. La persona con conciencia de abundancia, dondequiera que se encuentre y haga lo que haga, siempre está conectada al río de la

			vida, que nunca deja de fluir. La pobreza llega cuando cortamos este cordón umbilical, que es lo que nos conecta a nuestro yo interior. La autosuficiencia, la confianza en uno mismo y la autoestima restablecen la abundancia en la vida.

			La abundancia se convierte en una realidad viva cuando abandonamos el impulso de acumular posesiones o riqueza, aun cuando el acceso a mucho dinero puede ser un indicador de la abundancia interior. Pero, si es el miedo lo que está detrás de la actitud ahorrativa, la consecuencia inevitable es la conciencia de pobreza. En cambio, ahorrar por una buena razón es señal de prudencia y tiene un efecto «enriquecedor». Una persona ahorradora puede argüir que es pobre porque cree que el dinero no va a durarle mucho tiempo, mientras que otra persona puede sentirse feliz y más acaudalada cuando ahorra una parte de sus ingresos. Ésa es la diferencia entre la conciencia de pobreza y la conciencia de prosperidad.

			Un recién nacido que mama del pecho de su madre no tiene ninguna sensación de pobreza, aun cuando carece de posesiones. El secreto de todo esto es que, cuando dejas de intentar poseer algo, ese algo te vendrá a las manos. Para alcanzar la prosperidad hace falta conciencia de abundancia. Aferrarse al dinero por el mero hecho de poseerlo indica que uno ya lo ha perdido. Ya no es una fuente de placer o energía; de hecho, puede tener un efecto agotador en la persona. Si ahorramos dinero por miedo a no tener bastante en el futuro, ponemos en peligro nuestra sensación de abundancia. Incluso podemos llegar a considerar el dinero como si fuera el verdadero objetivo en la vida, y, por consiguiente, nos aterra la idea de que se nos escurra entre las manos.

			El dinero es una forma de energía. Es saludable y productivo, siempre y cuando no deje de fluir. Pero, cuando nos aferramos a él, esta energía comienza a estancarse, lo que nos da la impresión de que somos ricos, cuando en realidad somos bastante pobres. Cuanto más tiempo nos aferramos al dinero, mayor es el temor a perderlo. Entonces, la riqueza material deja de ser una fuente de felicidad para nosotros.

			Para conseguir auténtica abundancia, aparte de servir a nuestros intereses, una buena idea es reservar un pequeño porcentaje de nuestro dinero para ayudar y servir a otros de cualquier forma. Eso hace que la energía fluya y cobre impulso. Cuando hacemos una donación por una buena causa y sin esperar nada a cambio, enriquecemos nuestro corazón e incrementamos la riqueza material. De este modo, el dinero puede convertirse en una fuente de verdadera abundancia en la vida.

			Nuestra actitud mental hacia el dinero es la mejor herramienta que tenemos para introducir en nuestra vida esta forma de energía. La abundancia se presenta de forma natural cuando te desprendes de las posesiones materiales, pero eso no significa que tengas que renunciar a todas ellas. La abundancia siempre estará ahí cuando la necesites. El río de la vida fluirá a través de ti cuando dejes de resistirte a él. La resistencia no es más que miedo a no tener lo suficiente. Si el dinero o la riqueza material escasean en tu vida, considéralo como una oportunidad para afrontar y vencer tu miedo a la pobreza. Al permitirte tener sólo una pequeña cantidad durante algún tiempo y al apreciar de verdad lo que tienes, adquirirás abundancia interior y, poco después, también la abundancia externa. Como consecuencia, disfrutarás de la experiencia de la abundancia a todos los niveles; por ejemplo, abundantes salud, riqueza y sabiduría.

			
			Abrir la cuarta puerta

			Abro la puerta de la abundancia y me convierto en un canal para la abundancia del universo. Reconozco que la pobreza no es sino una resistencia por mi parte a aceptar la prosperidad en la vida. A medida que mi autoestima y el aprecio que me tengo a mí mismo aumenten, la riqueza y la abundancia presentes por todos los rincones del universo vendrán a mí. Cada vez confío más en la ley del toma y daca, y me doy cuenta de que cuanto más doy de corazón, más cantidad recibo en cuanto amor, aprecio, oportunidades y riqueza material. Además, he comprendido que el dinero y las posesiones no son la causa de la abundancia en mi vida, sino su efecto. Más bien, la capacidad de abandonar mi apego a todo lo que poseo, que me concede la libertad de dar y de recibir, es lo que necesito para alcanzar un objetivo superior en la vida. La auténtica abundancia es la confianza total en que estoy en el lugar y el momento adecuados. Sé que estoy conectado, y siempre lo estaré, al río de la vida, que conoce todas mis necesidades y deseos dondequiera que esté y haga lo que haga. Éste es mi estatus de abundancia.

		

	
		
			5. La puerta del éxito

			El éxito es el resultado espontaneo de una actividad que nos hace estar felices y contentos. Cada persona tiene un objetivo único en la vida y desempeña uno o varios papeles específicos en ella. El objetivo de cada uno no es ni más ni menos importante que el de los demás. Antes de que naciésemos, nuestra alma llegó al acuerdo de desarrollar y cumplir ese objetivo particular llamado dharma. Mucha gente se pasa la vida entera tratando de encontrar su dharma, lo cual puede ser sumamente perturbador y estresante. Por el contrario, cuando lo descubrimos y nos adaptamos a él, alcanzamos la paz y el equilibrio. Pero, para vivir el dharma, hay que alinearse con el poder infinitamente creativo de la ley natural. Tal alineación es la verdadera fuente del éxito en la vida.

			El éxito estructura una personalidad que es capaz de manifestar y comunicar la sabiduría de la naturaleza, y fija las condiciones previas de carácter físico y emocional para el desarrollo de estados de consciencia superiores. Esta clase de éxito se caracteriza por unas expresiones de creatividad únicas, que producen felicidad y atraen la inspiración de manera continuada. Por sí sola, la adquisición de riqueza no es necesariamente una señal de éxito. En cambio, cuando va acompañada de un despliegue de armonía, felicidad y abundancia, adquiere verdadero sentido en la vida.

			El grado de éxito es proporcional a la cantidad de alegría que te produzca llevar a cabo un trabajo o tarea determinados. Sin embargo, la alegría y la felicidad se derivan del proceso creativo en sí, más que de la consecución de un objetivo. La mayor parte de la gente lleva una vida orientada a cumplir objetivos y, por tanto, se pierde el placer que produce el acto de «crear». La satisfacción que sienten al completar una tarea determinada o alcanzar una meta es pasajera. Por el contrario, al estar orientado al proceso, uno pone al descubierto aspectos completamente nuevos de su potencial creativo, y eso le produce beneficios duraderos, con independencia de si ha alcanzado la meta o no.

			Si prestas atención a tu trabajo a cada instante, explotarás de manera espontánea tu fuente de creatividad, aun cuando pase algún tiempo antes de que se haga evidente por fuera. Expresado en términos prácticos, si eres estudiante, tu rendimiento mejorará espectacularmente si no te fijas sólo en las notas o calificaciones que obtengas, sino que también procuras descubrir qué beneficios te reporta el proceso de aprendizaje. Por otra parte, si te gusta tu trabajo pero te cambias a otro para ganar más dinero, estás sacrificando calidad por cantidad y eso puede crearte mucho estrés en la vida. La satisfacción profesional es extremadamente importante para nuestro bienestar físico, mental y espiritual. Es mejor para todos que escojas un empleo que te satisfaga.

			Por sí solo, el dinero no puede resolver tus problemas. Si trabajas en una cadena de producción, por ejemplo, te conviene sobremanera olvidarte de lo que vas a cobrar a fin de mes y poner los cinco sentidos en lo que estás haciendo a cada momento. Te sorprenderás al descubrir la cantidad de oportunidades preciosas que se te ofrecen para comprender mejor tu manera de ser, tu trabajo y tu vida.

			Las enseñanzas se presentan bajo muchas apariencias. Como toda persona que vive en la Tierra nunca deja de aprender, puedes dar por sentado que siempre estás en el lugar adecuado y en el momento oportuno. Al mantener la atención en lo que haces en todo momento, en vez de pensar en la meta que tienes por delante, empiezas a conectar de manera consciente con tu Yo Superior, y eso puede transformarse en toda una fuente de pensamientos creativos. Tal vez se te ocurra de pronto una idea para mejorar un producto o servicio en particular, y eso podría valerte un ascenso. Para ser verdaderamente creativo hay que poner toda la atención en la tarea. Escuchar música mientras trabajas anima el hemisferio derecho (o artístico) del cerebro, pero también divide la atención y debilita el organismo. La gente que usa tales distracciones probablemente lo hace porque no le gusta su trabajo; pero eso, de hecho, sólo sirve para aumentar su insatisfacción. En su mayor parte, las huelgas y otras formas de protesta social indican la profunda frustración e insatisfacción que resultan de cifrar el éxito en la consecución de objetivos. También implican un uso ineficiente del potencial creativo de la persona.

			Todo individuo está equipado con el mismo manantial inagotable de inteligencia creativa, sin importar si es barrendero, ama de casa, abogado o jefe de Estado. Desde el punto de vista del Creador, ninguna persona es «mejor» que otra. El infinito poder creador del universo está a nuestra disposición las veinticuatro horas del día. Sin embrago, cuando nuestra mente se centra en cumplir el objetivo, tenemos poco o ningún acceso a este cúmulo de creatividad. El dicho «La energía sigue al pensamiento» es aplicable también a la creatividad y al éxito. Si sólo pensamos en el sueldo, nuestras dotes creativas no se desarrollarán del todo y nuestro dharma o propósito en la vida seguirá sin estar claro.

			Por supuesto, es mucho más fácil ser creativo cuando existe la suficiente estimulación externa. Pero a veces nuestro trabajo es estresante y pesado, rutinario, a fin de que desarrollemos en nuestro interior la vertiente de creatividad más inusual. Como la invención es hija de la necesidad, nuestro genio creador suele manifestarse en mayor medida en las situaciones problemáticas que exigen una solución innovadora, o cuando ya no estamos satisfechos con las cosas. A partir del deseo apremiante de ser creativo surgen nuevas oportunidades de comprender mejor el dharma, que es la fuente por excelencia de creatividad en la vida.

			Aquellos personajes de más éxito en el mundo, los que más han cambiado las cosas, rara vez se han preocupado de los fines de su actividad creativa. Más bien era el proceso creador en sí, junto con la alegría derivada de compartir con otras personas sus ideas o su experiencia, lo que les granjeó tanto éxito. Inspirados constantemente por su propia creatividad, consiguieron lo que otros consideraban imposible o un milagro. Beethoven, Einstein o Miguel Ángel no actuaban impulsados por la fama o la gloria; simplemente, les encantaba lo que hacían. Estaban en armonía con su dharma.

			Al igual que esas grandes mentes, tú también tienes una especialidad única que está esperando que la descubras. Al intentar ser útil por todos los medios, creas la necesidad de tener más éxito en tu vida. La eterna ley de la oferta y la demanda, o el toma y daca, es el secreto de todo triunfo y toda abundancia. Si das a los demás con generosidad y sin esperar nada a cambio, te convertirás en una persona de verdadero éxito y opulenta. Cuanto mayor sea el número de personas a las que tu actividad, tu producto o tu servicio influyen de una forma positiva, mayores serán tu éxito y tu realización personal.

			
			Abrir la quinta puerta

			—Abro la puerta del éxito y descubro cuál es mi propósito natural en la vida, o dharma, y vivo conforme a él, para lo cual doy los siguientes pasos:

			—Cada vez que hago algo, compruebo si mi atención se ha centrado en el producto (objetivo) de mi actividad o en el proceso de realización de la misma. Si el dinero me parece el medio para conseguir mis objetivos, me pregunto si obtendré placer del hecho de ganarlo.

			—La búsqueda de felicidad es la principal motivación para todo lo que hago en la vida. Si no estoy contento en mi trabajo, pienso en –y pongo en práctica– nuevas formas de mejorar el producto, el ambiente laboral, la relación con mis colegas o cualquier otra cosa que no me guste, sin tener en cuenta si va a traducirse en un aumento de sueldo o no. Si a pesar de eso, mi trabajo sigue siendo una fuente de estrés, fatiga o depresión, reservo cierto tiempo cada día a pensar en la forma de conseguir en otro sitio un trabajo que me satisfaga más.

			—Me olvido de la idea de que sólo la lucha y el trabajo duro pueden proporcionarnos comodidades y felicidad; en su lugar, confío en que el éxito acudirá a mí fácilmente si me siento a gusto conmigo mismo.

			—Comprendo que usar mis capacidades para servir a los intereses de otras personas, aparte de a mí, me reportará un éxito continuado en la vida.

			—Reconozco que, al mantener la atención centrada en el momento presente de mi actividad, obtendré mucha alegría y satisfacción, pues la acción creadora no conlleva esfuerzo ni estrés.

		

	
		
			6. La puerta libre de prejuicios

			Cualquier tentativa de corregir o mejorar a otras personas surge del convencimiento de que tal corrección es necesaria. La necesidad de juzgar a alguien revela una falta de amor. El amor no juzga nunca, sólo perdona, lo cual es una forma de «no tener en cuenta» los errores ajenos. El amor no juzga porque percibe todo y a todos a la luz de la unidad. Donde hay amor no puede haber juicios, y donde hay juicios no puede existir amor.

			Cuando juzgamos a alguien por lo que les ha hecho a otras personas o a nosotros, admitimos de manera inconsciente que no nos queremos bastante o que no nos han amado bastante en el pasado. Cuando juzgamos a alguien, nos estamos juzgando también a nosotros mismos; cuando queremos a alguien, nos queremos también a nosotros mismos. Nuestra forma de ver el mundo refleja el modo en que nos vemos a nosotros. Por consiguiente, cuando criticamos los errores que cometen nuestro cón­yuge, nuestros alumnos, nuestros hijos o nuestros amigos, en realidad estamos señalando nuestros propios errores o la falta de compasión. Fijarse en los defectos ajenos requiere una visión «defectuosa», basada en las limitaciones y defectos del ego. Una persona que escoge el amor como fuerza motriz a la hora de ver y afrontar la situación general del mundo nunca ve injusticias; sólo motivos para perdonar y oportunidades para mejorar.

			Como ocurre con todas las cosas negativas que hacemos, cuando emitimos juicios críticos se vuelven contra nosotros. Se materializan cuando hay algo en nuestro interior que no está solucionado, o que es confuso, deshonesto y vago. Como nos suele asustar enfrentarnos a nuestros problemas pendientes o reconocerlos como nuestros puntos débiles, preferimos proyectarlos sobre los demás. Cuando sientas el impulso de juzgar o criticar a alguien, pregúntate a ti mismo qué es lo que hay en ti que te impide ser feliz y estar satisfecho. Cualquier juicio emana de lo que creemos que somos y representa el valor que nos concedemos. ¿No será que somos críticos con otros que son más ricos o más felices que nosotros, o están en mejor posición, precisamente porque tienen algo que nos falta o de lo que nos privamos?

			Es conveniente que nos acordemos de que enviamos formas de pensamiento a todo aquel en quien estemos pensando. Incluso cuando leemos en el periódico alguna noticia sobre alguien o le veamos en televisión, es probable que le dirijamos pensamientos negativos o positivos. Si son negativos, conectamos con nuestra «biblioteca personal» de malas experiencias similares del pasado (incluidas las de nuestras vidas anteriores), lo que con bastante probabilidad exagerará el juicio crítico que estamos emitiendo sobre esa persona. Las formas de pensamiento negativas se depositan en nuestros cuerpos mental y emocional y, de ese modo, nos quitan la energía; puedes comprobar tú mismo esa pérdida de energía mediante las pruebas musculares quinesiológicas.

			En lugar de buscar defectos a los demás, más valdría que te fijaras en algo de ellos que mereciera tu aprobación. Todo ser humano es un espíritu que habita su carne. La parte espiritual siempre permanece pura, divina y llena de amor. No obstante, cuando el espíritu o alma entra en un cuerpo humano, la memoria de su divina naturaleza se desvanece y las leyes del karma empiezan a dominar en su conciencia. Todo lo que hace la persona debido a sus acciones pasadas es un intento de tratar el karma y, como tal, eleva la frecuencia de las vibraciones planetarias. Es algo laudable bajo todos los conceptos. La esencia anímica permanece pura incluso cuando la persona se ve forzada por las obligaciones y contratos kármicos a hacer cosas en apariencia espantosas. Toda alma humana procede del Espíritu y se ha prestado de manera voluntaria a realizar esta difícil tarea de acumular y resolver el karma para mejorar todas las formas de vida del universo, y, como tal, merece todo nuestro amor y nuestra admiración.

			Mientras exista algo que te guste de ti mismo, siempre habrá algo que aprecies también de otras personas, pues, como dice el refrán, Dios nos cría y nosotros nos juntamos. Busca maneras de animar, enriquecer y apoyar a los demás, en vez de dejarlos en mal lugar. Descubre qué es lo que más te gusta de ti mismo e insiste en ello. Pronto verás esa misma cualidad en otras personas. La percepción siempre es coherente; es indiferente que veamos las cosas de una manera positiva o negativa. Tu modo de ver las cosas de la vida refleja tu manera de pensar, sin duda, pero ésta muestra, a su vez, tu elección de lo que quieres ver. Así que, si quieres cambiar a otras personas o incluso el mundo, sólo tienes que cambiar de opción. Y puedes hacerlo ahora mismo.

			
			Abrir la sexta puerta

			Abro la puerta libre de prejuicios al aumentar mi bienestar de todas las formas posibles. Reconozco que ésta es la única manera de ver a los demás desde una óptica más positiva y desechar el impulso de juzgarles. Reconozco que no es ningún placer estar en contra de nadie ni nada en la vida, pues eso sólo me debilita. Por fin estoy haciendo las paces conmigo mismo al renunciar al deseo de cambiar a otros. Me doy cuenta de que cada uno de nosotros ha creado un modo de vida único con objeto de aprender las lecciones de la paciencia, el amor incondicional, el perdón, la compasión, la aceptación y el servicio. Comprendo que la ley «según siembres, así recogerás» es más que de sobra para corregir los errores de la gente a su debido tiempo y que, por tanto, no tengo por qué emitir juicios críticos al respecto. Conseguir que haya más amor es la prioridad más importante de mi vida, porque renunciar al deseo de cambiar a otros también es amor. Me acepto a mí mismo tal y como soy en este momento, y eso me ayuda a aceptar también a los demás tal y como son. De este modo, contribuyo directamente a crear paz y armonía en el mundo.

		

	
		
			7. La puerta de «primero lo sublime»

			Como mejor se describe el principio de «primero lo sublime» es con esta frase: esfuérzate primero por conseguir acceso al reino de los cielos y se te proveerá de todo lo que necesites y desees en este mundo. Busca las grandes oportunidades, no las pequeñas. Fíjate siempre metas cada vez más importantes. Sobre todo, piensa a lo grande, porque lo que pienses se hará realidad.

			Las restricciones y limitaciones no tienen nada que ver con la naturaleza de la consciencia. Pertenecen a la aprensión, al pensamiento temeroso; y el temor te impide sentirte libre, triunfador y próspero. Tu espíritu es ilimitado y tiene infinitos recursos. Nuestra consciencia, al ser como es infinitamente inteligente y creativa, fue capaz de planear y dirigir la concepción y construcción de este cuerpo de diseño exclusivo, que es como mínimo tan complejo como la estructura del universo. Probablemente creas que fue tu madre la que te creó en su vientre, pero en realidad fue la inteligencia creativa de tu consciencia, de tu alma, la que dispuso los aspectos apropiados de la materia y la energía para que te materializaras primero como embrión, luego como un niño y finalmente como un adulto. Tu conciencia sin límites supervisa cada año y reemplaza los billones de células que componen tu cuerpo, tarea que ni el más potente de los ordenadores podría realizar jamás. Sin embargo, el convencimiento de que somos unos seres limitados e impotentes se manifiesta en nuestro cuerpo en forma de graves limitaciones y problemas. Esta equivocación, producto de nuestro intelecto, es el origen de toda enfermedad y toda desgracia.

			Ya es hora de que renuncies a la falsa idea de que no eres suficientemente competente ni digno de nada. Eres la consciencia suprema e ilimitada que impregna todas las formas de vida, ya sean animadas o inanimadas. Eres la «savia» de la vida que nos alimenta a todos y a todo. Te mereces experimentar el Cielo en la Tierra, porque tu propia naturaleza es divina. Te corresponde por derecho tener siempre lo mejor de lo mejor. Ya va siendo hora de que recuerdes quién eres.

			El reino de los cielos no es un concepto esotérico, místico o religioso, sino la percepción de ti mismo como un fondo de amor incondicional y felicidad. Una vez que reconozcas y desarrolles tu vasto y gratificante potencial, lo verás reflejado en todo y en todos. El Cielo en la Tierra es el efecto combinado de experimentar la cuarta e incluso la quinta dimensión, donde el amor y la luz espiritual son las fuerzas dominantes, junto con la realidad tridimensional y prosaica de la materia. La nueva era será agraciada con el «descenso» de la luz espiritual a la materia, que iluminará nuestra conciencia y deshará todo el «mal» causado aquí en la Tierra durante los últimos milenios.

			Ahora todos estamos invitados a convertirnos en los canales y guardianes de esta luz espiritual; no te quedes fuera, cuando todo el Cielo está esperando que entres. Busca la verdad última en todo lo que hagas. No te conformes con pequeñas verdades o sistemas de creencias cerrados. La verdad abunda en tu interior, así que no necesitas buscarla fuera de ti. Al aceptar o darte por satisfecho con un conocimiento parcial o una verdad a medias, te haces daño a ti mismo, como puede verse en el enfoque sintomatológico de la medicina convencional. Si te limitas a aliviar los síntomas de una enfermedad, puedes intensificar su causa. No te conformes con respuestas poco satisfactorias; busca un conocimiento completo. Si no lo encuentras hoy, prueba otra vez mañana, pero no transijas.

			El principio de «primero lo sublime» es tan poderoso que, cuando se aplica, puede crear una vida libre de problemas. Vivir basándose en conocimientos parciales afecta de manera negativa a la fuerza vital y mengua nuestra energía. Por ejemplo, la extirpación quirúrgica de un tumor maligno que practicaría cualquier cirujano convencional sólo trata el síntoma; no entra en contacto con las causas de fondo del cáncer. Cuando la atención combinada del médico y su paciente se centra en un síntoma en particular, puede activarlo, lo cual merma los recursos energéticos tanto del médico como del enfermo.

			La idea de que la erradicación del síntoma de una enfermedad es la curación de esta última es un pensamiento poderoso que crea su propia realidad: una forma de pensamiento (o creencia) que puede permanecer activa en el cuerpo mental de la persona durante toda su vida. Dicha forma de pensamiento se manifiesta una y otra vez en forma de problemas físicos que pueden convencer a un enfermo o a su médico para aceptar una solución «de emergencia», hasta que esa forma de pensamiento es sustituida finalmente por otra que permite que se produzca la curación a todos los niveles: mental, corporal y espiritual. En algunas personas, las formas de pensamiento negativas pueden crear una estructura tan sólida a su alrededor que, aun cuando exista una cura holística alternativa, ésta no penetra en su espacio. A algunos de nosotros nos resulta muy difícil ver estos rígidos patrones de pensamiento en el cuerpo mental debido al tiempo que llevamos identificándonos con estos sistemas de creencias. Sólo «cuando damos un paso atrás» y empezamos a ser observadores de nuestros pensamientos y acciones, podemos cambiar de manera gradual nuestros viejos hábitos y creencias.

			Para liberarte de la falsa sensación de realidad, empieza por concentrarte en el ideal más elevado de ti mismo y lo verás reflejado en todas partes; si lo ignoras, en cambio, verás problemas y dificultades por todos lados. Todo lo que nuestra alma quiere que experimentemos en la vida es que todo está dentro de nosotros y que somos uno con todo lo existente. Y, como todo está conectado a la misma fuente infinita de inteligencia, no necesitas luchar para conseguir lo mejor de lo mejor en la vida. Por sí solo, admitir eso mismo atraerá hacia ti todo cuanto desees y todo cuanto necesites. Es una de las formas de pensamiento positivas más poderosas; puede despejar tu cuerpo mental de todas las formas negativas, incluidas las que son autocríticas y despectivas.

			Para abrir la puerta de «primero lo sublime», es necesario compartir con los demás todo lo que has aprendido por tu cuenta. Has sido agraciado con ciertas dotes o aptitudes para que sirvas a los demás con ellas, aparte de beneficiarte tú mismo. Es de un valor inestimable, tanto para ti como para tu entorno, que compartas de manera generosa cualquier cosa que encuentres útil en tu vida, pues tu entorno no es sino tu yo extendido. Si te aferras a tus posesiones, tu dinero o tus conocimientos, cortas el cordón umbilical que te une a tu propia naturaleza sin límites. Eso modela en ti una falsa identidad, que se apoya en el poder externo o la riqueza material para hacer que te creas alguien, y también te impide «pensar a lo grande». Sin embargo, al compartir con el mundo lo que has adquirido por ti mismo, abres las puertas de la riqueza: te lloverán las oportunidades y conseguirás lo mejor de lo mejor. Si buscas el bien supremo o la parte buena en todo y en todos, te apreciarás y querrás más que nunca, y eso eliminará todo conflicto en tu vida. Puesto que no sirve de nada conocer los defectos de los demás, procura descubrir sus mejores cualidades. Eso aumentará espontáneamente tu propia autoestima.

			Desees lo que desees para ti mismo, primero búscalo y aprécialo en otros y se materializará en ti también. Si lo que quieres es ser amado y admirado, antes ama y admira a otras personas: pero no esperes ser correspondido ni exijas el amor, porque así sólo te llevarás decepciones y enfados. Si no puedes cumplir tus deseos, se debe a que has bloqueado tu capacidad de merecerlo al desear para ti mismo lo que no quieres que tengan otros. Eso es lo que significa plantearse las cosas a pequeña escala, o «pensar en pequeño». Eres lo que ves, porque no puede haber más mundo para ti que el que deseas a los demás.

			Tus ideas sobre el mundo no pueden dejar su fuente, que no es otra que tu yo limitado: el ego. Cuando cambias de idea acerca de lo que quieres ver, el mundo cambia en consonancia. Todo lo que aprecias o reconoces en los demás, también lo valoras en ti mismo, y todo lo que compartes con los demás se fortalece en ti. Así que no te refrenes. A medida que te valores más en cualquier aspecto, empezarás a compartir de manera espontánea todo lo que tienes, y eso te cambiará a ti y a tu mundo para hacerlo exactamente de la forma que quieres que sea.

			 

			Abrir la séptima puerta

			He aceptado que soy el creador de mi propio cuerpo y de mi propia mente, así que entiendo que puedo cambiarlos de la forma que desee. Del mismo modo que causo mis enfermedades y mis dificultades, también puedo crear lo mejor de la salud y las oportunidades en la vida. Estoy dispuesto a aceptar la responsabilidad de todo lo que me ocurra, tanto positivo como negativo. Los demás me valoran en proporción directa a como me valoro yo. Adopto el principio de «primero lo sublime», así que voy a valorarme a mí mismo por lo que realmente soy: un campo ilimitado de poder creador que está listo para disfrutar el Cielo en la Tierra. Al empezar a ver bondad y un gran potencial en todo y en todos, presencio los problemas, y, allí donde centro mi atención, toda carencia desaparece. Puedo crear un mundo mejor porque puedo crear un yo mejor. De mí depende que tenga lo mejor de la vida o que me conforme con menos. El Cielo en la Tierra no es sino el reconocimiento de mi propio potencial. No es necesario buscar la iluminación o esperar tiempos mejores, pues todo lo que necesito hacer es abrir los ojos y ver que ya estoy allí. El reino de los cielos ya está dentro de mí. La percepción más sublime que puedo tener de mí mismo es un espíritu de amor infinito, así que, de ahora en adelante, decido ver el bien supremo en los demás y en mí. El resto son detalles que ya resolverá el universo espiritual.

		

	
		
			8. La puerta del silencio

			El poder estriba en el silencio y no, como podría parecer, en la actividad. La actividad en sí es débil, caótica y carece de dirección cuando no se ha establecido antes el silencio. En el momento antes de disparar una flecha, el estado de reposo de ésta la empapa de poder dinámico. Cuando el arquero la libera, la flecha da en el blanco con mucha fuerza.

			El silencio es el fundamento de toda actividad. Todo lo que ocurre en el universo pasa por ciclos de descanso y actividad. Siempre hay un período de reposo, un período de silencio, entre las distintas fases de la actividad. Si podemos respirar es porque existe un momento de suspensión justo antes de inspirar (o justo después de espirar). Sólo oímos sonidos cuando estamos callados. El silencio de la noche se alterna con el bullicio del día. Sin la experiencia habitual del sueño tranquilo por la noche, nuestro cuerpo no funciona como es debido durante el día. Aparte de para la estabilidad emocional y psicológica, la experiencia del descanso y el silencio es fundamental para los ritmos biológicos del organismo.

			Cuando no hay bastante quietud en nuestra vida, empezamos a perder la orientación. Un edificio alto requiere unos cimientos fuertes; de lo contrario, se balanceará y se hundirá ante la primera tempestad. Del mismo modo, nuestra actividad será ineficaz si antes no establecemos una sólida base de tranquilidad y silencio. El silencio representa la fase de reposo de la vida, para la que nuestro apresurado mundo nunca encuentra tiempo. Pero, al descuidar la parte tranquila y silenciosa de la vida, lo que hacemos es cortar la rama del árbol sobre la que estamos sentados. El descanso y la tranquilidad son vitales para la vida, así como la base de todo éxito perdurable. El silencio crea orden en tus neuronas y en el resto de tu organismo, y constituye el nexo de comunicación más importante entre la gente. Si dos personas quieren hablar, que es actividad, pero ninguna de las dos quiere escuchar, que es silencio, entonces sólo puede haber confusión, malentendidos y conflictos entre ellas. Para acabar con los conflictos de la vida, antes tenemos que dominar la lección del silencio.

			Siempre que hay silencio, hay también paz. Una mente sosegada no conoce la división ni la impaciencia. La mente paciente e indivisa sintoniza perfectamente con el mundo y no encuentra obstáculos, pues es demasiado poderosa para ser detenida. Es fácil socavar las acciones de alguien u oponerse a ellas, pero el silencio no se puede destruir ni manipular de otra manera. La mente ruidosa y dispersa crea mucho alboroto pero consigue poco o nada. La mayor parte de la moderna comunidad empresarial está «quemada» porque no encuentra suficiente tiempo para recargar la mente y el cuerpo mediante la experiencia del silencio. Al caminar, una pierna se mueve mientras la otra no. Del mismo modo, el progreso se compone de una fase activa y una fase de reposo. No puede existir verdadero progreso si está basado sólo en una de las dos fases. Tanto el descanso como la actividad hacen posible la vida; descuidar cualquiera de las dos facetas la destruye.

			Si de verdad quieres hacer mejoras importantes en tu vida –con respecto a tu salud, tu belleza, tus relaciones, tu trabajo, tu tiempo libre o tu bienestar general–, dedica al menos una hora diaria a estar en silencio. Además del descanso obtenido durante el sueño, necesitas experimentar el silencio de una manera más consciente.

			Por ejemplo, puedes ponerte en contacto con tu poder interior de silencio por medio de la meditación. Escoge la forma de meditación o relajación que te parezca más adecuada. La meditación a través de la respiración consciente, de la que ya hemos hablado antes en el libro, es muy sencilla y muy eficaz a la hora de establecer un silencio profundo en quien la practica. Sea cual sea el método elegido, para que te dé buenos resultados debería ser sencillo, fácil de practicar y no costarte ningún esfuerzo; pues el hecho de poner energía o concentración en él se contradice con el propósito mismo de su práctica. Te sugiero que medites por la mañana y por la tarde en ayunas (antes de comer) durante un cuarto de hora más o menos.

			La técnica de la respiración consciente está al alcance de todo el mundo porque hay no manera de realizarla incorrectamente. Cualquier cosa que se presente durante una meditación concreta es lo que necesitas en ese momento, y puede ser completamente distinto de lo que vas a experimentar en la próxima meditación. Lo principal es tomarse las cosas con calma y aceptarlas tal como son. El silencio se produce de forma natural cuando dejamos de estar activos. Y eso incluye no intentar permanecer sin pensar en nada.

			Otro método para saturarte de silencio es que pases tiempo en la naturaleza, sentado en algún lugar tranquilo en el que nadie te moleste. Cierra los ojos y escucha los sonidos del mundo natural sin hacer ninguna otra cosa. Todos los sonidos naturales se alternan con momentos de silencio. Si escuchas con atención los sonidos, estos momentos silentes «recargarán tus pilas» rápidamente.

			De vez en cuando, puedes pasarte un día entero en silencio, sin decir ni una palabra (siempre que no ofendas a nadie con esa actitud, evidentemente). De ese modo puedes darte cuenta de la cantidad de energía que se derrocha al hablar de fruslerías. La primera vez que lo hagas, probablemente descubrirás que por tu cabeza pasa una avalancha de pensamientos turbulentos y caóticos. Es una buena señal: indica que el silencio está dispersando la energía nerviosa y eliminando la tensión acumulada en tu persona; las formas de pensamiento anticuadas y anquilosadas se desprenderán de tu cuerpo mental, y tus pautas kármicas se neutralizarán. También pone de manifiesto hasta qué punto el chismorreo consume nuestros recursos energéticos: más que ninguna otra actividad. Una vez que experimentes el silencio de manera habitual, tu mente penetrará cada vez más en los dominios de la conciencia silenciosa, y la necesidad de gastar tu energía en palabras y pensamientos «sin sentido» se reducirá drásticamente.

			Al aprender a sentirte cómodo durante estos períodos de silencio, de manera automática resultarás más perspicaz y lúcido durante tu actividad, pues el silencio elimina la confusión mental. Tus pensamientos se convierten en flechas de silencio bien apuntadas hacia la diana, que producen rápida y espontáneamente los resultados deseados. La única preparación que necesitas para tener más éxito y ser más eficiente y feliz en la vida es permanecer el suficiente tiempo en silencio. Todo lo demás es secundario. La actividad basada en el silencio facilita la vida y la hace más cómoda; la que está desligada de él, en cambio, causa estrés, tensiones y penalidades.

			La ley del mínimo esfuerzo, cuando se aplica de manera elocuente por parte de la naturaleza en el crecimiento de las plantas o en el movimiento de las estrellas, es el mismo principio que guía una acción basada en el silencio. Las flores no hacen ruido al crecer. A pesar de ser tan enorme, el mundo gira alrededor del Sol en absoluto silencio. Todas las actividades acompañadas de silencio son perfectas. Cuando hagas tuyo este principio, verás cómo tu mundo personal se transforma en un paraíso.

			
			Abrir la octava puerta

			Abro la puerta del silencio y dedico una considerable cantidad de tiempo cada día a estar silencioso. Reconozco que, para que sea provechoso y eficaz, todo lo que hago en la vida requiere el apoyo del silencio. Como el silencio puede ser más poderoso que la actividad, comprendo que el hecho de invertir tiempo en él plantea muchas oportunidades excelentes para mejorar mi vida en todos los aspectos posibles. Calmo mi mente a través de la meditación, el yoga, la contemplación de una puesta de sol, sentarme o pasear por la naturaleza; o, simplemente, decidiendo no hablar durante un tiempo. La música suave y dulce también me introduce en el reino del silencio. Encontrar tiempo para el silencio en mi vida es una de mis máximas prioridades, porque sin él pierdo ocasiones de vivir de verdad. El silencio es el poder dinámico que impulsa toda actividad. Mantiene mi cuerpo sano y en forma y mi mente despejada y alerta. El silencio me permite mirarme a mí mismo y arreglar lo que no me corresponde. Debo la vida al silencio y lo honro en todos los sitios donde me encuentro. No siento la necesidad de hacer ruido, porque crea caos en mi vida. El silencio transforma el caos en amor y unidad. Mi compromiso natural es con el silencio.

		

	
		
			9. La puerta de la conciencia corporal

			El cuerpo es la herramienta más importante que tenemos para desarrollar estados de consciencia superiores. Es también el regalo más precioso que se nos ha hecho y merece ser tratado bien. Nuestro organismo es un dispositivo de aprendizaje que nos lo enseña todo sobre la vida personal y universal.

			El cuerpo no existe nunca aislado. En términos físicos, se compone de un número casi infinito de átomos que forman parte, durante breves períodos de tiempo, de los billones de células del organismo hasta que son «reclamados» de nuevo para «servir» a otras formas de materia en otra parte del universo. Eso hace de nuestro organismo una encrucijada o punto de encuentro universal para todas las formas de materia, energía e información que participan constantemente en la construcción y el mantenimiento del universo. De hecho, no hay nada fuera de nosotros que no se encuentre en nuestro interior.

			Nuestro cuerpo físico se ha desarrollado hasta un nivel de conciencia que nos permite darnos cuenta de que somos importantes. Ahora también estamos empezando a comprender que hay fuerzas externas –como las relacionadas con el clima, las constelaciones de estrellas, los ritmos circadianos y la actividad solar– que influyen en nuestro cuerpo de muchas maneras. Cada vez advertimos en mayor medida que la calidad de los alimentos, del aire y del agua es crucial para nuestro bienestar físico y para nuestra supervivencia.

			Por lo general, establecemos una clara distinción entre las cosas que hacen que nos sintamos bien y aquellas otras que nos incomodan o nos molestan. Pero ha llegado el momento de que entendamos que ambas experiencias del cuerpo nos ofrecen estupendas oportunidades para progresar en nuestro desarrollo espiritual. La conciencia corporal no está ahí sólo para que nos sintamos bien. Su función es más bien advertir las señales que nos envían las células corporales, que nos dicen que quieren ser tratadas con tanto cariño como nosotros. Cuando empiezas a amar y a apreciar tu cuerpo, llegas a ciertas conclusiones sobre nuestro propósito aquí en la Tierra.

			En estos momentos, la conciencia corporal se está desarrollando con rapidez entre la gente, porque nuestro cuerpo está pensado para albergar un yo multidimensional con un potencial infinitamente superior al que estamos empleando ahora. La dicha que nos aguarda no se puede experimentar con un cuerpo que está contaminado, consternado emocionalmente y con las vibraciones bajas. Cuando tu cuerpo esté libre de toxinas y congestión, y esté nutrido con alimentos y pensamientos de alta energía vibratoria, las señales de «amor» procedentes de tus células van a magnetizar de manera colectiva nuevas energías que revelarán y sostendrán tu yo multidimensional.

			Esto hace que la conciencia corporal sea una de las claves más importantes para crear el Cielo en la Tierra. La dicha, que es la cualidad dominante de la percepción divina, porta la experiencia humana con mayor frecuencia, es decir, el amor. Nos han hecho para experimentar plenamente el amor en este cuerpo y en todo lo que nos rodea: desde el nivel supremo y más poderoso de la creación hasta el más ínfimo. Pero esta forma sublime de amor no se desarrolla a través de la atención exterior, que nos hace vulnerables, no fuertes, y dependientes del modo en que nos valoran y nos tratan otras personas. En cambio, el amor proyectado hacia fuera desde un foco interior genera olas cada vez mayores de autoestima y maravillosos sentimientos de unidad y armonía con toda la creación.

			A medida que nos vayamos percatando de las diversas señales que nos envía nuestro cuerpo y respondamos a ellas con solicitud, seremos capaces de refinar nuestra capacidad de percibir las estructuras más sublimes de la creación, cuya naturaleza es divina. La imagen de una flor o de un árbol, que ahora nos parece sólo tridimensional, se nos presentará en más dimensiones. El gran esplendor y las diferentes realidades cromáticas y sonoras de la criatura vegetal desencadenarán oleadas de dicha en quienes la contemplemos, y el conocimiento adquirido a partir de la experiencia sensorial será la «revelación» de una belleza e inspiración inimaginables para nosotros. Veremos el mundo entero desde un punto de vista por completo diferente, y la infelicidad y los conflictos desaparecerán gracias a la arrolladora experiencia del amor global. La conciencia corporal en nuestro interior nos abre la puerta del reino de los cielos.

			Así que cualquier cosa que podamos hacer para incrementar nuestra conciencia corporal es más que útil: es sumamente importante. Por sí sola, la limpieza del hígado –con la consiguiente eliminación de cálculos biliares– elimina la mayoría de las toxinas del cuerpo en poco tiempo. Hay muchos métodos que sirven para aumentar la conciencia corporal: terapia corporal, Chi-Lel Chi Kung, yoga, el ejercicio habitual, la respiración consciente, una dieta natural equilibrada conforme al biotipo corporal y los ritmos de la naturaleza17 y cualquier otra cosa que contribuya a crear un cuerpo más puro y saludable. En especial, beber mucha agua favorece la comunicación intercelular y aumenta la frecuencia de la conciencia corporal. Las duchas frías limpian el aura de energía estancada, de la influencia de las formas de pensamiento negativas y de los efectos de otros factores externos perjudiciales. Cuando le concedas a tu cuerpo la atención y el amor que se merece, se convertirá en un templo de Dios: un campo infinito de posibilidades en la vida.

			 

			Abrir la novena puerta

			Abro la puerta de la conciencia corporal al empezar a apreciar mi cuerpo por lo que es: un vehículo que puede llevarme al ámbito supremo de la existencia espiritual y la percepción divina. A medida que aprendo a entender la importancia de mi cuerpo, estoy cada vez más dispuesto a cuidar de él como cuidaría a mi mejor amigo. He tomado la decisión de darle lo mejor por lo que se refiere a alimentación, ambiente, exposición sensorial y pensamientos afectuosos. La conciencia de mi cuerpo se hace cada vez más aguda, y yo aprendo las lecciones de la vida de un modo más consciente que antes. El cuerpo no es más que un dispositivo de aprendizaje de la mente. Ése, entiendo yo, es su verdadero propósito. Al estar «en contacto» con las células de mi organismo, recibo sus ondas de dicha y bienestar, que hacen que me sienta amado, íntegro y sano. Cuando las células me envían señales de malestar o incomodidad –a causa de mis propias emociones negativas y de la desalineación de mi objetivo–, paso con paciencia los períodos difíciles y los considero lecciones para sanar mi alma. Cada vez que estoy enfermo, lo primero que hago es consultar mi cuerpo para averiguar en qué me he confundido. Una vez comprendo cómo funciona el cuerpo, soy capaz de olvidarme de mis pensamientos de miedo, dificultades y enfermedad. Estoy listo para confiar en que mi cuerpo siempre sabe a la perfección qué hacer en cualquier momento dado, y en que –siempre y cuando no sucumba yo al miedo– seguirá sirviéndome en mi viaje de despertar espiritual. Todo lo que tengo que hacer es mantener la conciencia corporal. Como la respiración consciente, los procedimientos de limpieza, la dieta apropiada, la rutina regular, etcétera son medios directos para crear y mantener la conciencia corporal, reservaré el suficiente tiempo para darle a mi cuerpo la energía y la atención que requiere para funcionar en plenitud de facultades.

			
				
                

					17 Véase el libro Los secretos eternos de la salud: medicina de vanguardia para el siglo xxi, de este mismo autor.

				

			

		

	
		
			10. La puerta de la orientación interior

			Confía en tu guía interior, porque es una de las herramientas más importantes para el conocimiento de ti mismo. Tu guía interior rara vez se presentará ante ti en forma verbal; es más probable que lo haga como una sensación en tu fuero interno. Esa sensación interior o corazonada acompaña a cualquier pensamiento y acción. Algunas personas la llaman «conciencia», aunque suelen asociarla sólo a las experiencias negativas. Tu conciencia es el lenguaje de tu alma, igual que los pensamientos son el lenguaje de tu mente y las emociones el lenguaje de tu cuerpo.

			Tu guía interior está siempre ahí, pero lo advertirás mejor si prestas atención a la zona del corazón. El cuerpo siempre sabe si la influencia de una experiencia sensorial o mental es apropiada para su desarrollo o no lo es. El cerebro traduce la energía vibratoria de nuestros pensamientos, actos o percepciones en sustancias químicas que generan cambios fisiológicos específicos. El cuerpo reconoce y distingue al instante las influencias beneficiosas y perjudiciales y transmite las señales correspondientes al corazón, lo que causa una emoción o sensación física. Desde allí se difunden mensajes a todas las partes del cuerpo.

			Esta puerta de acceso te enseña a escuchar los mensajes de tu corazón. Todo lo que necesitas hacer para usar tu guía interior y beneficiarte de ella es «escuchar», algo que resulta más fácil cuando centras tu atención en el corazón. Para hacer lo correcto en cualquier momento de la vida sólo hay que confiar en el guía interior. Esa «voz» te dice cuándo comer, beber o dormir, y que no metas las manos en el fuego aunque las tengas frías. También te insta a darte una ducha fría cuando tienes calor. Estirarte cuando estás entumecido, conducir despacio cuando llegas a un cruce, arreglar el jardín cuando está cubierto de malas hierbas, meditar o escuchar música cuando necesitas relajarte, vaciar el cubo de la basura cuando está lleno, o pedir perdón si le has hecho daño a un amigo íntimo. Mientras tu corazón lata, tu guía interior estará ahí para servirte.

			Los pensamientos temerosos, sin embargo, interfieren en el guía interior. El miedo y la preocupación tienen sus raíces en experiencias pasadas, cuyos recuerdos se convierten en nuestras creencias actuales. Los sistemas de creencias, reglas y convenciones han conseguido que no oigamos nuestra voz interior ni hagamos caso de ella, que es la única orientación de total confianza. Pero actuar siguiendo estas creencias dictadas por la sociedad, que nos dicen lo que debe y lo que no debe hacerse, refuerza el miedo, que, a su vez, proyecta todavía más dudas sobre nuestras corazonadas. Sin embargo, no necesitamos muletas para andar por la vida. No hay más límites que los que nos imponen nuestras propias creencias.

			En lugar de seguir las señales de miedo que provienen del pasado y se proyectan en el futuro, escucha a tu corazón, que sólo puede hablarte en el presente. Te dirá que eres una persona libre de convencionalismos y que ya no estás limitado por nada ni nadie, sin tener en cuenta las decepciones que hayas tenido en el pasado. Cuando escuches de verdad a tu guía interior y estés dispuesto a actuar de acuerdo con él, todas tus necesidades serán atendidas antes incluso de que puedas desearlo. Recibirás todo lo que requieres para seguir tu viaje de realización personal. Tu guía interior nunca te fallará, pues procede de tu Yo Superior, que es una parte esencial de la inteligencia cósmica. La vida estará libre de complicaciones y conflictos si mantenemos abierto en todo momento este canal de diálogo interior.

			El guía interior no es en absoluto místico. Se expresa de formas muy prosaicas. Por ejemplo, puedes tener de pronto la sensación de que debes llamar a tu mejor amigo. Si sigues ese impulso de inmediato, tu amigo y tú os beneficiaréis en gran medida de la comunicación entre ambos; si lo ignoras, la energía que lo respalda se dispersará. Si pospones la llamada durante unas horas o hasta el día siguiente, tu mente tendrá que mantener el deseo de hacerlo durante ese período de tiempo, y puede debilitarse. Además, eso aparta tu mente del presente y la liga a un suceso futuro que puede o no tener lugar.

			De forma similar, si te enfadas porque alguien ha arrojado basura al suelo en tu zona favorita para hacer comidas campestres, sigue este impulso recogiendo la basura y tirándola al cubo más cercano. Eso reducirá tu ira e incluso hará que te sientas bien contigo mismo. Si te sientes injustamente tratado por un funcionario en una oficina de la administración pública, en vez de «mantener el orden» y permanecer disgustado durante varios días, expresa tu descontento y dile de inmediato cómo te sientes, sin tener en cuenta las consecuencias. Al guiarnos por nuestra voz interior, somos cada vez más capaces de evitar la acumulación de estrés, tensión y resentimiento en la vida.

			El guía interior puede adoptar muchas formas, que se pueden dividir en dos categorías: «comodidad» e «incomodidad». Ambos tipos de señales hacen que te des cuenta de tu calidad de vida. Cuando violas las leyes de la naturaleza (con tu estilo de vida, dieta, conducta, etcétera), experimentas incomodidad, y cuando acatas la ley natural, sientes comodidad y bienestar. Todas estas experiencias en conjunto determinan tu nivel de consciencia. Cuanto más consciente seas de tu vida a cada momento, más clara y pura será tu conciencia o guía interior. Para aprender a vivir de manera más consciente, presta atención a todo lo que haces. Esta simple técnica desarrolla la honestidad, la franqueza y la pureza de corazón. En la vida no hay nada de más valor que tener una conciencia pura o una guía interior infalible. Es una entrada de primer orden al Cielo en la Tierra.

			 

			Abrir la décima puerta

			Una vez he comprendido que mis creencias me han impedido vivir de una manera libre y espontánea, ahora estoy dispuesto a confiar la organización de mi vida a mi propio potencial sin límites. El infinito poder organizador que gobierna el universo también controla mi vida. Por consiguiente, no necesito normas, reglamentos ni sistemas de creencias ideados por el hombre para saber qué me conviene. En particular, ya no me siento atado por creencias que generan miedo o negatividad. Lo que tengo que hacer para estar en sintonía con las leyes de la naturaleza es prestar oído a mi guía interior o conciencia, que noto como sutiles impulsos o sensaciones en la zona del corazón. La infinita sabiduría de mi Yo Superior es la que genera esta guía interior, y siempre sabe lo que es bueno para mí en todo momento. Sólo hay dos clases de experiencias en la vida: las que me hacen feliz y las que me hacen infeliz. Naturalmente, intentaré tomar sólo aquellas decisiones que hacen que me sienta bien y desistiré de tomar aquellas otras que hacen que me sienta incómodo. Uso esta sencilla técnica para guiarme en la vida, sabiendo que abrirá mi infinito potencial y me asegurará el apoyo de la ley natural en todas mis decisiones, pensamientos y actos. Confío en mi guía interior porque es la única que conoce mis deseos y necesidades personales.

		

	
		
			11. La puerta de la sabiduría espiritual

			La vida en este planeta está controlada en gran medida por la ley de causa y efecto o «karma». Para desarrollar la sabiduría espiritual y cumplir el propósito de nuestra estancia aquí en la Tierra necesitamos entender, acatar y poner en práctica la ley del karma.

			La ley de causa y efecto nos enseña que no puede existir nada en este universo que no haya sido causado por otra cosa. Cada causa produce un efecto, y éste se convierte en la causa de algo más. Tu cuerpo es un efecto, al igual que tu mente. De hecho, todos nuestros pensamientos, sentimientos, emociones, deseos, preferencias, aversiones, etcétera tienen una causa subyacente. Incluso la Tierra, el Sol que la alimenta, la galaxia que sostiene al Sol, etcétera son efectos; han sido creados por otro ente o están controlados por fuerzas ajenas a ellos. Todas las situaciones de la vida son simplemente efectos de otras situaciones anteriores. Cada instante del tiempo precede a otro instante, que, a su vez, precede a otro, y así hasta el infinito.

			Para ser verdaderos entendidos en algo, como nuestra propia vida o la de una persona, sociedad o nación en particular, tendríamos que ser plenamente conscientes de la cantidad casi infinita de factores que han contribuido directa e indirectamente a que seamos las personas que somos hoy o que han hecho que la población de un país sea única y diferente de cualquier otra población del mundo. De hecho, cualquier persona que pretenda saberlo todo de su campo en realidad sabe muy poco de él. A nivel intelectual sólo podemos conocer un minúsculo trozo de la inmensa tarta de conocimientos correspondiente a cualquier objeto o campo de estudio. Cuando tomamos una fotografía a alguien, sólo captamos un instante dentro de los millones de momentos de su vida y seguimos sin saber nada de él. Y lo mismo ocurre con todo lo que aprendemos. Cuanto más creemos que sabemos acerca de algo, menos acceso tenemos a la verdadera fuente de tal conocimiento. Podemos estar tan fascinados con un aspecto de la vida que perdemos de vista todos los momentos que lo precedieron y aquellos que le suceden. Y es posible estar tan engañados como para suponer que somos unos verdaderos expertos en lo que hemos aprendido.

			Sin embargo, para adquirir sabiduría espiritual –que es una completa erudición interior–, no necesitamos conocer todas las causas de todos los efectos. La sabiduría espiritual consiste en saber quién o qué está al principio y al final de cada cadena causa-efecto. La invisible conexión que relaciona un efecto con su causa es la consciencia intemporal: el Yo último. Sin el conocimiento y la experiencia del Yo, el mundo de las causas y los efectos puede ser de lo más desconcertante y confuso.

			Puede que un suceso en particular, como la participación de una persona en un accidente de tráfico, esté relacionado con una causa que ella y la otra parte implicada hayan creado en otra vida hace miles de años. El intelecto «no selectivo», que sólo se preocupa de la(s) causa(s) directa(s) del accidente (es decir, embriaguez, fatiga, niebla, hielo en el asfalto, etcétera), no es capaz de determinar las verdaderas razones que subyacen al accidente. El intelecto «selectivo», por el contrario, conoce la diferencia entre el Yo intemporal e ilimitado y el mundo del karma (es decir, la acción y sus consecuencias). Al entender esta distinción, accedemos al conocimiento de las causas y sus efectos, sin importar las limitaciones que nos impone la experiencia del tiempo y el espacio. Podemos convertirnos en observadores o testigos imparciales de estos sucesos; es indiferente que hayan tenido lugar cientos de vidas atrás o ayer mismo.

			Todas las experiencias pasadas están contenidas para siempre en los «registros akásicos», la memoria eterna de nuestra alma. La persona que se conoce a sí misma también conoce la relación entre causa y efecto, de manera que controla sus pensamientos y acciones. Acatará de forma natural las leyes de la naturaleza porque ya no encuentra ningún provecho en crear nuevo karma. También sabe que, al ser ella la causa última del karma, no se verá afectada por él; ha adquirido, sin duda, la sabiduría espiritual.

			La puerta de la sabiduría espiritual te ayuda a aumentar la vibración de tu cuerpo y tu mente al establecer en tu intelecto la ley de causa y efecto. Es una ley perfecta, nunca falla. Este conocimiento te ayudará a confiar en que no pueden existir injusticias de ninguna clase, aunque todo apunte en esa dirección. También empezarás a advertir que las enfermedades nunca están causadas por otros factores externos que no sean los creados por ti mismo, y que los accidentes tampoco ocurren sin ningún motivo. Al pasar de modo consciente por toda la experiencia de un efecto, lo que significa de principio a fin, te pones a ti mismo en situación de controlar de manera eficaz su causa, y, además, entras en contacto con tu Yo Superior. Cuando aprendas con paciencia a manejar cada efecto de este modo, aun cuando te resulte molesto durante algún tiempo, empezarás a ver de pronto el despertar de una realidad de vida completamente nueva y diferente.

			Cuanto más nos familiarizamos con nuestro verdadero Yo, mejor entendemos que, en su mayoría, las situaciones se presentan para ayudarnos a evolucionar o aprender importantes lecciones. Por ejemplo, un ladrón que nos roba dinero puede resultar, de hecho, un amigo disfrazado que simplemente nos da la oportunidad de saldar nuestras deudas de una vida anterior. Únicamente toma lo que le debíamos. En tal caso, defenderse de él o amenazarlo sólo sirve para crear la causa de otro suceso futuro de tipo similar, y vuelta a empezar, hasta que finalmente llegue el día –o la vida– en que estemos dispuestos a darle lo que nos está reclamando. Y lo mismo es aplicable a los grupos sociales, los movimientos separatistas y las naciones enteras que buscan compensación, libertad política o independencia económica.

			Al llegar a este punto, tal vez arguyas que no está bien que alguien nos robe, e insistas en que debe ser castigado por ese delito. Pero eso sólo es así cuando no estás disgustado o involucrado emocionalmente. Si te sientes herido por alguien, es importante que sepas que lo que en realidad te hace daño es tu propia incapacidad para perdonarte por haber herido a esa persona anteriormente, ya sea en esta vida o en otra anterior; de ahí tu enfado o tu frustración. Al perdonar a una persona que te ha hecho daño, saldas tu antigua deuda con ella. Por esta razón es por lo que Jesucristo les decía a sus discípulos que amaran a sus enemigos. Aquellas personas de nuestro entorno con las que tenemos más dificultades en la vida son precisamente las que nos ofrecen la mejor oportunidad para deshacer los nudos ciegos de nuestro karma. Al dejar de lado el orgullo y perdonar a los que nos han herido en la vida, incrementamos sensiblemente nuestras propias vibraciones y, en consecuencia, nos sentimos mejor con ellos y con nosotros mismos.

			Si re resulta difícil no reaccionar de un modo negativo ante una persona que te critica, mira el punto situado entre sus cejas (su tercer ojo) en lugar de mirarle directamente a los ojos. Eso te permitirá enviarle pensamientos de luz, amor o indulgencia, porque de esta manera verás más allá de su carácter dual o yo superficial. En vez de ver sólo ira como la causa de sus críticas, advertirás que es el efecto de una tremenda tristeza o miedo subyacente. Mirar su tercer ojo te permite trascender de la superficialidad de la causa y el efecto y conectar directamente con esa parte de su alma que refleja amor y luz. Ya no volverás a sentirte impulsado a actuar del mismo modo que esa persona: ya no reaccionarás contra ella ni te pondrás a la defensiva. Cuando sientes compasión e indulgencia, ya no tienes ninguna necesidad de seguir defendiéndote. Eso rompe el círculo vicioso de causa y efecto. La sabiduría espiritual es el resultado espontáneo de vivir en el momento, donde lo que nos haya hecho alguien en el pasado ya no tiene importancia y donde la necesidad del perdón ya no se presenta.

			
			Abrir la undécima puerta

			Abro la puerta de la sabiduría espiritual porque me ofrece liberarme de las ataduras del karma. Me doy cuenta de todas las cosas, personas, situaciones, etcétera que me disgustan. Sé que cualquier cosa que me moleste está relacionada conmigo a través de la ley de causa y efecto, lo que me proporciona una oportunidad única para reparar el mal que he hecho en alguna parte, en algún momento del pasado. Eso me llena de gratitud. Soy responsable de todo lo que me ocurre en la vida, y, por tanto, estoy motivado para saldar cualquier deuda pendiente. Doy la bienvenida a mis enemigos o adversarios porque vienen a mí como amigos. Me ayudan a entenderme mejor a mí mismo. Al perdonarlos, también perdono mis propias obras pasadas, que pueden haberlos herido de algún modo durante un encuentro previo. Eso liberará la fuerza vital atrapada en mi interior y eliminará las causas de la enfermedad, el infortunio y los conflictos en mi vida. Estoy dispuesto a admitir, afrontar y resolver toda mi resistencia contra otras personas, problemas o situaciones, porque están ahí para enseñarme la lección del amor y para elevar mi consciencia a un nivel donde la sabiduría espiritual se convierta en mi experiencia y realidad de todos los días.

		

	
		
			12. La puerta para cumplir los deseos

			La puerta para cumplir todos los deseos es la herramienta más poderosa que tenemos para emprender cambios en nuestra vida, incluso los de más envergadura: es el arte de desear. Los deseos son pensamientos a los que hemos dado forma y dirección a través de un impulso interior para obtener más felicidad y satisfacción en la vida.

			Todo lo que representamos hoy es el resultado de los pensamientos que hemos tenido hasta este momento. A menos que hayamos limpiado de formas de pensamiento negativas nuestro aparato pensante o cuerpo mental, nuestros pensamientos, sentimientos y emociones no armonizarán con su fuente y pueden convertirse en una causa de desgracias en la vida. La mente y el intelecto humanos están sometidos a las siguientes leyes o mecanismos que, cuando los comprendas con claridad, pueden ayudarte a dominar la capacidad de hacer realidad tus deseos.

			Cada pensamiento es una sutil fuerza o energía creativa que, aunque sea invisible a nuestros ojos físicos, tiene un poderoso efecto en nuestro cuerpo y el entorno. Los pensamientos atraen a otros pensamientos iguales, de forma similar a como una bola de nieve rueda ladera abajo por una montaña, recogiendo a su paso cada vez más nieve hasta que se convierte en una avalancha. Cada pensamiento que tenemos se transforma al instante en una imagen mental que tiene sus propias forma, coloración y vida específicas. El color y la forma dependen del contenido del pensamiento y de su móvil, mientras que su vida o duración está determinada por la fuerza (o la debilidad) de la mente de la persona.

			El impulso mental, que se transforma en un ser mental o forma de pensamiento, tiene un papel extraordinario en la determinación del destino humano. Algunas formas de pensamiento han imperado durante miles de años sobre poblaciones enteras. Se llenan continuamente de energía gracias a las personas que creen en ellas, de manera que se convierten en duraderas ideas, doctrinas, creencias, filosofías, etcétera. Cada forma de pensamiento sigue existiendo en el ámbito subconsciente del cuerpo mental del pensador mientras no sea borrada por él o se transmute del todo. En la mayoría de los casos, sin embargo, es suprimida o sofocada durante un tiempo y reaparece cuando es hora de enfrentarse a ella.

			De este modo, tus sentimientos y pensamientos construyen la base de tu subconsciente y hacen que te amoldes a un destino que te has impuesto tú mismo. Cada vez que diriges un pensamiento de felicidad o enfado hacia otra persona, una situación o un grupo de gente, tarde o temprano acaba regresando a ti de una forma u otra; a decir verdad, nunca abandonará tu cuerpo mental (a no ser que sepas cómo neutralizarlo). Este mecanismo está controlado por la ley de causa y efecto.

			Cada uno de tus pensamientos, ya sea dañino y negativo o cariñoso y edificante, genera bajas pasiones o impulsos elevados dentro de ti, que eres el pensador. Sucede de este modo, con independencia de si te das cuenta de ello o no. De manera análoga, tus pensamientos conectan –e influyen– en otras personas cuyas mentes tienen el mismo tipo de vibraciones que la tuya, de acuerdo con la ley «Dios nos cría y nosotros nos juntamos». Eso pone una enorme responsabilidad sobre tus hombros. Los efectos de tus pensamientos no están restringidos en absoluto a tu propia vida; influyen también en otros seres humanos y no humanos. Tus pequeños pensamientos de temor pueden provocar toda una avalancha de miedo y causar el caos y la confusión a tu alrededor. De forma similar, una súbita y clara comprensión de un fenómeno en particular puede causar un destacado aumento de sabiduría en millones de personas al mismo tiempo.

			No subestimes el poder de tus pensamientos. Si crees que tus pensamientos son débiles, generas formas de pensamiento muy fuertes en tu cuerpo mental, que se aseguran de que sigas siendo débil. Cuando dices «No tengo fuerza de voluntad para dejar de fumar o llevar una dieta sana», refuerzas esa forma de pensamiento en tu cuerpo mental, lo que te impide desarrollar la fuerza de voluntad necesaria para hacer cambios importantes en la vida. Eso demuestra el inmenso poder que tienes sobre cualquier situación determinada; eres lo suficientemente poderoso como para resistirte a la fuerte corriente de la ley natural, al menos durante un tiempo. Es una «hazaña» mucho mayor seguir siendo débil e impotente que aprovechar las energías creativas existentes para cumplir tus deseos. Dado que no hay nadie más que tú para traducir tus pensamientos en tu realidad, y como ningún pensamiento se pierde nunca, eres –junto con todas tus virtudes y todos tus defectos– un producto de tu propia mente pensante.

			Las formas de pensamiento pueden manifestarse en todo tipo de formas físicas. Los neurotransmisores de tu cerebro no son sino los equivalentes físicos de tus impulsos pensados, no físicos. Es bien sabido que los neurotransmisores pueden curar un tumor o crearlo; de hecho, son responsables de todas las funciones de tu organismo. Sin embargo, sólo pueden entrar en tu existencia cuando tú, en espíritu o alma, estás presente en el cuerpo y cuando produces los impulsos mentales apropiados, como pensamientos, imágenes, sentimientos, emociones, etcétera. Muchos de estos impulsos mentales aparentemente «desaparecen» en el subconsciente de tu cuerpo mental, pero en realidad no se han ido ni perdido. Se convierten en las causas inconscientes de problemas, conflictos y mala salud, pero también de felicidad y éxito en la vida.

			Un matrimonio que fracasa, un negocio floreciente, un comportamiento ilícito o los accidentes en general: todo ello son productos de las formas de pensamiento del individuo y su influencia en las mentes de otras personas con vibraciones similares. Aunque el «error» de otra persona te perjudique o tengas un accidente por él, son tus propias formas de pensamiento las que lo han provocado. Si dicha persona también sale malparada del acontecimiento negativo, las responsables son sus formas de pensamiento. Todo lo que te ocurre en este momento es la consecuencia combinada de todos los pensamientos que estás teniendo ahora, más los que has tenido anteriormente en esta vida o en vidas pasadas, aun cuando no te des cuenta de ello.

			Asimismo, al leer este libro, creas formas de pensamiento en tu cuerpo mental que, dependiendo de tu interpretación, pueden corregir cualquier desequilibrio o equivocación con respecto a varias cuestiones importantes en tu vida. Si entras en resonancia con estas formas de pensamiento, pasan a formar parte de tu mundo mental y te enriquecen en gran medida.

			Para dominar la capacidad de cumplir nuestros deseos y mejorar las cosas en este mundo, tenemos que aumentar las vibraciones de nuestra consciencia y luego expresar la intención de cambiar o mejorar determinados aspectos de nuestra vida. Si aplicas las sugerencias de este libro, o empleas cualquier otro método útil de desarrollo personal y cuidado de la salud de los numerosos disponibles hoy en día, podrás elevar considerablemente la frecuencia de tus vibraciones mentales. Por sí solo, el hecho de limpiar el hígado de cálculos biliares puede ocasionarte una claridad de ideas sin precedentes, eliminar las formas de pensamiento airadas y la depresión, y desencadenar constantes respuestas curativas en todo el cuerpo.

			Cada vez que centras la atención en ti mismo –ya sea dándote un masaje con aceite, ingiriendo conscientemente una comida sustanciosa y sana, durmiendo a su hora, meditando, haciendo ejercicio o practicando el Chi-Lel, el yoga o la respiración consciente–, generas nuevas formas de pensamiento de amor, apreciación y afecto. Son las semillas plantadas en tu cuerpo mental, que empiezan poco a poco a germinar y elevan las vibraciones de tu cuerpo, tu mente y tu espíritu. A raíz de ello, los nuevos pensamientos que produzcas se basarán en ti mismo, no en las ideas, opiniones, creencias, etcétera de otras personas. Eso aumentará en gran medida el poder de tus pensamientos, tanto que podrás crear literalmente el Cielo en la Tierra tanto para ti mismo como para otros. Sólo tienes que pedirlo.

			Comprueba también tus esperanzas, expectativas y preocupaciones. Si esperas que suceda algo indeseable en tu vida, puedes estar seguro de que acaecerá de una forma u otra. Esto es así porque eres poderoso. Si sigues diciéndote a ti mismo «me encuentro muy mal» o «estoy deprimido», lo más probable es que modeles tu realidad de tal manera que se cumplan esas formas de pensamiento. Cuando te dices, por miedo, que deberías ahorrar para los momentos de vacas flacas, como cuando caigas enfermo o envejezcas, tus formas de pensamiento pueden materializarse trayendo a tu vida tiempos difíciles, enfermedades y vejez.

			Tus pensamientos resultan negativos y dañinos para ti y tu entorno si los usas predominantemente para satisfacer el deseo de experimentar placeres sensoriales o de riqueza material. Entendámonos: la riqueza material no tiene nada de malo, todo lo contrario. Puede muy bien ser un medio para aumentar la felicidad y las comodidades en la vida. Pero adquirir riqueza sólo por el gusto de poseerla reduce la alegría de vivir.

			Tu felicidad aumentará rápidamente cuando empieces a albergar deseos que ayuden y respalden a tu yo extendido: la raza humana, los animales y la naturaleza, la Tierra, el Sol, el universo. Concéntrate en estos aspectos de tu yo extendido y en lo que podrías hacer para ser de ayuda de la forma que sea. Eso creará formas de pensamiento amorosas por todo tu cuerpo mental; y, según la ley de «Dios los cría y ellos se juntan», atraerá todas las formas de apoyo posibles de tu entorno. Finalmente, no quedará espacio en tu cuerpo mental para albergar pensamientos negativos. El efecto beneficioso de generar formas de pensamiento amorosas en tu vida es que tendrás muchas más oportunidades de desarrollo, éxito y felicidad de las que has tenido nunca. La riqueza material te llegará de manera automática, sin necesidad de demasiado esfuerzo por tu parte.

			Si siembras las semillas del amor en las mentes de otras personas, puedes hasta mejorar tu entorno. Aun en el caso de que no tuvieses nada material que ofrecer, todavía puedes compartir con los demás tus pensamientos de amor y curación. No cuestan nada. Compártelos con liberalidad, pero no esperes nada a cambio. Cuando das algo con la esperanza de recibir a cambio otra cosa, tu motivación es egocéntrica y atraerá más formas de pensamiento egotistas a tu vida. Un buen método para cultivar esta actitud «no egoica» es dar algo, por pequeño que sea: aunque sólo sea una oración o un pensamiento de amor, un gesto amistoso o unas palabras de aliento para alguien necesitado, o alguien que no está en condiciones de devolverte tu expresión de cariño o preocupación. Hazlo por el mero placer de hacerlo, que ciertamente es una recompensa mucho mayor que recibir otra cosa a cambio: sube rápidamente de frecuencia tus vibraciones y te hace más merecedor de recibir. De ese modo atraerás a tu vida nuevas personas y situaciones que reflejen tus recién creadas formas de pensamiento de amor y alegría. Vivirás de manera espontánea en mayor armonía con las leyes de la naturaleza y recibirás su apoyo constante. Y eso hará que cumplir tus deseos sea una tarea fácil y sin esfuerzo.

			El hombre es un ser espiritual que vive en un cuerpo físico. Sus necesidades básicas son de carácter espiritual, no material. Por tanto, no es propio de humanos buscar gratificaciones físicas que no enriquezcan el espíritu al mismo tiempo. El principal fin de nuestros cinco sentidos es aumentar la sabiduría espiritual. La buena mesa, hacer el amor y otras formas de placer sensual son medios estupendos de desarrollo personal si se usan a tal fin. En cambio, el placer sensual sin ningún sentido espiritual sólo satisface al ego, no al espíritu, y, por consiguiente, no sirve para aumentar la verdadera felicidad.

			Cuando te fijas un objetivo espiritual en la vida, todo lo que haces se convierte pronto en un medio para elevar el tono de tus vibraciones de dicha. Si tu cuerpo enferma, no te limites a curar los síntomas; trata de averiguar qué tipo de formas de pensamiento –como miedo, enfado, envidia, etcétera– te han llevado a esa situación. Puedes descubrir que un catarro, la gripe y otros procesos purificadores (y, de hecho, la mayoría de las enfermedades) son oportunidades para eliminar con rapidez karma antiguo que, de otro modo, tardaría mucho más en resolverse. Bloquear mediante drogas u otros métodos anormales los esfuerzos del cuerpo para limpiarse a sí mismo hace el karma más pesado y potencialmente más doloroso. Si necesitas curarte de algo, una muy buena idea es concebir el deseo de ayudar a otros a curarse también. Si quieres que te perdonen por tus errores, empieza por perdonar tú los ajenos. Si deseas ser más feliz que ahora, busca formas de hacer felices a otras personas. En resumen: todo lo que desees en la vida, dáselo antes a los demás. Eso liberará el río de la vida y te proporcionará acceso ilimitado a todo lo que necesites y quieras.

			 

			Abrir la duodécima puerta

			Abro la puerta para cumplir todos los deseos y deseo un mundo mejor, más entendimiento entre las gentes, la eliminación de la delincuencia, el terrorismo y la conflictividad social, así como el despertar del amor, la armonía y la solidaridad de toda la humanidad. Busco oportunidades de ser útil o de ayudar sólo por gusto. No tengo en cuenta si me agradecen o no mis obras y aportaciones; me basta con la satisfacción de producir amor y con la autocomplacencia. Cada vez que envío a alguien un buen pensamiento, me siento mejor conmigo mismo. Estoy dispuesto a darle algo a alguien cada día sin esperar nada a cambio, aunque sólo sea un pensamiento o un gesto de apoyo y solidaridad. Eso me ayudará a ponerme en contacto con los aspectos más profundos de mí mismo, los cuales son parte de la unidad. Comprendo que todo lo que hago por los demás, en realidad lo hago por mí.

			Reconozco que, para cumplir mis deseos y tener más prosperidad en la vida, necesito potenciar las formas de pensamiento de dar, compartir, amar, perdonar, etcétera. Al darles a otros lo que deseo para mí mismo, ya no estoy limitado por mi propio ego, pues mi motivación procede de mi Yo Superior o extendido. Eso me confiere el poder necesario para cumplir todos mis deseos.

			La Tierra es mi hogar, mi mundo. Deseo crear un hogar mejor para todos, a fin de avanzar en la resolución de todos los conflictos acerca de territorio o recursos, dinero y posesiones. Soy, en parte, responsable de todos los conflictos que veo o conozco, porque tengo poder para empeorarlos o mejorarlos por medio de mis formas de pensamiento. No soy impotente; ésa es una característica exclusiva de mi ego. Mi poder es infinito porque soy uno con todo. Ya no dejo que mi poder se disperse, pues ya no permito que las creencias y opiniones de otras personas gobiernen mi vida. De ahora en adelante, voy a confiar en mis conocimientos y mi comprensión, pero estoy abierto a aprender de toda persona que conozca y de cada situación que se me presente.

			Para cumplir mis deseos fácilmente y sin esfuerzo, sólo tengo que crear una forma de pensamiento de lo que quiero. La intención en sí ya es bastante para poner en marcha las cosas deseadas. Mi intención hace que me levante por la mañana, que mueva mi cuerpo, que coma, que toque un instrumento musical, que conduzca mi automóvil del punto A al punto B, quizá que conciba un bebé, o que me duerma por la noche. Puedo usar el mismo poder de la intención para cumplir todos mis deseos, siempre y cuando sean acordes con las leyes de la naturaleza.

			Para cumplir todos mis deseos sólo tengo que formularlos y confiar en que mi yo extendido –la Fuerza del Universo– se ocupe de los detalles. Si un deseo no se cumpliese, entonces sé que, o bien he proyectado una duda que es una forma de pensamiento igual de poderosa que el deseo, o dicho deseo no armoniza con el propósito superior de mi vida o mi entorno. En tal caso, no culparé a otros de mi propio fracaso o mala suerte. Comprendo que las dudas y la incredulidad ponen en peligro la consecución de mis deseos. La «buena suerte» llega automáticamente cuando no dudo de mi propio poder para conseguir lo que quiero y lo que necesito. Los deseos que no se hacen realidad pueden indicar que mis motivos son egocéntricos y que pueden perjudicar la felicidad y el bienestar de otros. Eso me ayuda a entender que sólo aquellos deseos que proceden del corazón merecen cumplirse, porque incrementan mi capacidad de amar este mundo y a mí mismo. No hay motivación por parte del universo espiritual que apoye los deseos que no sirven al todo. Expresar con palabras mis intenciones y oírme a mí mismo al hacerlo es un buen método para disipar dudas y aumentar el poder del deseo.
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			Me gustaría concluir este capítulo con la «Oración Simple» de san Francisco de Asís, que tiene la virtud de realinear el ego con el Yo Superior y de producir formas de pensamiento que generan amor y felicidad, al tiempo que previene la aparición de pensamientos perjudiciales. La plegaria representa algunas de las líneas de pensamiento más poderosas que podemos generar y resume en pocas palabras el espíritu de las doce puertas de entrada al Cielo en la Tierra. Una vez que se haya «asentado» en tu cuerpo mental, puede servirte de guía personal para tu vida cotidiana.

			Oración Simple de san Francisco de Asís

			Señor, haz de nosotros instrumentos de tu Paz.

			Donde haya odio, pongamos amor.

			Donde haya ofensas, pongamos perdón.

			Donde halla discordia, pongamos unión.

			Donde haya duda, pongamos la fe.

			Donde haya error, pongamos verdad.

			Donde haya angustia, pongamos esperanza.

			Donde haya tristezas, pongamos alegría.

			Donde haya tiniebla, pongamos tu luz.

			
			Maestro, que no busquemos tanto

			ser consolados como consolar,

			ser comprendidos como comprender,

			ser amados como amar,

			porque

			cuando se da se recibe,

			cuando se perdona se es perdonado,

			y cuando se muere se resucita a la vida eterna.
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			Andreas Moritz es un médico intuitivo, especialista en medicina ayurvédica, iriodología, shiatsu y medicina vibracional, además de escritor y artista. Nacido en el sudeste de Alemania en 1954, Andreas tuvo que hacer frente a varias enfermedades graves desde temprana edad, lo que le impulsó a estudiar dietética, nutrición y diversos métodos de curación natural cuando todavía era un niño.

			A la edad de 20 años, Andreas ya había concluido su formación en iriodología (ciencia del diagnóstico a través del iris) y dietética. En 1981 empezó a estudiar medicina ayurvédica en India y en 1991 completó su formación como médico ayurvédico en Nueva Zelanda. En lugar de darse por satisfecho con el mero tratamiento de los síntomas de las enfermedades, Andreas Moritz ha dedicado su vida entera a comprender y tratar las causas profundas de la enfermedad. Gracias a ese enfoque holístico, ha conseguido grandes éxitos en el tratamiento de enfermedades terminales ante las que habían fracasado los métodos tradicionales.

			Desde 1988 practica la terapia japonesa del shiatsu, que le ha permitido comprender en profundidad el sistema energético de nuestro organismo. Además se ha dedicado durante ocho años a la investigación activa de la consciencia y de su importante papel en el terreno de la medicina mente-cuerpo.

			Durante sus largos viajes por todo el mundo, el autor ha hablado con jefes de estado y políticos de muchos países de Europa, Asia y África y ha pronunciado numerosas conferencias sobre temas de salud, el binomio mente-cuerpo y la espiritualidad. En sus populares seminarios sobre la obra Los secretos eternos de la salud ayuda a las personas a aprender a responsabilizarse de su salud y bienestar. Andreas organiza el foro libre «Ask Andreas Moritz» (pregunta a Andreas Moritz) en la popular página web Curezone.com (con más de cinco millones de lectores, y siguen aumentando). Si bien el autor últimamente ha dejado de escribir para el foro, éste contiene un extenso archivo con respuestas a cientos de preguntas de prácticamente todos los temas de salud.

			Tras trasladarse a Estados Unidos en 1998, Moritz se ha dedicado a desarrollar un innovador sistema de curación –el llamado Ener-Chi-Art–, que apunta a las raíces más profundas de muchas de las enfermedades crónicas. Ener-Chi-Art consiste en una serie de pinturas al óleo codificadas con rayos de luz capaces de restaurar al instante el flujo de la energía vital (Chi) en todos los órganos y sistemas del cuerpo humano. Moritz es también fundador de Sagrada Santimonia: cantos espirituales para cada ocasión, un sistema de frecuencias sonoras especialmente generadas que pueden, en sólo unos instantes, transformar temores profundamente arraigados, alergias, traumas y bloqueos mentales y emocionales en oportunidades para el crecimiento y la inspiración.
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